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			El presente libro es resultado de una experiencia colectiva impulsada por el Instituto de Investigaciones Económicas de la Universidad Nacional Autónoma de México (IIEc-UNAM) y el Programa Women in Informal Employment: Globalizing and Organizing (WIEGO): “Fortaleciendo la voz de los trabajadores informales en las decisiones de política social en América Latina”.1 Fue una tarea interdisciplinaria e interinstitucional de un equipo de investigadores/as del IIEc-UNAM, de la Universidad Autónoma de Yucatán (UADY), investigadores independientes, egresados de la Universidad Autónoma Metropolitana (UAM), El Colegio de la Frontera Norte, A.C. (Colef) y del Centro de Investigaciones y Estudios Superiores en Antropología Social (CIESAS). El liderazgo de Berenice Ramírez (IIEc-UNAM) fue fundamental para llevar a buen puerto los resultados de este programa de investigación que incluyó muchas etapas, eventos y productos. En este atractivo contexto de construcción de conocimiento y, sobre todo, de alternativas viables a la condición de vulnerabilidad y desprotección social de los/as trabajadores/as en condición de informalidad laboral urbana es que tuve la oportunidad de participar como asesor académico del Proyecto. 

			En aquel momento, en las instalaciones del IIEc-UNAM, nos encontramos economistas, sociólogos/as y antropólogos/as ampliando nuestros horizontes en el diálogo académico. Aunque el esfuerzo conjunto fue más allá de los espacios institucionales de investigación, uno de sus sellos fue la relación directa entre el conocimiento académico y los/as actores/as sociales, lo que llenó de riqueza empírica al debate y a los resultados publicables, de los cuales este libro es una destacada muestra.

			Como bien dicen lo/as autores/as en la Introducción a la presente obra es una síntesis de un ejercicio más amplio. Fueron muchas horas de esfuerzo, reflexión, debate y escritura para llegar a la publicación que tiene en sus manos. En ella se encuentra una reflexión de alto nivel académico con una evidente base empírica. Analiza los procesos locales de la experiencia y las estrategias de los/as trabajadores/as informales urbanos/as sin perder de vista el ámbito global que afecta la vida de estos actores/as.

			El aporte académico tiene cuatro aspectos muy relevantes: 1) la construcción del resultado a partir del debate contemporáneo en las ciencias sociales, 2) la apertura a discutir la informalidad laboral desde las teorías económicas, sociológicas y antropológicas del trabajo en curso, 3) la ubicación metodológica desde el enfoque cualitativo sin dejar de fundamentar lo necesario en términos cuantitativos y la observación de la experiencia de los/as trabajadores/as valiéndose de técnicas etnográficas que les permitieron a los/as autores/as profundizar en el conocimiento académico de la realidad concreta de sus actores/as de interés y 4) que las conclusiones y propuestas se basan en una serie de recomendaciones viables a partir de la comparación de las experiencias en los contextos urbanos estudiados a partir de las fuentes más directas: los propios trabajadores/as informales urbanos. 

			Respecto al primer punto, el trabajo describe las estructuras en donde la informalidad ocurre incluyendo activamente a los actores/as sociales de la misma. Analiza cómo los actores actúan sobre la estructura, cumpliendo su papel de agentes a partir de su acción razonada. Se estudian sus condiciones concretas y sus posibilidades de mejoramiento para actuar buscando su logro. Es decir, esta investigación considera a los/as trabajadores/as en empleos informales urbanos/as como generadores de estructuras sociales (sindicatos, organizaciones, asociaciones, uniones, redes) capaces de incidir, directa o indirectamente, en las estructuras macro que los acotan (mercados de bienes, mercados de servicios, gobiernos, agencias estatales). 

			Además, los autores/as los colocan espacialmente, reconociendo la manera en que generan territorios, entendidos por la vinculación entre espacio y poder. Es decir, que siempre los ubican como sujetos/as de poder frente a otros agentes, actores o personajes en lugares claramente determinados por sus contextos. 

			En el libro los trabajadores/as en empleo informal urbano de la Ciudad de México, Monterrey y Mérida son capaces de generar gobernanza ante los actores que representan a los gobiernos locales. Esto comprende algo importante: comerciantes fijos, semifijos y ambulantes, boleros, voceadores y taxistas aparecen enlazados en redes como una constante de la obra. Es decir, que conscientemente o no los trabajadores/as en empleo informal son actores/as con capacidad de definir su destino y, por tanto, tener abierta o potencialmente, conscientemente o no, un proyecto de manera colectiva. 

			De esta manera la obra nos revela el sentido de las acciones de los trabajadores/as en empleo informal a partir de analizar sus estrategias de protección social y, tras de ellas, su proyecto como sujetos históricos. El por qué y el para qué de su presencia significativa y constructora del espacio urbano, se nota como resultado de las actuales formas capitalistas de precarización laboral y de reconstrucción del sentido del trabajo ante este deterioro, por medio de la acción colectiva.

			De acuerdo con el segundo punto, la capacidad descriptiva y teórica de la obra se funda a la luz de la conceptualización actual del mundo del trabajo. En donde la ampliación del concepto de trabajo desarrollado en las ciencias sociales mexicanas es punto central. Si en un primer momento del desarrollo de las teorías laborales los trabajadores industriales con empleos regulares y permanentes, con salarios ascendentes, condiciones de trabajo previamente definidas a la contratación y con sindicalización fueron el eje de interés de los estudios del trabajo; en la actualidad, buena parte de la discusión se amplía y abarca a los trabajadores/as en condición de informalidad y que, por tanto, para adquirir las condiciones mínimas para su reproducción implementan estrategias de organización en su necesidad de protección social (salud, vejez o muerte), ahorro y crédito colectivo. Esta experiencia que coloca a comerciantes como trabajadores, a concesionarios del Estado como trabajadores y a microempresarios como trabajadores posiciona a este texto en el debate sobre la ampliación del concepto de trabajo y los nuevos sujetos laborales.

			Dentro del tercer punto aquí mencionado, con base en este espectro de posibilidades teóricas, el mérito más importante de la investigación es la capacidad de sus autores/as para demostrar empíricamente el fenómeno haciendo uso de metodologías cuantitativas y cualitativas. Las ilustraciones estadísticas y el uso de recursos etnográficos y narrativos están en equilibrio, aunque claro, por el objetivo de mostrar los procesos locales, las interacciones cotidianas y los efectos de los cambios en el mundo laboral y en las relaciones entre gobiernos, sindicatos y uniones, el énfasis es necesariamente cualitativo. 

			En este sentido, atendiendo al cuarto punto, las conclusiones y recomendaciones de la obra se dan con un alto conocimiento de la realidad, tanto de manera panorámica de la situación de los trabajadores/as informales urbanos/as, como de manera más profunda y directa en que viven al día. La acción organizativa y la capacidad de generación de alternativas, se muestran desde una perspectiva que abarca el lado de las estructuras y el lado de los actores/as; tomando en cuenta la incidencia del nivel macro-estructural sobre el micro-estructural, aunque resalta la cuestión desde el piso de la producción de los servicios analizados (venta en vía pública, transporte de personas, limpia de zapatos, venta de periódicos). 

			El texto logra ampliamente el propósito original de WIEGO, fortalecer la voz de los trabajadores informales en decisiones de políticas sociales, a partir de una lectura multidimensional que es económica, que es política y que es laboral al mismo tiempo. Aunque no solamente eso: el problema de la cultura y las subjetividades en la construcción de las políticas sociales es una constante. Con este enfoque se pueden abordar las necesidades de protección social de los trabajadores/as pobres en empleo informal, considerando las formas de organización social como el recurso principal en los espacios de estudio, con los actores pertinentes y en los tiempos adecuados. 

			El libro tiene la virtud de atender al debate en la academia pero, sobre todo, pretende participar en las tomas de decisión que influyen el rumbo del trabajo en México. Su difusión es necesaria, la búsqueda de alternativas al fenómeno de la informalidad laboral lo es más aún. El libro apoya esta idea sobradamente y merece lectura, discusión y apropiación de sus contenidos para las decisiones de organización laboral y política pública.

 NOTAS

			1 Proyecto llevado a cabo de 2011 a 2014.
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			La organización Women in Informal Employment: Globalizing and Organizing (WIEGO), impulsó el programa “Fortaleciendo la voz de los trabajadores en empleo informal en las decisiones de política social en América Latina”, que fue llevado a cabo en Perú y México con financiamiento del Departamento para el Desarrollo Internacional del Reino Unido (DFID). En nuestro país se desarrolló bajo la responsabilidad del Instituto de Investigaciones Económicas-UNAM. 

			Este programa buscó contribuir con una mayor efectividad en las políticas de protección social con relación a las necesidades de los trabajadores en empleo informal en situación de pobreza en el país. El libro que presentamos es resultado de la investigación realizada. El texto documenta y analiza las características y trayectoria del empleo informal en México, aborda los principales paradigmas que han explicado la informalidad y ubica su expresión cuantitativa en el mercado laboral mexicano. Todo ello para dar contexto a las experiencias y estrategias de protección social de organizaciones de trabajadores/as de la economía informal urbanos en México, localizadas en tres ciudades: México (CdMx), Mérida y Monterrey que, aunque muy heterogéneas entre sí por tamaño, vocación productiva y estructura ocupacional; comparten la presencia sostenida de trabajadores en empleo informal.


		
			INTRODUCCIÓN

			
			Berenice P. Ramírez López

			
			El Instituto de Investigaciones Económicas (IIEc) fue convocado por el Consorcio de Investigación Económica y Social (CIES) de Perú y la Organización Women in Informal Employment: Globalizing and Organizing (WIEGO) para el desarrollo en México del Programa Regional “Fortaleciendo la voz de los trabajadores de la economía informal en las decisiones de política social en América Latina”. Dicho Programa se instrumentó en México y Perú con financiamiento del Departamento para el Desarrollo Internacional del Reino Unido (DFID). Women in Informal Employment: Globalizing and Organizing. 

			Women in Informal Employment: Globalizing and Organizing (WIEGO) es una red global de investigación y políticas que busca mejorar el estatus de los trabajadores pobres, especialmente las mujeres, en la economía informal. Promueve la investigación sobre la magnitud, composición, características y contribución de la economía informal; ayuda a fortalecer las organizaciones basadas en membrecía de trabajadores en empleo informal; y promueve diálogos de políticas y procesos que incluyan a representantes de organizaciones de trabajadores en empleo informal.

			Para instrumentar el proyecto en México, se conformó un equipo base de investigación con dos miembros del Instituto de Investigaciones Económicas (IIEc) de la UNAM (Berenice P. Ramírez, Coordinadora Nacional del Proyecto y Cruz Álvarez†), un investigador del Centro de Investigaciones y Estudios Superiores en Antropología Social (CIESAS-Golfo) (Saúl Horacio Moreno) y un representante de los trabajadores organizados de la economía informal (José Luis Maldonado [2011] y Juan J. Hernández [2012-2013] ).

			El proyecto inició en enero de 2011, con dos investigaciones convocadas por concurso. La primera, denominada “Balance de la red de protección social en México desde la problemática de los trabajadores pobres de la economía informal”, analizó las políticas sociales, con énfasis en la protección social, desde el ángulo de la cobertura y calidad de los servicios (salud, pensiones, protección contra riesgos, programas sociales, entre otros). 

			La segunda, “Experiencias y estrategias de protección social desde organizaciones de trabajadores/as informales urbanos en México”, identificó a organizaciones de trabajadores/as en empleo informal urbano y documentó diversas experiencias de protección social instrumentadas por dichas organizaciones; tales como esquemas de aseguramiento en salud, vejez o muerte, ahorro colectivo, cuidado infantil, micro-crédito, asesoría legal y técnica, entre otros. Dicha investigación se realizó en las ciudades de Monterrey, Ciudad de México, Oaxaca y Yucatán.

			Con los resultados de ambas investigaciones y mediante trabajo de campo se realizó el “Diagnóstico de necesidades y plan de capacitación de las organizaciones de la economía informal”. Posteriormente, se instrumentó el Curso de capacitación, “Desarrollo de capacidades de vigilancia y cabildeo de las políticas públicas para la protección social en el D.F.”, desarrollado de mayo a noviembre de 2012.

			En enero de 2013, se realizó un Seminario en Lima para comparar los resultados de los equipos de Perú y México e introducirnos en la propuesta metodológica denominada “Ejercicio de exposición y diálogo”, observación participativa que combina lo vivencial con un debate sobre política pública.

			Dicho ejercicio se realizó en la Ciudad de México en el mes de abril de 2013. Se formaron equipos compuestos por académicos, funcionarios y legisladores, los que realizaron este ejercicio de inmersión en ocho hogares de la Ciudad de México

			Con base en los resultados obtenidos se instrumentó el “Curso de desarrollo de capacidades de comunicación, sostenibilidad y recaudación de fondos en el D.F.”

			La presentación de resultados ante trabajadores, académicos, y tomadores de decisiones en política pública, se llevó a cabo el 22 de octubre de 2013. 

			La presente publicación resume los principales hallazgos de la investigación realizada. 

			El texto documenta y analiza las características y trayectoria del empleo informal en México, aborda los principales paradigmas que han explicado la informalidad y ubica su expresión cuantitativa en el mercado laboral mexicano. Todo ello para dar contexto a las experiencias y estrategias de protección social de organizaciones de trabajadores/as de la economía informal urbanos en México, localizadas en tres ciudades: México, Mérida y Monterrey que, aunque muy heterogéneas entre sí por tamaño, vocación productiva y estructura ocupacional; comparten la presencia sostenida de trabajadores en empleo informal. 

			Acotamos el estudio a los trabajadores en empleo informal que se encuentran organizados. La finalidad es documentar sus estrategias de protección social, tales como esquemas de aseguramiento en salud, vejez o muerte, ahorro colectivo, cuidado infantil, microcrédito, asesoría legal y técnica, obtenidas ya sea de forma directa o indirecta, o por medio de gestiones con gobiernos en los ámbitos local, estatal o federal. Identificamos los éxitos y obstáculos que han afrontado tales organizaciones en el proceso de agenciarse protección y rescatamos las estrategias que pudieran ser replicadas y aprovechadas por otros colectivos de trabajadores para el mejoramiento de sus condiciones de trabajo y de vida.

			El libro cierra con una reflexión acerca de las consecuencias de la visibilidad del empleo informal y de las vías para que cuenten con protección social. Para ello, centra su atención en las distintas caras de la formalización.


		
			LOS TRABAJADORES  MEXICANOS EN EMPLEO  INFORMAL. DEFINICIONES E  IMPLICACIONES

			
			Berenice P. Ramírez López

			
			Se ha documentado y discutido que las ocupaciones informales tienen causas múltiples. A veces se les considera que escapan de las regulaciones principalmente impositivas (Anton, 2012; Levi; 2016, Levi; 2018), en otras caracterizaciones se les mira como excluidos de la dinámica económica nacional y mundial; (Hart, 73; Tokman, 1987; Negrete, 2011; Tokman, 2011). Una tercera perspectiva considera que las ocupaciones informales manifiestan la situación de precariedad laboral que se ha intensificado y generalizado en el mundo a partir de bajos salarios, jornadas de medio tiempo, trabajos poco calificados que no son protegidos por leyes laborales ni incorporados a la seguridad social. (Rodgers, 1989; Rojas y Salas, 200; Jihye Chun y Agarwala, 2016; Carre, 2013).  De haber sido considerados como trabajadores atípicos, pareciera que en nuestros días lo atípico es contar con un trabajo asalariado, protegido, estable y con salario suficiente, debido a que los trabajos temporales, de medias jornadas, realizados en domicilios y por cuenta propia van en aumento y ya representan dos terceras partes de las ocupaciones en el mundo. El punto de partida de este análisis es mostrar que forman parte de la actual dinámica del sistema capitalista, que va mostrando los limites intrínsecos para generar empleo asalariado subordinado. Wallerstein (2006: 28-31) señala, que en un sistema que se sostiene por la incesante acumulación, la unidad económica de los hogares, se transforma en el sujeto explotado, pero con asociaciones funcionales al capitalismo, ya que condensa diversas figuras de trabajo y de ingreso; un asalariado, un cuenta propia, un comerciante de la vía pública, un trabajador sin salario, más alguien que recibe una transferencia. El consumo de los hogares se mantiene y el desarticulado mercado interno funciona.

			Si hacemos un recorrido acerca del concepto, encontramos que ha sido estudiada en América Latina desde la segunda mitad del siglo XX. Los resultados del patrón de acumulación de industrialización por sustitución de importaciones, que impulsó al crecimiento económico de América Latina de los años cuarenta a los ochenta del siglo XX, provocó, entre otros efectos, un crecimiento de las zonas periferias de las ciudades con población que migraba del campo a la ciudad pero que no tenía absorción como fuerza de trabajo en las actividades manufactureras. Se observaba ya un crecimiento dinámico del sector comercio y servicios, conjuntamente con actividades informales, pero predominaba la perspectiva de que era un fenómeno coyuntural que iría disminuyendo en la medida que aumentara el trabajo asalariado y la industrialización. No obstante, los trabajadores independientes o por cuenta propia continuaron creciendo, así como el comercio ambulante. De esta forma, la informalidad fue asociada con marginalidad y efecto de una estructura productiva dual1 (Hart, 1973; ILO, 1972), que pretendía explicar el subdesarrollo latinoamericano. Tokman (1987) identificará a la informalidad como expresión de la heterogeneidad estructural, proponía la existencia de relaciones entre diversos mercados —a diferencia de un simple dualismo—, donde el mercado de trabajo informal era el último eslabón de la jerarquización establecida por la heterogeneidad estructural. Y señalaba que estas relaciones en algunos casos serían de subordinación y en otros de competencia [Tokman, 2011]. Otras perspectivas derivadas de análisis de corte estructural, y vinculada con los análisis de la dependencia, ubican a la informalidad como el sector útil para obtener bajos costos salariales [Moser, 1978; Castells y Portes, 1989]; o desde la perspectiva marxista que identificó que la heterogeneidad del mercado de trabajo era expresión de la división internacional del trabajo y espacio en el que el ejército industrial de reserva se manifestaba como masa marginal de desocupados e informales y para presionar el mantenimiento de bajos salarios. 

			La crisis de la deuda a inicios de la década de los ochenta del pasado siglo, que culminó con transformaciones en el patrón de acumulación y el advenimiento del neoliberalismo, demostraba que el ideal del pleno empleo menguaba frente a la mundialización, los monopolios, el neoliberalismo y la cuarta revolución tecnológica. Se observaba como necesario, flexibilizar las contrataciones y la organización laboral, situación que coadyuvó al crecimiento del empleo informal y de la precariedad laboral.

			De las numerosas perspectivas adoptadas para estudiar a los trabajadores informales, una de las más difundidas ha centrado su análisis en la perspectiva de la exclusión, considerando que las ocupaciones informales se encuentran excluidas de los beneficios otorgados por el Estado, así como de los circuitos de la economía moderna. Dicha exclusión ocurre a lo largo de manifestaciones que dividen la formalidad de la informalidad. La primera, está asociado a una larga tradición en la literatura de los estudios laborales que considera que la segmentación del mercado laboral impide que los trabajadores dejen su estado de inercia en la informalidad y se empleen en el sector formal que ofrece beneficios estipulados por el Estado. La argumentación acerca de la segmentación difiere, algunos destacan causas estructurales, otros, institucionales y culturales, aspecto que ha sido desarrollado por Hernando de Soto (1986), quien destaca que las reglamentaciones administrativas y burocráticas complicadas, impiden que las empresas pequeñas crucen la frontera hacia la formalidad y prosperen. Una tercera posición, destaca que es posible que algunas empresas grandes que deban hacer frente a cargas fiscales y regulaciones excesivas operen parcialmente en la informalidad como una forma de defenderse y alcanzar así su potencial de crecimiento y una mayor eficiencia. En estas perspectivas, se determina que estos factores de exclusión, tienen un efecto negativo en la productividad y el bienestar, y se abordan algunas de las reformas necesarias para mitigarlos. 

			Otra perspectiva de análisis que aborda la informalidad es la de escape, también identificada como voluntarista que asocia a la informalidad con los que deliberadamente evitan impuestos y regulaciones. Se apoya en lo señalado por Hirschman (1970): muchos trabajadores, empresas y familias escogen su nivel óptimo de adherencia con los mandatos y las instituciones del Estado, dependiendo del valor que asignen a los beneficios netos relacionados con la formalidad y al esfuerzo y la capacidad de fiscalización del Estado. Es decir, realizan análisis implícitos de costo-beneficio acerca de si deben o no cruzar el margen pertinente hacia la formalidad, y con frecuencia, deciden no cruzarlo. Según esta perspectiva, los altos niveles de informalidad son una consecuencia de que un gran número de empresas y personas optan por no pertenecer a las instituciones formales, lo cual implica un cuestionamiento de la sociedad a la calidad de los servicios del Estado y a su capacidad para hacer cumplir las normas [Perry et.al., 2007:1-2].

			La perspectiva de Hernando de Soto (1986) generó una fuerte polémica por su respaldo a las actividades por cuenta propia que en realidades como la mexicana, durante el gobierno del entonces presidente Vicente Fox, se presentó como el apoyo a los emprendedores a partir de la “changarrización”2 de los espacios de trabajo. Pese a las pasiones y oposición que su libro generó, destaca al igual que otros autores (Zaid, 1995) una de las características de la burguesía latinoamericana, quien junto con el Estado expresan una visión más cercana a la obtención inmediata de rentas más que de ganancia en la generación del excedente, limitando el crecimiento de la producción local, lo que inhibe su incentivo a la innovación y a las actividades productivas.

			En este libro partimos de la perspectiva analítica de que el empleo informal tiene diversas causas y dimensiones que expresan la segmentación del mundo del trabajo. Tiene que ver con la dinámica de la producción capitalista, es consustancial a su desarrollo porque la relación entre el capital y el trabajo, es mediada no solo por la subordinación y la asalarización sino por la mercantilización de diferentes expresiones de trabajo que expresan ganancia, rentabilidad, ingreso. La dinámica de su actual crecimiento también es resultado de las características y efecto de la mundialización del capital; que por los cambios espaciales del proceso productivo en la constitución de nuevas cadenas de valor vinculadas a mercados externos más que al interno, agudiza el desplazamiento de trabajadores y de poblaciones. Darle funcionamiento a los desarticulados mercados internos, solo ha sido posible a partir del trabajo en la unidad económica de los hogares, orientado a generar ingresos para la reproducción de la sociedad, aun cuando ésta se realice mediante acciones sociales y culturales que parecieran no corresponder a una estricta relación de trabajadores subordinados y asalariados. 

			La imposibilidad de homogenizar la estructura productiva, está determinada porque la dinámica de competencia la comandan grandes monopolios y oligopolios que han ocasionado una concentrada distribución de la riqueza mundial; cuando los bajos salarios obligan a la búsqueda del ingreso día a día y a desarrollar actividades a partir de lo inmediato, de los activos a la mano. La ocupación es informal, porque la unidad económica en que se realizan actividades productivas y comerciales, es el hogar. También la ocupación y el empleo es informal por las condiciones laborales, porque no tiene protección laboral ni social, a pesar de que sea trabajo asalariado en unidades formales; empresas, instituciones y gobierno. 

			Se ha enfatizado mucho sobre la relación entre informalidad y costos laborales. Evidentemente que empresarios buscarán bajos costos laborales que se expresan en evasión de registros formales de los trabajadores, pero también el diseño institucional coadyuva a sobreregular las actividades laborales, principalmente por las ineficiencias administrativas pero lo que más ha favorecido el crecimiento del empleo informal es la disociación que hay en el mercado entre actividades para el mercado externo y la dinámica propia del mercado interno. Este último, desarticulado, con bajos salarios, con desaliento a la inversión productiva y a la innovación nacional. Así, el escaso recurso de los hogares se transforma en el principal activo para obtener ingresos de sobrevivencia sin posibilidades de desplegarse y constituirse al menos en un micro negocio.

			Con tales evidencias, suscribimos lo señalado por Marha Chen “cuando analizamos la economía informal nos referimos a todas las unidades, actividades y trabajadores así definidos, así como su producción, para argumentar que se están convirtiendo en la base más grande de la fuerza laboral en la economía mundial” [Chen, 2012].

			Hay una diferencia conceptual que es necesario resaltar entre trabajo, empleo y ocupación. Todas las actividades que realizamos para atender nuestras necesidades vitales, transformar nuestro entorno, establecer dinámicas de intercambio y que constituye la base del mercado y de la sociedad, se realiza a partir del trabajo. Si éste se realiza de manera subordinada, mediante la obtención de un salario, renta o ganancia entramos a las dinámicas de empleo, pero hay ocupaciones que expresan acciones, tareas o actividades, no necesariamente subordinadas que se realizan en el mercado de trabajo para obtener un ingreso, salario o beneficio que les permita a los individuos subsistir.3

			Es así como se identifican actividades productivas, comerciales y de servicios que generan ocupación e ingreso, teniendo principalmente como unidad económica al sector de los hogares. También se identifica que ocasionalmente emplean asalariados, que no se inscriben en registros oficiales, fiscales o de seguridad social. Y para saber más de ellos, organismos internacionales como la Organización Internacional del Trabajo (OIT) fueron promoviendo y recogiendo los estudios que abordan la informalidad y a partir de la construcción del dato van apareciendo en las estadísticas posibilidades de contarlos. Cabe recordar que en 1982, la resolución aprobada en la XIII Conferencia Internacional de Estadísticos del Trabajo (CIET) exhortó a los países a que, dada la escasez de estadísticas pertinentes en la materia, era deseable que se desarrollaran metodologías y programas de recolección de datos apropiados sobre el sector urbano no estructurado y las actividades rurales no agrícolas.

			
			LOS INSTRUMENTOS DE MEDICIÓN DEL EMPLEO

			
			A partir de los planteamientos previos y ante la necesidad de disponer o mejorar, según los casos, las estadísticas del sector informal, los institutos de estadísticas de los países de la región empezaron a introducir preguntas para afinar la captación de los datos sobre la situación en el empleo y para determinar el tamaño de la unidad de producción. En el terreno estadístico, lo anterior estimuló un amplio desarrollo metodológico y conceptual que posibilitó arribar a una primera aproximación de la población que trabaja en el sector informal, sobre la base de las siguientes categorías ocupacionales: a] trabajadores por cuenta propia o independientes con exclusión de los grupos ocupacionales integrados por profesionales y técnicos; b] trabajadores familiares no remunerados; c] empleadores y asalariados del sector privado en establecimientos de cinco o menos ocupados, y d] trabajadores del servicio doméstico, con un tratamiento separado. 

			En 1993, se adoptó en el marco de la XV CIET, una resolución que estableció las directrices técnicas para la definición y clasificación de las actividades del sector informal en términos de la unidad de producción. Se definió éste como un grupo de unidades de producción que forma parte del sector de los hogares, de acuerdo al Sistema de Cuentas Nacionales (SCN, 993). Es decir, como empresas que pertenecen a los hogares y que no están constituidas en sociedades legalmente establecidas. Ello condujo a observar las características de los empleos, no de las unidades de producción, para determinar que el sector informal debería abarcar zonas urbanas y rurales por lo que se requería elaborar definiciones adecuadas de los tipos de empleo informal no asalariado en la agricultura. De esta forma se llegó a calificar de empleo informal a los trabajadores por cuenta propia dueños de sus propias empresas del sector informal (incluyendo profesionales y técnicos si no tienen condiciones de formalidad, en especial registro conforme a la legislación nacional). Empleadores dueños de sus propias empresas del sector informal en función de una o varias condiciones: i] el tamaño de las unidades es inferior en un nivel determinado de empleo y ii] no están registradas o no ocupan empleados registrados. Asalariados que tienen empleos informales, tanto si lo están por empresas del sector formal o por empresas del sector informal. Trabajadores familiares o auxiliares, independientemente de si trabajan en empresas del sector formal o informal. Miembros de cooperativas de productores que no están formalmente constituidas como entidades legales. Asalariados de los hogares que tienen empleos informales. Trabajadores en actividades no especializadas de producción o bienes para consumo final de su propio hogar [OIT, 2006:30-32].

			En México la medición del mercado laboral por medio de encuestas institucionales inicia en los años setenta del siglo XX denominadas, desde entonces, encuestas de empleo. Inicialmente, se aplicaron a áreas metropolitanas, posteriormente, a las principales ciudades y con el paso del tiempo en el nivel nacional. Con el inicio del siglo XXI, el levantamiento, procesamiento, difusión y publicación de los resultados dejaron de tener una periodización anual para hacerlo de manera trimestral y mensual. Lo anterior ha estado a cargo del Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI) desde su creación en 1983. 

			La Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (ENOE), avanza conceptualmente en cuanto a distinguir en la población económicamente activa (PEA) a la población ocupada y la desocupada, además proporciona distintos elementos sobre la naturaleza y calidad de la ocupación, así como un panorama de las modalidades de inserción laboral, sean formales o informales (Álvarez, 2013).

			Introduce dos dimensiones para el análisis de la ocupación informal; el tipo o naturaleza de la unidad económica, y así destaca además de las empresas y las instituciones, a las que se dedican a la producción de bienes o servicios para el mercado operando a partir de los recursos de un hogar que no lleva registros contables básicos. Es así como se puede hablar de un sector informal o de negocios en pequeña escala no registrados y de empleo vinculado a dicho sector [INEGI, 2012]. 

			La segunda dimensión, es una perspectiva laboral y se refiere a todo trabajo que se esté realizando sin contar con el amparo del marco legal o institucional, no importando si la unidad económica que utiliza sus servicios son empresas o negocios no registrados de los hogares o empresas formales, por lo que se puede hablar de “empleo informal”.

			
			EL EMPLEO INFORMAL FRENTE A LA SEGURIDAD SOCIAL Y LA PROTECCIÓN SOCIAL

		
			El número de trabajadores informales representa entre 40 y 80% de la población ocupada en América Latina. El crecimiento en las últimas décadas de las ocupaciones informales, se asocia con las nuevas expresiones de gestión de la relación capital/trabajo, condicionada por el proceso de mundialización. Alta rotación, productividad por la vía de la disminución de los costos laborales, contrataciones por obra determinada, por empresas subcontratistas, por honorarios, derrotas del movimiento sindical y obrero, etc., todas ellas nuevas formas de organizar la producción y la realización en escenarios de mayor precariedad. Pero también han crecido las actividades del clásico sector informal, de los trabajadores por cuenta propia, de los talleres familiares, trabajadoras del hogar y comercio ambulante.

			A partir de la información de la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo que levanta el INEGI y de su sistematización a partir de la Matriz Hussman, podemos tener más certeza del lugar que ocupa el empleo informal en nuestra economía.

			El INEGI está midiendo la informalidad como el empleo que se genera en la unidad económica empleadora; trabajadores independientes, la mayoría del sector de los hogares y por la condición laboral, sin seguridad social y sin prestaciones sociales y laborales. Lo que se advierte es un crecimiento más dinámico en el trabajo desprotegido y, por ello, se habla de mayor precariedad que alcanza a 60% de la población ocupada.

			La construcción de la matriz permite identificar al empleo informal con los siguiente componentes: a] sector informal (actividades económicas de mercado que operan a partir de los recursos de los hogares, pero sin constituirse como empresas con un estatus identificable e independiente de esos hogares); b] trabajo doméstico remunerado; c] agricultura de auto subsistencia; d] trabajadores subordinados y remunerados que trabajando en el sector gobierno, empresas e instituciones formales no han sido incorporados a la seguridad social.

			Es así como podemos señalar que para el segundo trimestre de 2018, la encuesta registra que México tenía 30.7 millones de trabajadores con empleo informal, frente a 23.3 millones de personas con empleo formal, es decir, 56.6 % de la población ocupada, en condiciones de informalidad (cuadro 1). 
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			De los ocupados informales; 14.7 millones constituyen el clásico sector informal (es decir, sin registros contables); 2.2 millones constituyen el trabajo interno remunerado, 7.5 millones son ocupados informales en unidades económicas formales en empresas, gobierno e instituciones del sector formal. Entre los trabajadores con empleo informal, 14.7 millones son asalariados subordinados y remunerados; un millón son empleadores; 10.4 millones son trabajadores por cuenta propia, y 2.3 millones no reciben remuneración.

			La tasa de ocupación informal en el segundo trimestre de 2005 fue de 59.4 y la que se registra en el segundo trimestre de 2018 es de 56.6. Los diversos programas instrumentados a favor de la formalización, dan cuenta de la disminución relativa de 2.8 puntos porcentuales. En números absolutos los ocupados informales pasaron de 16.9 millones de personas a 23.3 millones.
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			La relativa y lenta disminución de la tasa de informalidad frente al crecimiento absoluto del empleo informal, nos conduce a señalar que esta proporción de trabajadores, más que representar al ejército industrial de reserva, está expresando la modalidad en la que opera el capitalismo latinoamericano. Los que se encuentran por sus modalidades de contratación fuera de la seguridad social, tienen la posibilidad, mediante una adecuada y estricta regulación de acceder a las prestaciones laborales y sociales. Los que se encuentran en el típico sector informal, requieren del reconocimiento del trabajo que realizan, de la unidad económica en la que lo desarrollan y de políticas públicas inclusivas. Se requiere de la adecuada instrumentación de transferencias monetarias o rentas ciudadanas, que permitan universalizar la seguridad social.

			Las características que muestra el sector laboral (informalidad, precariedad, flexibilidad, etc.) han debilitado los esquemas formales de seguros sociales propios de la experiencia del estado de bienestar, que perfilaba un predominio del empleo asalariado, subordinado y formal. 

			Se identifica una progresiva transición en escala mundial hacia esquemas públicos de bienestar más residuales o focalizados, así como una creciente provisión privada de servicios de salud, aseguramiento y pensiones. 

			Este contexto presenta desafíos muy importantes para los trabajadores de la economía informal, quienes no suelen ser considerados como beneficiarios de los programas sociales públicos ni tampoco como clientes viables para la oferta privada.

			Las nuevas funciones de un Estado liberal que gestiona apoyos sólo para los pobres a partir de programas de trasferencias condicionadas, ha contribuido a un crecimiento en la polarización de la riqueza. Y a pesar de que se muestre que ya somos países de renta media, los riesgos sociales aumentan en la medida que se debilita a las instituciones que proveen de servicios de salud pública y de seguridad social. 

			Los gobiernos neodesarrollistas y de centro izquierda que recientemente gobernaron en América Latina han incentivado el crecimiento del empleo protegido, sin que se pueda generalizar porque alrededor de  30% de la fuerza laboral, se encuentra en el clásico sector informal, en el sector que impulsa la unidad económica de los hogares. Son marginados de los circuitos de asalarización formal, pero son incluidos en las mismas pautas de mercado sin el cabal entendimiento de sus necesidades y potencialidades. 

			Hace falta detenerse en el análisis de la reproducción de sus modos de supervivencia y de vida, prácticas y tradiciones. Qué ideas de emancipación proyectan. Pareciera que no es posible transformarlos en trabajadores asalariados subordinados ni la estructura económica lo está permitiendo pero su inclusión puede ayudar a la construcción de una ciudadanía con nuevas miradas y contenidos. 
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		NOTAS

		
			1. Se entendía como una característica del capitalismo periférico la incapacidad del sistema productivo de absorber por medio del mercado de trabajo a toda la mano de obra disponible, dando lugar a la existencia de una “masa marginal” (Nun et al., 1969).

			2. Un changarro es un espacio económico que se establece en el propio hogar o en la vía pública para la venta y comercialización de productos de bajo precio.

			3. INEGI (2016) define los conceptos que utiliza en la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (ENOE) de la siguiente manera: La ocupación es la realización de una actividad económica, ya sea de manera independiente o subordinada. El empleo es la circunstancia que otorga a una persona la condición de ocupado, en virtud de una relación laboral que mantiene con una instancia superior, sea ésta una persona o un cuerpo colegiado, lo que le permite ocupar una plaza o puesto de trabajo. Las personas con empleo constituyen un caso específico de personas que realizan una ocupación.


			ESTRATEGIAS Y EXPERIENCIAS DE TRABAJADORES INFORMALES ORGANIZADOS EN MÉXICO

			
			Beatriz Torres Góngora,

			Jesús Rubio Campos,

			Juan J. Hernández Castro,

			Sandra Rosalía Ruiz de los Santos,

			Carlos Clemente Martínez Trejo

			
			Este apartado, documenta y analiza, desde los sujetos, las experiencias y estrategias de protección social de organizaciones de trabajadores/as informales urbanos en México, localizadas en tres ciudades geográficamente distantes: Ciudad de México, Mérida y Monterrey que, aunque muy heterogéneas entre sí por tamaño, vocación productiva y estructura ocupacional, comparten la presencia sostenida de trabajadores en el sector informal.

			Como se ha señalado en la primera parte, el término informalidad integra dos dimensiones:1 la primera, denominada sector informal es la referida a la producción de bienes o servicios para el mercado operando a partir de los recursos de los hogares y carentes de registros contables básicos separados de los gastos del hogar. La segunda, se refiere a todo trabajo que se ha realizado sin contar con el amparo del marco legal o institucional que otorga seguridad social. 

			En este contexto, uno de los mecanismos que ha profundizado la precarización en la que vive la población trabajadora es la negación de protección social, lo que les impide ejercer derechos y garantías laborales, exponiéndolos a los riesgos, algunos predecibles, otros no, que suceden en el transcurso de la vida como la enfermedad, los accidentes, el embarazo y cuidado de los hijos, el desempleo, la incapacidad física o mental, los imprevistos económicos, la vejez y la muerte, entre los más importantes.

			En México, como en otras partes de Latinoamérica, únicamente el trabajo asalariado formal y subordinado ha contado con un marco jurídico que le garantice el derecho a la protección social, en razón de la relación salarial existente, mediante una vía contributiva tripartita entre Estado, empleadores y trabajadores. No así los trabajadores informales, cuya característica definitoria es la ausencia de protección social y, a diferencia de los primeros, no son reconocidos ni protegidos por los marcos legales (OIT, 2002: 62).

			Sin embargo, la relación de protección laboral del trabajo asalariado se ha debilitado como efecto de un proceso de ruptura de la norma laboral construida después de la segunda guerra mundial, principalmente en los países desarrollados. Dicha norma laboral correspondió a la vigencia del empleo indefinido y permanente, de tiempo completo, bajo condiciones reguladas y con acceso a garantías laborales (prestaciones y seguridad social). El abandono del modelo fordista, la introducción de mecanismos flexibilizadores del trabajo y el desmantelamiento del estado de bienestar constituyen algunos de los factores que se conjugaron para dar paso a una nueva norma laboral.

			En México, la instauración de tal norma fue de menor alcance pues únicamente se encontró en las grandes empresas privadas y en las públicas, motivo por el que fueron considerados espacios de “buen empleo”, pero que en las últimas tres décadas se han deteriorado a causa de los procesos de desregulación y flexibilización laboral impulsadas por las políticas neoliberales, así como por la pérdida de poder sindical reflejada en la disminución de sindicalizados. Según Zepeda (2005, 83), la densidad sindical en México bajó de 25% en 1980 a 15% en el año 2000. Estimaciones más recientes llevadas a cabo por Rubio (2017) señalan que la densidad sindical mantiene su tendencia a la baja en escala nacional, ubicándose en 13.64% en el 2014.

			Así, la protección social, entendida como el conjunto de políticas y programas estatales destinadas a proporcionar un soporte a las personas en situación vulnerable, de pobreza y exclusión social, principalmente por falta de empleo e ingresos, hoy constituye un privilegio para una fracción de trabajadores, cada vez más pequeña, a la par que el trabajo precario se amplía.

			Cabe aclarar que la precariedad laboral es un constructo conceptual aún en evolución, que abarca formas de inserción y relaciones laborales muy heterogéneas que las hace difícilmente comparables y homologables en una sola categoría (Tissera, 2009). Es por este motivo que, en lugar de hablar de una diferenciación radical entre trabajadores precarios y no precarios, autores como Cano (1998: 208) recomiendan hablar de dimensiones de precariedad presentes en diversos grados y modalidades de todas las formas de empleo. A continuación se hace una propuesta de construcción del concepto de precariedad laboral, a partir de la literatura revisada sobre el tema.
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			Así, autores como Rubio (2017) definen la precariedad laboral como la degradación de las relaciones y condiciones laborales que inciden negativamente en el trabajador mediante varias dimensiones como son la temporalidad e incertidumbre de la relación laboral, condiciones salariales por debajo del mínimo necesario para satisfacer sus necesidades básicas y las de su familia, vulnerabilidad física y psicológica del medio ambiente de trabajo y desprotección social. 

			Siguiendo a Neffa (2010: 5) lo esencial del trabajo/empleo precario se refiere a la inseguridad, la inestabilidad de la relación salarial, condiciones que pueden haber, tanto en los empleos formales, como informales, y en los trabajos registrados como los que no.

			De esta forma, la precariedad laboral es, a grandes rasgos, lo opuesto a la noción de trabajo decente. Estos trabajos precarios están presentes, tanto en las actividades económicas formales, como en las informales (Millán y Zambrano, 2006), dándose la paradoja de trabajadores pobres aún en empresas modernas (De la Garza, 2001: 28), con características de inestabilidad e incertidumbre en el presente y el futuro de la vida cotidiana de muchos trabajadores asalariados (Medina, 2008). Para Cano (1998: 208), esto reduce la capacidad y autonomía de los trabajadores para planificar y controlar su vida profesional y social y, por lo tanto, los sitúa en una posición de inseguridad, dependencia y vulnerabilidad. 

			Según estimaciones llevadas a cabo por Rubio (2017), la precariedad se presenta de forma diferenciada entre quienes pertenecen a un sindicato y quienes no. Si bien es cierto que la densidad sindical en México atraviesa desde hace cuatro décadas por un periodo de declive, los trabajadores sindicalizados son mucho menos precarios que sus contrapartes no sindicalizados. Además, dentro de quienes cuentan con sindicato, son las mujeres las menos precarias, mientras que las que no cuentan con sindicato son más precarias que los hombres que tampoco cuentan con él.

			Es precisamente en un contexto de precariedad laboral que se reporta el crecimiento desmedido de la llamada informalidad. Sin embargo, desde la realidad su constitución emerge compleja y contradictoria en los sujetos, los establecimientos y las instituciones involucradas. En el caso de los sujetos son numerosos los que alternan su ejercicio laboral entre la formalidad e informalidad como estrategia de ocupación, lo son también quienes realizan al mismo tiempo dos actividades, una formal y otra informal persiguiendo la protección en una y el ingreso en la otra; asimismo, es innegable que el patrón de ingresos de los individuos insertos en la informalidad no es exclusivo de los niveles bajos sino que también pueden encontrarse en los medios y en los altos; entre los establecimientos también se encuentran algunos parcialmente formales porque cumplen con algunas de sus obligaciones reglamentarias pero evaden otras; o bien, son formales en su constitución pero utilizan a trabajadores informales para el desplazamiento de sus productos o el trabajo que ofrecen es desprotegido (ahora considerado como informal) para algunos o todos sus trabajadores.

			Ante tal diversidad de situaciones, el criterio utilizado para seleccionar a los trabajadores informales urbanos a estudiar fue que estuvieran organizados. Algunos autores, como Carré (2013), dan cuenta de la variedad de formas organizativas de tales trabajadores y de los diversos objetivos que persiguen; la autora propone desarrollar un marco para su análisis identificando dimensiones y características que ayuden a su categorización; asimismo, aclara que las organizaciones de estos trabajadores suelen cambiar de forma a lo largo del tiempo como resultado de la evolución de las necesidades de los trabajadores.

			El estudio que realizamos busca documentar las estrategias de protección social de los trabajadores informales organizados con el fin de mejorar su bienestar y nivel de vida. Se trata de estrategias referidas a esquemas de aseguramiento en salud, vejez o muerte, ahorro colectivo, cuidado infantil, microcrédito, asesoría legal y técnica, entre otras, obtenidas ya sea de forma directa o indirecta, o por medio de gestiones con gobiernos en los ámbitos local, estatal o federal.

			Asimismo, nos avocamos a identificar los éxitos obtenidos y los obstáculos que afrontaron en el proceso de agenciarse protección. El fin último es rescatar las estrategias que pudieran ser replicadas y aprovechadas por otros colectivos de trabajadores para el mejoramiento de sus condiciones de trabajo y de vida.

			Para ello, se partió de identificar, mediante un mapeo de campo, a los trabajadores informales urbanos en cada ciudad; seleccionar a los grupos susceptibles de estudio mediante el criterio de contar con al menos una estrategia de protección para sus miembros; indagar sobre los programas públicos vigentes de protección social en las ciudades; documentar las estrategias de protección social utilizadas en los casos seleccionados, diferenciándolas de acuerdo con su fuente en federales, estatales, municipales, centrales sindicales y propias de la organización.

			El estudio consideró varios acercamientos primordialmente cualitativos, enmarcados en la modalidad del estudio de casos o multicaso. La recolección de información se realizó en dos etapas durante 2011; la primera, por medio de investigación documental y observación participante, y la segunda, mediante entrevistas semi estructuradas tanto a los dirigentes como a los miembros de las organizaciones de trabajadores informales. Para ello, se elaboró una guía de entrevista con el fin de obtener a] la reconstrucción de la ocupación y las condiciones de su desempeño; b] la identificación del o los problemas centrales que enfrentan con motivo de su ocupación, de manera especial, las luchas por acceder o conservar espacios públicos para llevar a cabo su ocupación; c] la ubicación de las áreas de sustento y fortaleza para el desempeño de su actividad; d] la identificación, descripción y explicación de las experiencias colectivas de protección social implementadas por la o las organizaciones de trabajadores informales, tales como esquemas de aseguramiento en salud, vejez o muerte, ahorro colectivo, cuidado infantil, microcréditos, asesoría legal o técnica, educación, vivienda, maternidad, accidentes, entre otros.

			Los grupos ocupacionales2 que se presentan en este texto son tres: los trabajadores del comercio, sean fijos, semifijos o ambulantes. En concreto se abordan los casos de los comerciantes de mercados y vía pública y a los voceadores de periódicos;3 los trabajadores del transporte con el caso de los taxistas en México y Mérida;4 los trabajadores de servicios de higiene y limpieza con los aseadores o lustradores de calzado en la vía pública, también conocidos como boleros. Para cada uno de los grupos ocupacionales, se caracterizó sus organizaciones; la ocupación y sus condiciones de trabajo y las estrategias de protección social. Estas últimas se sistematizaron de acuerdo con su origen o fuente. Para ello se construyó la siguiente tipología:

			
			a] La primera categoría, se refiere a la gestión de los programas federales o estatales.5  Comprende los esfuerzos de las uniones y los sindicatos con el propósito de que sus afiliados sean beneficiarios de la protección social otorgada por el gobierno federal o estatal. Entre ellos se encuentra el Seguro Popular, la inscripción voluntaria al Instituto Mexicano del Seguro Social (IMSS), la educación básica mediante el Instituto Nacional de Educación para los Adultos (INEA) y el apoyo para la vivienda (Infonavit).

			
			b] La segunda categoría, toma en cuenta los programas de protección social originados en las centrales sindicales. Se refiere a estrategias desarrolladas exclusivamente para los trabajadores de sindicatos y uniones afiliados a éstas y que no son exclusivas para alguna actividad en particular, sino que son extensivas a todos los afiliados.

			
			c] La última categoría consta de programas de protección social de las uniones. Se refiere a las estrategias desarrolladas exclusivamente por cada unión sin que en ellas colaboren directamente las centrales sindicales. Son exclusivas para aquellos trabajadores de una actividad u ocupación en particular (cooperaciones voluntarias para casos de accidentes, defunción y otros).

			
			Además de esta introducción, empezaremos con el análisis del trabajo y del mercado laboral en las ciudades seleccionadas. Más adelante, se presentan de forma comparativa tres grupos ocupacionales que operan de forma organizada en las ciudades seleccionadas. Una vez hecho esto y discutido los casos, se finaliza con algunas reflexiones y propuestas tendientes a recuperar las experiencias exitosas de protección social con el fin de difundirlas y, si fuera pertinente, replicarlas.

		
			BREVE PANORAMA DE LA OCUPACIÓN EN LAS CIUDADES SELECCIONADAS 2005-2014

			
			El objetivo es presentar el comportamiento de algunos indicadores centrales de la ocupación desde dos vertientes: magnitud y calidad.6 La finalidad es contar con un marco de referencia que provea de elementos explicativos de la explosión de la informalidad en los últimos años7 en México y ciudades seleccionadas. Para ello, se analizaron las cifras de la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (ENOE) de 2005 a 2014, correspondientes al segundo trimestre.8

			Una de las consecuencias de las crisis recurrentes que padece México desde los años ochenta, cuando los gobiernos en turno instrumentaron el cambio de modelo económico, pasando de la sustitución de importaciones al modelo exportador, es la creciente escasez de ocupación y la progresiva tendencia a la precarización. Adicionalmente, la transición demográfica en la que se encuentra el país, caracterizado por el llamado bono demográfico, entendido como el predominio de personas en edades productivas, por encima de los que se encuentran en edades fuera de ella —niños y ancianos—, incrementa la demanda de ocupación de forma importante.9 Así, en el periodo de 2005-2014, la PEA10 se incrementó en casi 10 millones de personas (9 809 919), o sea, alrededor de 23%, al pasar de 42 274 306 en 2005 a 52 084 225 en 2014.

			La desaceleración económica mundial provocada por la crisis financiera, que despuntó en Estados Unidos a finales de 2008, constituyó otro factor que contribuyó a la pérdida de empleos en México en el periodo analizado, cuyas consecuencias se expresaron principalmente en 2009 y los años siguientes, motivo por el que se pondrá especial atención en este año. A esta pérdida de empleos, tendencialmente se sumó el deterioro de las condiciones de los que sí pudieron mantenerse ocupados. Por lo cual, la falta de ocupación, pero sobre todo, su precarización constituye una constante en el mundo del trabajo donde 57.8% de los mexicanos padecen de informalidad laboral.11

			
			ESCASEZ DE OCUPACIÓN

			
			Según las cifras de la ENOE, correspondientes a los segundos trimestres de 2005-2014 la desocupación, medida por la tasa de desempleo abierto, creció durante este periodo de forma sostenida de 2007 a 2011, para posteriormente mostrar leves fluctuaciones pero sin recuperar el nivel de desempleo anterior a la crisis de 2008. Destacan los últimos años por el gran número de desocupados que se adicionaron a los que había: en el periodo analizado, los desocupados en el país aumentaron de 1 503 565 personas que se encontraron en esa situación en 2005 a 2 535 195 personas en 2014. La gráfica 1 muestra el incremento de los desocupados en términos porcentuales.
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			Al analizar tales cifras por sexos, se encontró que más de la mitad de los desocupados en México, durante el periodo estudiado, fueron hombres ya sea porque pese a sus intentos, no lograron colocarse o porque fueron despedidos, principalmente durante 2009 y 2010, que fueron los años de mayor pérdida de empleos respecto a los años anteriores; la PEA femenina, por su parte, resultó ser más afectada en los años que van de 2006 a 2008.

			Seguramente los despidos ocasionados por el efecto de la crisis financiera ya señalada que afectó a México de forma directa por sus estrechos lazos productivos12 y comerciales13 explica este comportamiento, sobre todo porque entre las ramas más afectadas, en esos años, se encuentra la automotriz, la electrónica y otras con fuerte presencia masculina.

			La falta de ocupación, expresada en la desocupación abierta que se encontró en el periodo, se agrava con la presencia de los subocupados, quienes si bien cuentan con una ocupación, requieren y están disponibles para trabajar más horas, pues el tiempo que laboran es limitado por razones de mercado, o sea, las personas son contratadas por pocas horas o por algunos días, lo que se traduce en salarios insuficientes e inseguridad laboral, asociándose de forma directa sin protección social. En parte, se trata de empleos con alta flexibilidad en el uso de fuerza de trabajo en relación a las necesidades de producción; es una estrategia empresarial de reducción de costos centrada en el trabajo. 

			Durante el periodo analizado, la subocupación en México se incrementó de 3 130 037 en 2005 a 4 028 890 en 2014. A lo largo del periodo, las personas subocupadas representaron de 6 a 9% de los trabajadores ocupados, incrementándose de forma notable en 2009 al llegar a 11.15%, porcentaje que correspondió a 5 018 377 personas (véase la gráfica 1). Esta situación refuerza el hecho de considerar al 2009 como el año crítico de la ocupación por los efectos de la crisis mencionada.

			Visto por ciudades, la desocupación en este periodo es más marcada en las de mayor tamaño e industrialización, o sea, México y Monterrey, y en menor medida Mérida, cuya economía se sustenta, con mayor peso, en el terciario y en ramas de actividad más tradicionales que demandan menor calificación.

			El estado de Yucatán y su capital Mérida tradicionalmente se han distinguido, en el ámbito nacional, por sus bajos niveles de desempleo. Sin embargo, en contraparte, como se verá más adelante, los ingresos obtenidos por sus trabajadores se sitúan entre los más bajos del país, lo que se traduce en empleos precarios y, frecuentemente, desprotegidos.

			Cabe hacer notar que para todas las ciudades la desocupación más alta se ubicó en el año 2009, seguramente como reflejo de la ya señalada crisis desatada en 2008 en Estados Unidos, que contrajo la ocupación por despidos, cierres de empresas y disminución de operaciones, principalmente en las ciudades con fuerte presencia de capital extranjero o ramas destinadas a la exportación. A pesar de que en los últimos año se observa una leve recuperación de la desocupación, ésta no alcanza los niveles pre-crisis.

			Ahora bien, al cuantificar el número de personas que fueron arrojadas a la desocupación en el periodo analizado, resultó proporcionalmente más afectada Monterrey, seguida de la Ciudad de México y Mérida. Con excepción de esta última ciudad, donde el desempleo afectó mayoritariamente a las mujeres en los tres años analizados; los aquejados en las otras ciudades —tanto en 2009 como en 2014— fueron los hombres. Nuevamente inferimos que tal comportamiento está asociado al tipo de ramas predominantes en cada una de las ciudades.
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			La subocupación en las tres ciudades también fue notoria, principalmente por su crecimiento en 2009 aunque en los años siguientes tendió a decrecer. Según las cifras analizadas, Monterrey fue la ciudad más afectada, tanto por el crecimiento desmedido de la subocupación en 2009, al pasar de 5.79 a 15.27%, como por mantener el nivel de subocupación en 2014 por encima del registrado en 2005, al igual que Mérida aunque ésta en menor proporción; no así la Ciudad de México que después de experimentar un crecimiento notable en 2009, logró disminuir la subocupación a un menor nivel que el obtenido en 2005. Destacan las mujeres como las más afectadas por la subocupación en la Ciudad de México mientras que los hombres resultaron más afectados en Monterrey y Mérida, tal como se observa en el cuadro 2.

			El comportamiento, tanto de la desocupación como de la subocupación, constituye indicadores clave que expresan la difícil situación por la que atraviesan las personas al momento de buscar una ocupación dada su escasez. Sin embargo, también hay que señalar que tal escasez se conjunta con el rechazo de los buscadores de ocupación dada la precariedad de las ofertas, caracterizadas por salarios muy bajos y formas de pagos inciertos, largas jornadas, ausencia de protección social, muchas veces desarrolladas en condiciones que ponen en riesgo la salud y la integridad de las personas. Situación que vuelve más complejo el funcionamiento de los mercados de trabajo y tiende a explicar el desplazamiento de muchas personas al autoempleo en la informalidad.

			
			PRECARIZACIÓN DE LA OCUPACIÓN

			
			El mercado de trabajo en nuestro país sufrió en las últimas décadas importantes e irreversibles transformaciones. En la década de los años ochenta el país emprendió el paradigma económico orientado hacia el exterior en respuesta a la recesión económica de los años setenta. En 1986, se firmó el Acuerdo General sobre Aranceles Aduaneros y Comercio (GATT) y ocho años después el Tratado de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN).

			El efecto en la esfera laboral no se hizo esperar ya que el mercado de trabajo empezó a experimentar cambios significativos, los niveles de ingreso de la población se deterioraron, aumentó la subcontratación y se redujeron las prestaciones laborales.

			Estas condiciones de incertidumbre y falta de garantías se conocen como precariedad laboral, lo cual se agudiza en un contexto de debilidad de los sindicatos, ausencia de marcos normativos protectores que a los trabajadores deja desprovistos de resguardo, ya que las leyes están sujetas al comportamiento del mercado y los empleadores se vieron beneficiados ante la disminución del costo de la fuerza de trabajo. “La precariedad puede ser entendida como el deterioro de las condiciones de trabajo o el establecimiento de la relación laboral en condiciones poco favorables al trabajador” (Rojas y Salas, 2008:48).

			La precarización laboral genera inseguridad en el trabajo e incertidumbre de futuro en las personas que la padecen. Una de las vertientes que la conforman, además de la inestabilidad en el empleo por ausencia de contrato o contratos a tiempo definido, es la ausencia de prestaciones laborales.

			Según los resultados del XIII Censo Nacional de Población y Vivienda de 2010, en México se registraron 10 941 815 asalariados sin prestaciones, que representaron a 38% de los trabajadores que por ley las merecen dada su condición de asalariados. Por su parte, la ENOE registra para el segundo trimestre de 2014, que de los 33 493 382 trabajadores que están en la categoría de subordinados y remunerados, 12 582 264 se encuentran sin prestaciones laborales (sin considerar el acceso a las instituciones de salud), lo que representa 37.57% de los trabajadores de esta categoría. De esta manera, se evidencia la falta de protección social en amplias capas de los trabajadores.

			Con el fin de ubicar a las ciudades estudiadas en el marco de la precarización del trabajo y del empleo que sufre una gran parte de los mexicanos, en este apartado, primero se ubica a los ocupados, sin importar su condición, en los sectores económicos y en el ámbito y tamaño de los establecimientos en los que laboran. Inmediatamente, se presenta el comportamiento de dos indicadores, disponibles en la ENOE, que apuntan o no a la precarización laboral en cada una de ellas. Tales indicadores son el acceso a los servicios de salud y los ingresos.

			En el caso de los ocupados de las ciudades estudiadas, éstos se encontraron en 2014 mayoritariamente en actividades del sector terciario, conformado por el comercio, los servicios y el gobierno, aunque en montos y en ramas diferentes a causa de las vocaciones productivas de cada ciudad. En realidad, la terciarización de las actividades económicas es una tendencia observada, con algunas fluctuaciones, a lo largo de todo el periodo, tendencia que también se inscribe en el marco de las transformaciones del mundo del trabajo en México.

			Como se observa en la gráfica 2, la Ciudad de México encabeza a las ciudades seleccionadas por su concentración ocupacional en el sector terciario; le siguen Mérida y más abajo Monterrey. En las tres ciudades, el comercio aglutina con mayor peso a los trabajadores en tal sector, con algunas diferencias. Monterrey muestra ligeras fluctuaciones cercanas a 29% a lo largo del periodo; en Mérida el comercio presenta oscilaciones importantes de 28 a 32%; por su parte, la Ciudad de México participa en el terciario con alrededor de 28% de ocupados en el comercio.
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			Internamente, también se encontraron diferencias en la composición del sector por ciudades. En lo que respecta a los servicios, se distingue a Mérida por el peso de la ocupación en los servicios diversos; mientras que Monterrey y México lo hacen en los servicios profesionales; financieros y corporativos y, en menor medida, en transportes; comunicaciones; correo y almacenamiento. En primera instancia, estas diferencias remiten a dos tipos de economías: una más cercana a la tradicional y otra apuntando a la modernidad.

			En lo que respecta al sector secundario conformado por la industria extractiva y electricidad, manufactura y construcción, con excepción de Monterrey, donde el sector secundario es importante pues absorbe a alrededor de 30% de los trabajadores por su fuerte presencia en la manufactura; en la Ciudad de México y Mérida el secundario se encontró 10 puntos porcentuales abajo en cuanto a ocupación generada, fluctuando por encima de 20%, encontrándose más fuerte el empleo manufacturero en la Ciudad de México en relación con Mérida.

			Cabe señalar que la industria manufacturera constituyó el motor de la economía mexicana de 1940 a 1970, periodo que correspondió al proceso de industrialización del país en el marco del modelo de sustitución de importaciones, en el que las ciudades de Monterrey y México se distinguieron por su dinamismo a causa del asiento en ellas de grandes empresas manufactureras, tanto públicas como privadas. Por su parte, el sector primario mostró su baja captación de mano de obra pues ni en Monterrey ni en la Ciudad de México alcanzaron 1% en 2014, mientras que en Mérida éste apenas fue ligeramente mayor a 1%. Visto por sexos, destaca la fuerte presencia masculina en el sector secundario mientras que en el terciario, la participación de las mujeres tiende a ser paritaria con los varones.
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			Una vez ubicada sectorialmente la ocupación en las ciudades estudiadas, se distingue el ámbito y tamaño de los establecimientos en los que se desempeñan los trabajadores. La importancia del tamaño deriva de la supuesta asociación que hay entre mejores condiciones de empleo y trabajo, por observancia de la reglamentación laboral, en las empresas más grandes y sólidamente constituidas, en contraparte de las micros y pequeñas, frecuentemente familiares y de funcionamiento tradicional e informal, cuyas condiciones de empleo y trabajo tienden a inscribirse en la precariedad. 

			En México, los establecimientos de menor tamaño (micros y pequeños) son los que generan el mayor número de puestos de trabajo. En 2014 dieron ocupación a 26 818 943 personas, mismas que representaban a más de la mitad, a 65.28%, de los ocupados en el ámbito no agropecuario, mientras que los establecimientos de tamaño grande apenas contribuyeron con 11% del empleo, es decir, proporcionaron ocupación a 4 524 762 personas. El gobierno por su parte participó con 5.79% del empleo en el sector no agropecuario.

			Rojas y Salas (2008), sostienen que los contratos de tipo verbal están más presentes en las pequeñas unidades, por lo que se puede asumir que un gran volumen de empleo precario está concentrado en las unidades económicas de menor tamaño, sin embargo, consideramos que el deterioro es transversal, para la mayoría de los trabajos en México.

			En contraste con las condiciones poco alentadoras del mercado de trabajo, esta investigación da cuenta de un tipo de trabajadores que rebasan el imaginario que predominó en el siglo XX y demuestra que pese a sus condiciones de trabajo precarias y relaciones laborales informales, esto no fue obstáculo para la conformación de estrategias de protección social que respondiera a sus necesidades. En todo caso, es una muestra de las múltiples historias ubicadas en distintas geografías que se han organizado a modo de resistencia, de ser y permanecer en un mercado de trabajo al cual no tienen acceso (Chun y Agarwala, 2016).
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			Esta capacidad podría traducirse en darle voz, es decir, espacios de participación y reconocimiento al conglomerado de trabajadores invisibles, sin voz y sin derecho, incluso se habla de un cambio de paradigma en la conformación de acción colectiva e identidad, en el que sus condiciones laborales: precarias e informales, permiten aglutinar una multiplicidad de comunidades ocupacionales y lograr identidad colectiva que les permita construir alternativamente un techo que enfrente la desprotección social. La clase social vista como una estructura intersectorial que permite fusionar reivindicaciones que trascienden lo laboral y operan alternativas solidarias que se traduce en un exhorto de que es posible construir desde abajo protección para estos trabajadores (Chun y Agarwala, 2016).

			Visto por ciudades, una vez más se observan importantes diferencias que apuntan al tipo de estructura económica imperante en cada una de ellas. Así, más de 40% de los ocupados de México y Mérida se localizaron en micronegocios. De éstos, una gran parte se desempeñó sin establecimiento. No así en Monterrey, donde una parte considerable de sus trabajadores se ubicaron en establecimientos de tamaño grande, aunque la participación del gobierno como proveedor de ocupación es escasa. En definitiva, los micro y pequeños establecimientos constituyen los principales generadores de empleo en las ciudades seleccionadas, siguiendo la tendencia nacional: 62.15 en México, 67 en Mérida y 54.76% en Monterrey (cuadro 5).

			
			ACCESO A SERVICIOS DE SALUD DE LOS OCUPADOS EN LAS CIUDADES SELECCIONADAS

			
			El acceso a los servicios de salud constituye uno de los indicadores más importantes para calificar la calidad del empleo; se considera el punto central de la seguridad social, al mismo tiempo que constituye uno de los derechos ciudadanos plasmados en el artículo 123 de la Constitución Mexicana.14 Pese a ello, la historia del trabajo en México consigna su escaso cumplimiento junto con innumerables conflictos laborales por hacerlo realidad. Adicionalmente, los años noventa han sido testigos de la multiplicación de novedosas formas de contratación —temporales, terciarizadas, por obra determinada, etc.— sustentadas en la precariedad del empleo que aleja a los trabajadores del acceso a los servicios de salud.

			En 2005, de acuerdo con la ENOE, se encontró que en el país apenas 35.35% de los ocupados que representan a 14 421 792 personas de los 40 791 814 de trabajadores activos, contaban con acceso a instituciones de salud; en 2010, el porcentaje se había reducido a 34.88%, que aglutinaba a 15 573 752 personas de los 44 651 832 ocupados. En 2014, el porcentaje de ocupados con acceso a la salud se incrementó 37%, representando a 18 264 016 personas. Como puede observarse a lo largo del periodo, la falta de acceso a la salud sigue siendo una carencia importante en el país pues afecta a la gran mayoría de los trabajadores.

			Analizado por ciudades, destaca Monterrey como aquella con mayor proporción de trabajadores con acceso a servicios de salud, cercano a 60% de los ocupados al inicio del periodo, con importante decremento en 2010, pero recuperado en 2014, al ubicar a 61% de sus trabajadores con acceso a servicios de salud. A Monterrey le sigue la ciudad de Mérida que sin llegar a la mitad de sus ocupados con el derecho a la salud garantizado, a lo largo del periodo, los porcentajes de acceso oscilaron en alrededor de 46%, que en 2012 representó a 220 755 personas. Situación explicada por el empleo generado en el gobierno, en los servicios de salud y en la educación. Sin embargo, en los dos últimos años, se observa un decremento en el rubro analizado.

			Por su parte, en la Ciudad de México alrededor de 41 a 43% de los ocupados tiene acceso a servicios de salud, es decir, menos de la mitad cuenta con ellos, aunque dado el tamaño de la PEA de la ciudad, los ocupados con acceso en 2014 fue de 3 716 428 personas. La siguiente gráfica ilustra el comportamiento de la variable en las tres ciudades estudiadas. 
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			En cuanto a los ingresos, medidos en términos de salarios mínimos,15 se ha argumentado y demostrado reiterativamente la insuficiencia de éstos para satisfacer las necesidades materiales, sociales y culturales de un jefe de familia y sus miembros, tal como señala su definición. Por esto resulta, especialmente grave, la fuerte presencia de los ocupados en los primeros rangos de ingreso equivalentes a uno, dos y tres salarios mínimos.
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			Así, a inicios del periodo, más de la mitad de los ocupados de Mérida (62.4%) y la Ciudad de México (57.4%) se encontraron en los tres primeros rangos de ingresos que va de uno a tres salarios mínimos, mientras que Monterrey presentó mejor posicionamiento al registrar en tales rangos a menos de la mitad de sus ocupados (46.64%). En 2014, la tendencia se mantiene con leves diferencias en las proporciones: Mérida con 63.59%, la Ciudad de México con 59.36% y Monterrey con 43.39%. Asimismo, destaca Mérida con 12.24% de sus ocupados en el rango de menor ingreso (hasta un salario mínimo), al mismo tiempo, es la ciudad con mayor peso en el rango de más de cinco salarios mínimos, por encima de Monterrey y México. En síntesis, el grueso de los trabajadores de las ciudades estudiadas se ubica en los tres primeros rangos de ingresos que corresponde de uno a tres salarios mínimos.

			
			LA INFORMALIDAD: COMPLEJA Y HETEROGÉNEA

			
			El surgimiento de los trabajadores informales urbanos latinoamericanos suele ser ubicado como resultado de la migración campo-ciudad, al influjo de los procesos de urbanización e industrialización, en el marco de la transición económica del modelo primario exportador al sustitutivo de importaciones. Se recuerda que una de las primeras definiciones operativas la dio el Programa Regional de Empleo para América Latina y el Caribe (PREALC, 1971) como el conjunto de los trabajadores por cuenta propia no profesionales y los trabajadores familiares no remunerados, los empresarios y asalariados que trabajan en microempresas de hasta cinco personas ocupadas y adicionalmente el trabajo doméstico remunerado.

			Desde entonces su crecimiento ha sido imparable y pese a los pronósticos de ser absorbidos por el sector formal y moderno de la economía, esto no ha sucedido. Al contrario, muchas ocupaciones formales se han vuelto informales ya que entre sus características se encuentra el desempeño al margen de las leyes hacendarias y laborales; o transgrediéndola por incumplimiento de trámites administrativos.

			La conceptualización de la informalidad es de gran importancia pues de ella depende su estimación. En México, hasta 2011, el INEGI lo ubicó en el ámbito de los hogares junto con el trabajo doméstico remunerado y la agricultura de subsistencia y lo define como las unidades económicas que realizan sus actividades a partir de los recursos de los hogares sin constituirse como empresas. El criterio operativo para identificar a las unidades económicas lo da la ausencia de prácticas contables convencionales, por ello determina que no hay distinción entre el patrimonio del hogar y del negocio, ni tampoco hay una distinción entre los flujos de gasto del negocio y los del hogar. 

			Con estos lineamientos, la informalidad en el país osciló alrededor de 33% de los ocupados durante el periodo estudiado. En el caso de las ciudades, todas se ubican por debajo de lo registrado para el país en el siguiente orden: México, Mérida y Monterrey; destaca 2010 por el despunte del trabajo informal para todas las ciudades, aunque con menor fuerza para Monterrey, que a partir de 2012 presenta decremento. La irrupción de la informalidad en 2010 alimenta la perspectiva de considerar la utilidad de la informalidad como mecanismo de ajuste del mercado de trabajo, en momentos de desocupación masiva y creciente, ya que constituye un medio de obtención de ingresos para los desplazados del empleo y, con ello, suaviza la pobreza y la exclusión social derivada de ella; lo que no niega las deterioradas condiciones y la ausencia de protección social en las que se encuentran la mayor parte de los contingentes constitutivos de la informalidad.
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			Sin embargo, de acuerdo con las adecuaciones realizadas por el INEGI en 2012,16 se incluye una segunda dimensión, desde una perspectiva laboral, al considerar en la informalidad a todo trabajo que se esté realizando sin el amparo del marco legal o institucional, vulnerando al trabajador, sin importar su localización como subordinado en empresas formales. Desde esta perspectiva, las cifras de la informalidad laboral se amplían hasta alcanzar a más de la mitad de la población trabajadora del país y de la Ciudad de México. En el caso de Mérida, si bien no llega a la mitad de la población ocupada, presenta una tendencia ascendente cercana ya a ese nivel, mientras que Monterrey ostenta una participación menor en este rubro, así como un decremento en los últimos dos años, tal como se observa en la gráfica 5.
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			En síntesis, después de esta rápida descripción del comportamiento de variables centrales de la ocupación, se puede adelantar que:

			
			1. El mercado de trabajo del país presenta severas restricciones expresadas en desempleo y subocupación que afectan de forma desigual a las ciudades, en relación con sus ramas más dinámicas, modernas o no, vinculadas o no, con el mercado externo, sumamente sensible a los vaivenes económicos. 

			2. Se confirma la tendencia señalada por diversos autores sobre el crecimiento del sector terciario, en detrimento de la manufactura y con ello la proliferación de ocupaciones terciarias, algunas de ellas ubicadas en servicios diversos, frecuentemente ejercidos en la precariedad e informalidad. 

			3. Siguiendo la distinción del INEGI realizada en 2012, sobre las dos dimensiones de la informalidad, el crecimiento de este sector tiende a actuar como un mecanismo de ajuste ante la escasez de ocupación, pero especialmente con calidad, mientras que la informalidad laboral se encuentra en franca expansión como una característica sobresaliente de los mercados de trabajo actuales.

			4. Al inicio del periodo, Monterrey resultó ser la ciudad mejor posicionada en el ámbito de la ocupación por el acceso a los servicios de salud para una gran parte de sus ocupados y su distribución salarial con presencia notable en los rangos de mayores montos, lo que también lo ubicó como la ciudad con menor proporción de informalidad. La importancia de la manufactura, y de su participación en las ramas modernas del terciario, junto con una relativa destacada ubicación en los establecimientos grandes, contribuyen a ubicarlo en este lugar. Sin embargo, también parece ser de las ciudades más afectadas durante el periodo por el incremento, tanto del desempleo como del subempleo; por la disminución paulatina pero constante de sus ocupados con acceso a los servicios de salud; así como el incremento de sus trabajadores en el rango de menor ingreso junto con la caída en el de mayor ingreso.

			5. La Ciudad de México, por su peso porcentual, ocupa el primer lugar de informalidad entre las ciudades estudiadas; con presencia considerable del empleo en la manufactura, igual que en el terciario y en la ubicación de sus ocupados en micronegocios. Una parte importante de sus ocupados no tienen acceso a los servicios de salud y se ubica en los rangos más bajos de ingresos, sólo después de Mérida, situación que se agrava a lo largo del periodo pues aumenta su participación en los rangos de ingresos más bajos, mientras que la disminuye en el rango más alto.

			6. Mérida encabeza las ciudades con ingresos más bajos pero también con presencia importante en el rango de más altos ingresos, lo que implica una alta polarización de los ingresos de sus trabajadores. En contraparte, el acceso a servicios de salud de sus ocupados es considerable, el desempleo es bajo y el peso proporcional de la informalidad se encuentra por debajo de lo registrado para la Ciudad de México aunque en crecimiento sostenido.

			
			COMERCIANTES FIJOS, SEMIFIJOS Y AMBULANTES

			
			Aquí se presentan los casos de trabajadores dedicados al comercio en diversas modalidades:17 fijos, semifijos y ambulantes en las ciudades de México, Mérida y Monterrey. Algunos fueron encontrados realizando su actividad de forma permanente en los mercados; otros regularmente arman y desarman sus puestos en los que ofrecen sus mercancías ya sea en tianguis o mercados sobre ruedas, también los hay en la vía pública que se instalan en las aceras y son los más susceptibles de ser removidos por las autoridades; por su parte, los ambulantes llevan consigo los productos que venden recorriendo calles, parques o avenidas. 

			La lucha por la apropiación de los espacios públicos para llevar a cabo su actividad económica constituye el principal obstáculo para estos trabajadores, a la que se añade el propósito de las autoridades hacendarias de registrarlos en el régimen de incorporación fiscal (RIF), lo que representa erogaciones adicionales difíciles de enfrentar.

			En este apartado, se presentan y analizan los casos de los comerciantes de mercados y de los voceadores de periódicos. Para el primer caso, en la Ciudad de México se analiza a la Unión de Comerciantes Ambulantes Vietma, A.C. mientras que en Mérida a la Unión de Beneficiencia de Baratilleros de Yucatán “Andrés Ortega” y en Monterrey a la Organización de Comerciantes Populares del Estado de Nuevo León, Juan Zamora Delgado, A.C.

			
			CIUDAD DE MÉXICO. UNIÓN DE COMERCIANTES AMBULANTES VIETMA, A.C. 

			
			Está ubicada en la delegación Miguel Hidalgo, reúne un grupo de organizaciones de trabajadores informales de aproximadamente 1 300 miembros, sus orígenes se remontan a 12 comerciantes reunidos en 1962 en la colonia argentina.

			Con el paso del tiempo fue liderado por la señora Francisca Labastida, conocida como doña Panchita, quien vendía fuera de su casa. En aquel tiempo no había puestos fijos o semifijos, ni básculas, se vendía por montones o por docena de frutas diversas, se expendían metates, molinillos, cucharones, entre otros productos. Doña Panchita no tuvo estudios, aun así, como señala el actual líder, “fue admirable a su modo, se tuteaba con los grandes del PRI”, pertenecía a la Federación Nacional de Comerciantes Ambulantes (FENCA) que no respetaba la autonomía de las organizaciones.

			La Unión ha pasado por diferentes etapas que reflejan el crecimiento del trabajo informal en los últimos 30 años. La primera es de crecimiento moderado, abarca de 1962 a 1980, periodo en el que agrupó a 12 comerciantes,18 de 1980 a 1990 serán 71, y de 1990 a 1991, cuando la organización se formaliza y se convierte en asociación civil, dobla la cantidad de comerciantes, alcanzando los 140 integrantes. La asociación civil adquiere el nombre Vietma, A.C. con motivo de la calle Viedma,19 donde operan la mayoría de los agremiados; en ese momento, la organización es buscada por taxistas, albañiles y comercio establecido, entre otros. 

			La segunda etapa, de 1991 a 2000, es de crecimiento significativo; recibió gente que ya estaba en el comercio. La tercera etapa, de 2001 a 2009, contaba con 1 300 integrantes. En 2009, organiza una supra organización llamada Alianza Nacional en Defensa del Comercio, que incorpora 10 organizaciones, con alrededor de 5 000 trabajadores de comercios establecidos, puestos fijos, semifijos y ambulantes, transportistas, entre otros.20 

			Después de doña Panchita, el siguiente dirigente de la Unión fue Ricardo Robles cuya trayectoria laboral expone el paso de la informalidad a la formalidad y su regreso a la informalidad. Su vida se desarrolló en la colonia Argentina, se casó a los 16 años, razón por la que tuvo que abandonar sus estudios y ponerse a laborar. Su primera ocupación fue como mozo en una empresa de decoración, aquí aprende a conducir y se convierte en chofer saliendo a diferentes estados del país; duró dos años y medio, pues se acabó el trabajo. Entró nuevamente como chofer a Muñiz Hermanos, en este empleo únicamente estuvo un mes. Con dudas, entró como cargador a Empaques de Cartón Titán en 1979 por recomendación de su compadre; después del primer día no tuvo ganas de regresar por lo cansado de la actividad, pero fiel a la recomendación no pudo salirse, posteriormente, se presentó una oportunidad de volver a conducir y la tomó, según señaló, fue un reto pues por primera vez manejaba un camión de 12 toneladas. 

			El señor Ricardo evalúa su trayectoria laboral recordando que cuando trabajó como mozo careció de seguridad social, pero tuvo un buen salario; cuando pasa a laborar a Muñiz Hermanos le dan seguro social, pero gana el mínimo. La diferencia fue el salario: en la casa de decoración ganaba tres veces más; el salario no era tan bueno como cargador, pero mejoró una vez que fue chofer. En 1981 fue liquidado de su empleo, con el dinero recibido pudo probar suerte como taxista, sin el éxito esperado, por necesidad y con apoyo de su padre, miembro de la organización de doña Panchita, llega al comercio en la vía pública.

			La estructura organizacional de la Unión es jerárquica, cuenta con una mesa directiva: un presidente, secretario y tesorero, después de estos niveles se encuentran los comerciantes. La organización funciona mediante el cobro de cuotas semanales y mensuales a los agremiados, quienes poseen una copia del reglamento de la Unión y del acta constitutiva. Esta relación deja en claro los derechos y obligaciones que agremiados y organización deben de cumplir.21

			La Unión normalmente tiene reuniones con los encargados de mercados públicos y en algunas ocasiones con la autoridad correspondiente, como el jefe delegacional. Este tipo de reuniones, se hacen normalmente cuando hay conflictos de vía pública, en particular cuando los vecinos piden desalojar a los comerciantes, o cuando hay conflictos entre líderes por el espacio público. De esta manera se mide el poder de cada organización; las más fuertes gestionan en todos los niveles y pueden llegar a negociaciones desde votos hasta situaciones políticas de reubicación o retiro de ambulantes en puntos conflictivos o saturados. Los comerciantes solicitan el diálogo buscando obtener un trato justo.

			
			La ocupación y las condiciones de trabajo

			
			Un problema asociado a la ocupación es que la gente ve el ambulantaje como un “puntito negro” en la sociedad; para resolverlo, actualmente están tratando de volver a uniformar a los comerciantes. Sin embargo, algunos de ellos son displicentes. Por otro lado, hay empresas dispuestas a apoyarlos con una tercera parte del costo de un local con tal de mejorar la imagen urbana. 

			Otro de los problemas que los trabajadores identifican en el desempeño de la ocupación es la labor de los inspectores de vía pública, mejor conocidos como “los de vía pública”, normalmente asociados con la corrupción. Como señala Ricardo Robles, “antes los inspectores te apoyaban, pero ahora están más preocupados por el dinero, es una mafia que extorsiona parejo, pero sobre todo a quienes no tienen papeles, no es una cooperación voluntaria sino una cuota impuesta, en ocasiones se paga más a los inspectores que a las propias organizaciones, es una cadena, una maquinita que se da en todos lados, incluso en el ámbito nacional, es una corrupción en la que hemos estado metidos todos. Nosotros mismos somos parte de ese sistema, la corrupción se da también porque los inspectores ganan muy poco; se entiende, la finalidad es llevar de comer a sus familias, de llevar un alimento digno”. 

			Por otro lado, son situaciones que están fuera del control de las autoridades pues no pueden fiscalizar lo que sucede allá afuera, aún si envían vigilantes, éstos son fácilmente comprados. No culpan a la cabeza delegacional por la corrupción pues hay áreas que se encargan de mantener el mecanismo. “Es un problema, si el dinero que se da al inspector se le regresara al comerciante, se solucionarían varias necesidades básicas de los trabajadores”.

			Del problema anterior surgen otros que tienen que ver con el trato diferenciado e injusto por parte de los inspectores, particularmente cuando tienen apadrinados a ciertos líderes. A partir de ello, la defensa del lugar de trabajo ha sido una constante, tanto en niveles de gestión, negociación, así como confrontaciones contra granaderos, manifestaciones, huelgas de hambre, entre otras. La venta de piratería también fue señalada como motivo de conflicto con las autoridades que buscan erradicarla, así como para retirar a los ambulantes de la vía pública, mediante su confinación en plazas comerciales. 

			
			Estrategias de protección social

			
			a] Federal

			Algunos agremiados están protegidos por el Seguro Social mediante familiares que cuentan con empleos formales; quienes no poseen este beneficio asisten al Seguro Popular. En casos excepcionales, se habla de posibles donaciones que, dada la cantidad de comerciantes, permitiría acceder a operaciones costosas, aunque no se ha dado el caso. 

			
			b] Delegacional

			Son los propios agremiados quienes deciden acudir y solicitarlos, la organización no interviene. 

			
			c] Propias

			En cuanto a salud y guardería, cuentan con la atención que les brinda el Hospital Pediátrico de Legaria. La Unión es aval ciudadano del hospital, ellos se encargan de vigilar el trato y la calidad de los servicios del hospital para garantizar la buena atención a los derechohabientes; se realiza una encuesta, se habla con el personal y se tratan de mejorar los servicios. Hacen donaciones durante algunos días especiales, por ejemplo el día del niño, con piñatas dulces y juguetes, documentándolo mediante video. El beneficio es que los miembros de la organización sean atendidos en el hospital.

			Para el caso de los adultos mayores, se encontró que, en ocasiones, su puesto no es trabajado por los hijos, por lo que se les apoya rentando el lugar y el producto de esas rentas —alrededor de 350.00 pesos semanales— se les entrega.

			En caso de muerte, el apoyo varía pues hay familias que no lo requieren ya que tienen lotes en los panteones, mientras que aquellos que no tienen el recurso, se les apoya, los socios se acercan y la organización colabora con una parte de los gastos, la otra se obtiene mediante la cooperación por parte de los agremiados.

			Los comerciantes cuentan con una caja de ahorro. Durante 11 años realizaron préstamos mediante una financiera que les cobraba casi 100% de interés, por esta razón se optó por ser autosuficientes y comenzaron a hacer tandas de 10 000.00 pesos. La condición es que no se atrasen en los pagos a riesgo de ser excluidos por morosos. Tienen planes de desarrollar un proyecto para formar una financiera que sea rentable. La organización también les da apoyo de asesoría legal en caso de necesitarse, los casos que enfrentan normalmente son accidentes, como choques de autos.

			La Unión maneja programas novedosos, entre ellos, el llamado “No más delincuentes, dame una oportunidad”. Este programa tuvo su origen en 2003, avalado por la Presidencia, el programa surgió por las inspecciones que hacían los policías federales alrededor de las oficinas de la extinta Agencia Federal de Investigaciones, los comerciantes eran “levantados” constantemente, las mujeres que vendían ahí tenían la característica de tener al menos un familiar en el reclusorio, de ese negocio se ayudaban para solventar gastos propios y de sus reos, el programa incluía permitir que los comerciantes vendieran en la zona a cambio de que una vez que salieran los familiares del reclusorio debían trabajar en esos puestos, la organización se comprometía como aval moral y les daba una carta de promesa de trabajo, 80% ha funcionado, no así 20%, quienes han reincidido.

			Finalmente, las estrategias de protección social menos comunes se concentran en diversas cooperaciones voluntarias entre los mismos comerciantes ante una contingencia, sea de enfermedad, muerte u otras. El funcionamiento de los servicios se basa en criterios flexibles, tanto para proporcionarlos como para restringirlos, normalmente se otorgan sin ningún inconveniente, sólo cuando son agremiados muy conflictivos se les restringe, por ejemplo, cuando son “buscapleitos” en la vía pública, o andan en borracheras, o en conflictos de carácter personal.

			
			CIUDAD DE MÉRIDA. UNIÓN DE BENEFICENCIA DE BARATILLEROS DE YUCATÁN “ANDRÉS ORTEGA”22

			Fue fundada en 1917 con la finalidad expresa de defender a los trabajadores o locatarios del mercado, según palabras de su líder actual, Enrique Sánchez Dzul. Actualmente, agrupa a comerciantes de nueve mercados, ubicados en los antiguos barrios de la ciudad de Mérida: el de Santiago, Santa Ana, Bazar García Rejón, Chen Bech, San Benito, Lucas de Gálvez, La Pepita, San Roque y San Sebastián. 

			La Unión cuenta con un edificio propio que alberga las oficinas y es sede de actividades como bailes populares, reuniones y diversas celebraciones de los miembros. Asimismo, en el lugar se llevan a cabo las Asambleas Ordinarias, convocadas en los mercados mediante volantes. Los puntos que normalmente se incluyen en el orden del día son: la lectura del acta de la asamblea anterior, el informe del Comité y la participación de los miembros de la Unión, quienes exponen sus problemas, preocupaciones y molestias en cuanto a las actividades cotidianas en sus espacios de trabajo. 

			La Unión funciona con un Comité Directivo conformado por un Presidente, Tesorero, Secretario de Actas, Secretario de Conflictos, Secretario de Acción Juvenil, Secretario de Prensa y Propaganda. Cuenta con 80 delegados representantes de las variadas actividades de los mercados y los socios. Desde 2014 forma parte de la Confederación Nacional de Organizaciones Populares (CNOP).

			La asociación ofrece a sus agremiados, asesoría legal, gestiones para trámites de derecho de piso, para suministro de agua potable, de ubicaciones y reubicaciones de espacios, así como de intervención de los líderes para la solución de conflictos cotidianos entre los comerciantes.

			
			A la cuota de 10.00 pesos mensuales que la Unión cobra a sus socios, se añade 150.00 pesos que les recauda el Ayuntamiento por derecho de piso.

			
			Actualmente, la Unión tiene alrededor de 620 afiliados cuyas edades van de 15 a 75 años y, en su mayoría, son mujeres —aproximadamente 60%— originarias de la zona metropolitana de Mérida, así como de algunos municipios del interior del estado de Yucatán.

			
			La ocupación y las condiciones de trabajo

			
			Los trabajadores de este grupo presentan una gran heterogeneidad en su composición y situación laboral. Las diferentes ocupaciones incluyen actividades de transformación, manufactura y venta. Estos trabajadores se desempeñan mediante concesiones y permisos del Ayuntamiento de Mérida, previo pago de cuotas, para ejercer su actividad en los dos mercados más grandes e importantes localizados en el centro histórico de Mérida: el Lucas de Gálvez y el San Benito, así como en otros siete mercados diseminados por toda la ciudad.23

			Cabe señalar que los trabajadores del mercado Lucas de Gálvez que se encuentran afiliados se distribuyen en cuatro organizaciones: la Unión de Beneficencia de Baratilleros de Yucatán “Andrés Ortega”, la Unión de Locatarios, Similares y Conexos del Estado de Yucatán, la Unión de Comerciantes Tianguistas del Estado de Yucatán y la Unión Sindical de Pequeños Comerciantes Semifijos y Ambulantes del Mercado Lucas de Gálvez y del Estado de Yucatán. 

			El caso del mercado San Benito resultó similar; además de la Unión de Beneficencia de Baratilleros de Yucatán “Andrés Ortega”, la Unión Sindical de Pequeños Comerciantes, Semifijos y Ambulantes, la Unión de Locatarios, Similares y Conexos del Estado de Yucatán y la Unión de Comerciantes Tianguistas del Estado de Yucatán, operan otras dos organizaciones de trabajadores: el Sindicato de Voceadores y Expendedores de Periódicos, y la Asociación de Mujeres Tianguistas con Valor, A.C.24

			El trabajo de campo realizado expuso que hay una fuerte disputa entre las agrupaciones por la afiliación de los comerciantes de los mercados municipales de Mérida, fijos y semifijos, y de los trabajadores ambulantes del Centro Histórico de la ciudad. Por otra parte, información obtenida de la encuesta realizada por el Patronato Pro Centro Histórico, señala que en los dos mercados más grandes, Lucas de Gálvez y San Benito, la afiliación de los comerciantes es baja: 43 y 52%, respectivamente. El argumento de los trabajadores ante tal situación es que “están cansados que les roben y de enriquecer líderes”. 

			De acuerdo con la observación realizada, una de las razones que podría estar contribuyendo a la renuencia de los trabajadores para afiliarse es la divergencia de intereses, debido a la alta heterogeneidad de las situaciones en la que se desenvuelven los comerciantes de los mercados, pues algunos funcionan como micro emprendedores (con empleados a su cargo) mientras otros son vendedores asalariados y unos más son vendedores independientes, por cuenta propia como las mujeres que se dedican a la venta de frutas de la estación —llamadas palanganeras—25 quienes son ubicadas en los pasillos y alrededores del mercado,26 previo pago de una cuota diaria a los inspectores del Ayuntamiento. Se les puede considerar como trabajadoras con ocupaciones de subsistencia pues sus ganancias, si las hay, son muy exiguas. Ellas son las que absorben sus gastos diarios de transporte de y hacia sus pueblos, la carga de sus mercancías, sus alimentos del día, el uso de sanitarios, así como las mencionadas cuotas al Ayuntamiento. Se desempeñan de forma precaria en medio de la zozobra a causa de constantes reacomodos de sus lugares de trabajo. De esta forma se identificaron a vendedores fijos, semifijos y ambulantes. 

			Otro punto digno de mencionarse es la disputa y la amenaza permanente en la que se encuentran los trabajadores ambulantes de ser desalojados del Centro Histórico o, en el mejor de los casos, de ser reubicados como recientemente sucedió, cuando alrededor de 80 de ellos fueron confinados a una casona, que si bien se ubica en el mismo centro de la ciudad, sus ventas cayeron estrepitosamente. 

			No se sabe con exactitud su número,27 pero constantemente los ambulantes del centro histórico han sido estigmatizados, además de evasores de impuestos, como responsables de “poner en riesgo la protección civil, seguridad, medio ambiente, patrimonio cultural, la imagen urbana y el desarrollo económico de la ciudad de Mérida”.28

			Estos vendedores ambulantes recorren las calles aledañas a los mercados principales, Lucas de Gálvez y San Benito; algunos tienen como espacios para su venta calles o esquinas específicas. Otros pregonan su mercancía a viva voz, mientras unos más la ofrecen al transeúnte o sólo la exhiben. La mercancía que llevan consigo siempre es en cantidades pequeñas. Unos tienen familiares directos con puestos establecidos en el mercado y en cuantos se les termina el producto que ofrecen, se reabastecen y regresan a su punto de venta.

			El ambulantaje constituye uno de los problemas más complicados de la ciudad a pesar de haber ocupado la atención de diversas administraciones municipales. En 2011, el Ayuntamiento de Mérida convocó, mediante el Consejo de Planeación para el Desarrollo del Municipio de Mérida (Copladem) a las mesas de análisis del problema, de donde han surgido propuestas encaminadas a erradicar el llamado “comercio indebido” del Centro Histórico de la ciudad, eliminando a los vendedores ambulantes, confinándolos a los espacios cerrados propuestos para este fin.

			Se trata de un problema complejo que requiere armonizar objetivos opuestos; las razones argüidas por los distintos sectores de la sociedad (comerciantes formales, gobierno, habitantes en general, Patronato Para la Preservación del Centro Histórico de la Ciudad de Mérida, Yucatán, A.C.), así como los mismos trabajadores y sus organizaciones son contrapuestas y absurdas. Un ejemplo de ello son los comerciantes formales que, por un lado, piden la erradicación del comercio informal, mientras que, por el otro, se sirven de tales trabajadores para desplazar sus productos. Así, las mesas de análisis se han caracterizado por escasas propuestas serias y muchos enfrentamientos verbales.

			Entre las principales preocupaciones, expresadas por los miembros de la Unión que tienen sus puestos en el mercado San Benito, se encuentra el prejuicio que la gente tiene hacia éste como un lugar peligroso y antihigiénico. Asimismo, alegan que ellos realizan su mayor esfuerzo cada día, cuidando sus áreas de trabajo, pero que son las autoridades municipales las que deben de concluir las obras prometidas, porque a pesar de sus esfuerzos individuales el problema les rebasa. Una de las comerciantes señaló:

			“En el Lucas de Gálvez entra la gente, aquí no. Las personas que llegan piensan que se va a caer el techo encima de ellos. Porque ahorita con la lluvia cae el agua, parece que tiene colador el techo, pues la lluvia entra. En el Lucas (mercado Lucas de Gálvez) no, aunque veas el techo chan29 feo, viejito, pero allá no entra la lluvia” (Meche, 51 años de edad, 30 como comerciante).

			Otro argumento para explicar las escasas ventas es que la gente prefiere comprar en los puestos del Lucas de Gálvez y aquellos que acuden al San Benito sólo compran en el primer piso, donde hay mayor afluencia. Esto se refleja en las bajas ventas en algunas zonas del mercado, ya que no todos tienen la misma oportunidad de ofrecer y vender sus productos.

			Debido a lo anterior, se habla de que casi 90% de los establecimientos están cerrados, principalmente los del tercer piso. Los comerciantes asignados a esas áreas han preferido salir como ambulantes en los alrededores. También se quejaron de que algunos no realizan los pagos por uso de suelo. 

			El trabajo de estos vendedores fijos tiene la característica de que pagan la renta en un espacio en el interior del mercado Lucas de Gálvez, mientras que en el San Benito, hasta hace unos meses, aún no se establecían cuotas de pago. En el primero, la actividad de la mayoría de los comerciantes fijos es parte de una trayectoria familiar, es decir, la asignación y renta de los espacios es heredada desde generaciones atrás. En el segundo mercado, muchos de los comerciantes que ocupan los puestos fijos también son parientes de aquellos establecidos en el mercado Lucas de Gálvez. 

			En este contexto, las luchas por la apropiación de los espacios públicos forma parte de la actividad cotidiana de los comerciantes ante los reacomodos constantes, realizados por los inspectores municipales, principalmente dirigidos a los vendedores ambulantes del mercado y sus alrededores.

			En realidad, la apropiación por los espacios públicos se encontró de forma reiterada. Un ejemplo es el caso del mercado de Santa Ana, afiliado a la Unión. Este se encuentra ubicado al norte del Centro Histórico, al inicio del Paseo de Montejo,30 que fue remodelado durante la administración 2001-2004, situación que en los últimos años ha influido para incluir la venta de artesanías y ropa típica, que antaño no había. La incorporación de estos giros ha generado inconformidades de comerciantes de larga tradición en el mercado. Entre los meses de agosto a septiembre de 2010 se registraron conflictos por el uso de los puestos.31

	
			Estrategias de protección social

			
			a] Federal

			Educación Básica para Adultos mediante el Instituto de Educación para Adultos del Estado de Yucatán. Por gestiones de los dirigentes, se asignó a una capacitadora para dar asesorías a los afiliados o hijos de éstos que quieran concluir los estudios de primaria o secundaria. En palabras del líder de la Unión, esta actividad constituye una prioridad de la organización, resaltando la importancia de que se concluyan los estudios y así estar mejor preparados. Tales cursos y asesorías se llevan a cabo en el edificio de la Unión.

			
			b] Propias

			Salud. Pese a no haber estrategias definidas para esta área, en casos de enfermedad de los miembros, suelen realizarse cooperaciones económicas para apoyarlos. 

			Capacitación. Impartición de diversos cursos entre los que destacan las clases de boxeo olímpico, dirigido a niños y señoritas de siete años en adelante. En entrevista con el líder de la Unión, destacó la importancia de otros cursos: inglés, karate y danza que se imparten a los agremiados en su local.

			Apoyo en casos de defunción. La agrupación cuenta con un mausoleo en el Cementerio General de la ciudad de Mérida para los afiliados a la Unión. La familia del difunto también recibe ayuda en la gestión de trámites y un apoyo económico a una persona designada previamente por el fallecido.

			Gestiones en problemas cotidianos. Como parte del trabajo diario en los mercados, se viven situaciones conflictivas que, en ocasiones, son intrascendentes. Sin embargo, cuando los problemas no pueden ser resueltos por los mismos locatarios, la Unión interviene conciliando intereses de los afiliados y procurando la solución de los mismos. Al respecto, una de las vendedoras del mercado San Benito explicó su caso:

			“Yo no conocía la Unión, una señora de acá me dijo, ‘vamos a Baratilleros y te inscribes’, fui y les di $130; entonces me dijeron que cualquier problema que tenga se los diga para que la organización me ayude. Tuve problemas con un comerciante porque yo doy barata mi mercancía. Cuando hubo ese conflicto fuimos a la oficina del mercado. Se juntaron dos licenciados, uno mío y otro de él. Al señor le llamaron la atención, le dijeron que si tiene un negocio que lo atienda, si no, puede irse a trabajar a la calle. Los baratilleros me dieron ese licenciado que me apoyó cuando tuve el pleito, por eso me quedé acá en mi puesto, ellos querían que yo me quite, pero el líder no permitió que me saquen. Le dijeron al señor, que si yo me iba, también él” (Meche, idem.).

			
			CIUDAD DE MONTERREY. ORGANIZACIÓN DE COMERCIANTES POPULARES DEL ESTADO DE NUEVO LEÓN, JUAN ZAMORA DELGADO, A.C.

			
			Los cerca de 200 miembros agrupados de esta organización desarrollan sus actividades en un mercado sobre ruedas, algunos de los cuales datan desde los años 50 del siglo XX. Con el crecimiento poblacional del área metropolitana de la ciudad de Monterrey (AMM) a finales del siglo XX y principios del siglo XXI, la cantidad de mercados sobre ruedas se ha incrementado a la par del aumento de las nuevas unidades habitacionales. 

			La institucionalización de este tipo de actividades se materializó el 2 de febrero de 1994 en Nuevo León durante el mandato del gobernador Sócrates Rizzo García, mediante la Ley para Regular el Uso de la Vía Pública en el Ejercicio de la Actividad Comercial (LRUVPEACNL). La última actualización fue realizada el 24 de diciembre de 2010.

			La Ley tiene por objeto establecer las atribuciones y facultades para que en el ámbito de su competencia, las autoridades municipales del estado puedan ordenar y regular el uso de las vías públicas en el abasto y comercialización de bienes y servicios en sus modalidades de: comercio ambulante, fijo, semifijo, popular, mercados rodantes y oferente itinerante.

			Derivado de esta Ley, el 6 de septiembre de 2000 se publicó el Reglamento para Regular el Uso de la Vía Pública en el ejercicio de la actividad comercial en la ciudad de Monterrey (RRUVPEACMTY).

			Por mercados sobre ruedas se entiende “toda actividad comercial que se realiza en determinados días por semana y en segmentos prefijados de la vía o lugares públicos o terrenos de propiedad privada afectando las vías públicas, por un grupo de personas físicas organizadas en uniones” (LRUVPEACNL, art. 2-V y, RRUVPEACMTY, art. 4-V). 

			Gilberto Vázquez Muro, secretario nacional de los Trabajadores No Asalariados de la CROC, señaló que en el AMM hay más de 120 mercados sobre ruedas adheridos a su central, en los cuales laboran aproximadamente 12 000 personas. Esta sección de la CROC para trabajadores no asalariados informales fue fundada en agosto de 1982 y abarca a más de 20 000 miembros (comunicación personal, 11 de abril de 2011).

			Según Vázquez Muro, hay otros sindicatos con participación en los mercados sobre ruedas, tales como la CTM, la CNOP y el Partido del Trabajo (PT). Sin embargo, la más fuerte en este rubro es la CROC. En su totalidad, las organizaciones representan a 24 000 comerciantes ubicados en aproximadamente 240 mercados sobre ruedas en el AMM.

			El comercio en mercados rodantes está regulado en el nivel municipal, siendo los gobiernos locales del AMM los que otorgan permisos, previo consentimiento de los vecinos cercanos donde se instala el mercado. Los comerciantes se comprometen a llevar a cabo su actividad de manera ordenada y respetuosa, así como a limpiar las banquetas y calles al final de sus labores (Reglamento para Regular el Uso de la Vía Pública en el Ejercicio de la Actividad Comercial en la ciudad de Monterrey).

			De manera particular, la Organización de Comerciantes Populares del Estado de Nuevo León Juan Zamora Delgado, A.C. realiza su labor en el mercado sobre ruedas de la Vía a Tampico, ubicado sobre la calle del mismo nombre, la cual intercepta a la Av. Félix. U. Gómez y corre desde el inicio de Vía hasta la calle Platón Sánchez. 

			Un punto relevante que favorece la apropiación del espacio público por parte de los vendedores es el componente institucional formal. Como vimos anteriormente, hay reglamentos estatales y municipales que regulan el uso comercial de la vía pública y permiten el otorgamiento de permisos para la instalación de los mercados sobre ruedas en las calles y banquetas. Lo anterior es importante porque brinda certidumbre a quienes viven de su trabajo en los mercados.

			Otro punto importante es la organización de los trabajadores de puestos en uniones, representados por un delegado o representante. Éstas se encuentran afiliadas a sindicatos representativos en el ámbito nacional, en este caso, la CTM. La figura de la delegada es muy importante pues constituye el vínculo entre los oferentes, su sindicato, el municipio y los vecinos. Sus funciones son asignar los espacios, recabar las cuotas de cada oferente para entregarlas al sindicato, así como resolver los problemas del día a día y mantener el orden y la limpieza en los mercados (Rosa Elia Fuentes, delegada del mercado sobre ruedas ubicado en la Vía Tampico Cruz con Félix U. Gómez. Comunicación personal, 3 de junio de 2011).

			En cuanto a la limpieza, los oferentes pagan directamente a una persona externa quien se encarga de barrer las calles y recoger la basura después de finalizar las actividades del mercado, lo que permite mantener una buena relación con los vecinos al no crearles problemas de basura. Esta persona cuenta con un permiso municipal para recogerla y depositarla en el lugar adecuado (Rosa Elia, idem.).

			Según la misma delegada, la relación con las autoridades del municipio es buena:

			“Los inspectores no tienen una rutina para visitarnos; las visitas son cada dos o tres meses. Como nosotros trabajamos con orden, respeto a los vecinos y clientes, y con disciplina, como limpiar al último, no tenemos problemas con el municipio” (Rosa Elia, idem.).

			
			La ocupación y las condiciones de trabajo

			
			Los puestos se ubican del lado oriente de las vías del tren, en ambas aceras, dejando en medio un pasillo, de no más de dos metros de ancho, para el paso de la gente. Del otro lado de las vías hay tejabanes de madera, los cuales han sido construidos sobre terrenos posesionados por “paracaidistas”, es decir, mediante la apropiación a la fuerza de terrenos federales por familias de muy escasos recursos.

			Este mercado, con más de ocho años de existencia, al igual que la Unión, tiene la particularidad de funcionar en horario vespertino-nocturno, a diferencia de la mayoría que lo hacen matutino-vespertino. Se instala a las cuatro de la tarde y se comienza a desmantelar a las 10:00 de la noche, aunque hay puestos, como el de la lotería, que a veces se quedan hasta las 12:00 de la madrugada, dependiendo de la afluencia de clientes, que en su mayoría son mujeres. 

			Está integrado por cerca de 100 puestos. Cada uno consta de una estructura metálica, cubierta por una lona para proteger a los vendedores, compradores y la mercancía de las inclemencias del tiempo, sobre todo del sol, que en los meses de mayo y junio alcanza los 43 grados centígrados a la sombra. La mercancía es exhibida sobre mesas hechas de tablones de madera soportadas por estructuras metálicas.

			Hacia la calle Platón Sánchez hay algunos oferentes que no cuentan con puestos como los descritos anteriormente, sino que sólo colocan una manta sobre el piso para exhibir sus productos, principalmente ropa usada, traída en pacas desde Estados Unidos. 

			Los artículos que se ofrecen son los característicos de otros mercados sobre ruedas (Rubio, 2006), tales como frutas y verduras, ropa usada desde 10.00 pesos la pieza, y zapatos, tanto para dama como para caballero, así como para niños y niñas. Destaca la venta de ropa interior para dama, sobre todo brasieres usados. Otros productos a la venta son artículos de belleza, como maquillaje, moños y diademas para el cabello, pañuelos, perfumes de dama y caballero.

			También venden juguetes, artículos de ferretería, electrónicos nuevos y usados, animales (conejos, iguanas, pájaros, peces, cachorros de perros), gorras, discos compactos piratas, productos naturistas, chile piquín, granos para alimentar animales, macetas y plantas.

			Hay tres características que distinguen a este mercado nocturno de los matutinos-vespertinos. La primera, es la gran cantidad y variedad de puestos de comida establecidos en él: tacos a vapor, de bistec, tortas (de carnitas de puerco, carne de puerco al pastor —trompo— y salchichas), antojitos mexicanos (flautas, enchiladas, gorditas de maíz), tostadas preparadas, tamales, elotes asados en leña, rebanadas de pizza, tortillas de harina de trigo, de dulce y de sal, pasteles, brownies, churros rellenos de chocolate y cajeta, fresas con crema, raspados de hielo (de tamarindo, chamoyadas), nieve de leche y aguas frescas.

			Asimismo, hay personas que aprovechan el mercado para ofrecer productos que si bien se comercializan de forma ambulante, como es el caso de un señor que vende helados Bon Ice,32 también se expenden en negocios, tipo franquicias y cadenas establecidas de tiendas como Wal-Mart, HEB, Soriana, etcétera. 

			Una segunda característica de este mercado, que también lo distingue de los matutinos-vespertinos, son sus atractivos musicales. Por sus pasillos se mezcla la gente que camina comiéndose un elote asado o un raspado, con parejas de jóvenes de entre 13 y 17 años, que tocan música colombiana con su acordeón y su guacharaca, van de puesto en puesto, entre las mesas de los antojitos mexicanos y los tacos, pidiendo una moneda a los comensales. Otro músico que ronda por el mercado haciendo esfuerzos por cantar es un solista que trae una mochila con una bocina, un micrófono y una guitarra en malas condiciones.

			La tercera característica que distingue a este mercado de los otros son los puestos de lotería, que si bien los hay en cualquier horario, en éste se cierran tarde.

			“La lotería ahí está, a veces hasta las 12:00 a.m., pero no dan ningún problema, se cierra a veces a las 10 p.m. y es sólo una vez a la semana” (doña Mary, vecina de la Vía Tampico; comunicación personal, 11 de junio de 2011). Así, la comida, la música y la lotería son algunos de los atractivos que hacen de los mercados sobre ruedas vespertinos nocturnos una opción lúdica.

			Por los mercados caminan parejas y familias enteras que se detienen a comprar algún vaso o copa de nieve, un elote asado o unos tacos, a la vez que escuchan la música popular que se toca en vivo. Además, el mercado es un punto de reunión para grupos de jovencitos y jovencitas que se reúnen cada viernes para pasar un rato agradable recorriendo el mercado varias veces de ida y vuelta, a veces, por más de una hora, sin comprar algo en particular.

			“Venimos casi todos los viernes, compramos comida, raspados. Venimos sólo de paseo y a veces a comprar algo que nos guste, como pulseras, cosas que se vean bonitas para nosotras” (Keny y Lorena, compradoras, 16 años; comunicación personal, 27 de mayo de 2011). Así, los compradores hacen uso de la calle siguiendo estrategias de apropiación particular, como la alimentación, la diversión y la amistad.

			En general, el diseño institucional formal de los mercados favorece la buena relación con los vecinos, pues el reglamento municipal estipula que éstos deben firmar de conformidad para que el mercado pueda establecerse. Un hallazgo interesante es que los vecinos colaboran con los vendedores en varias formas. 

			“Los vecinos prestan la luz, los baños y dan agua a los vendedores y éstos les pagan una cantidad cada vez que se pone el mercado” (Rosa Elia, delegada).

			“Si necesitan agua para lavarse las manos, nosotros les damos una tinita” (doña Mary, vecina: comunicación personal, 3 de junio de 2011).

			Además, un componente extra que favorece la relación de los vecinos con el mercado es la percepción de una mayor seguridad ahora que antes de que se instalara el mercado.

			“Aquí está todo tranquilo, aquí no hay pandilleros, hay menos peleas desde que está el mercado, la gente es muy tranquila, no hay problemas de nada” (doña Mary, vecina).

			También se encontró que varios vecinos han aprovechado la demanda generada en el mercado y se han convertido también en vendedores. La delegada mencionó que cuando esto sucede se respeta el espacio frente a la casa para poder facilitarles las ventas. Hay, por ejemplo, una casa que vende tamales en su cochera y tiene mesas con sillas. En otra casa venden tacos de bistec y tortas.

			“Todos los vecinos estábamos a favor cuando se puso el mercado, todos firmamos, queríamos una curiosidad, algo nuevo. Nosotros vendemos tostitos, frituras o snacks, conchitas con elote” (Jorge Saldívar).

			A diferencia de los 50.00 pesos pagados cada viernes por parte de los puesteros regulares del mercado y que son sindicalizados, los vecinos pagan una cuota menor para ofrecer la venta de sus productos.

			“Pagamos cuota, 20.00 pesos por cada viernes que se pone el mercado, yo no estoy sindicalizado, no voy a juntas del sindicato” (Jorge Saldívar). 

			Además de los privilegios de seguridad, oportunidad de venta de productos y dinero que obtienen de los puesteros, los vecinos tienen otro beneficio, que es el poder hacer sus compras más cerca de su casa y de paso divertirse. “Compramos lo que nos gusta de comer, es una distracción para nosotros” (doña Mary, vecina). Así, se encontró que los vecinos lejos de “soportar” la actividad de los mercados tienen sus propias estrategias de apropiación y pasan a formar parte del mismo.

			
			Estrategias de protección social

			
			a] Federal

			Seguro Popular. Según un estudio realizado entre los trabajadores informales (Rubio, 2006), se encontró que algunos de los comerciantes acceden a los servicios médicos del sistema de salud estatal (Cruz Verde, dispensarios médicos, Hospital Metropolitano y Universitario), como parte del programa federal del Seguro Popular. 

			En la CROC se han realizado campañas de afiliación al Seguro Popular entre no asalariados, aunque no se cuenta con registros de personas afiliadas a partir de ellas (Gilberto Vázquez Muro, secretario nacional de los Trabajadores no Asalariados de la CROC. Comunicación personal, 11 de abril de 2011).

			“Hemos hecho campañas; aún con sus fallas tiene beneficios. Le hemos dicho a los compañeros ‘afíliate ahorita que no tiene costo” (Gilberto Vázquez Muro, comunicación personal, 11 de abril de 2011).

			Con respecto de los trabajadores en mercados sobre ruedas, se encontró que aunque hay algunos que sí están afiliados, otros aún no lo están. “No tengo Seguro Popular, me atiendo en el centro de salud” (Jorge Saldívar, vendedor de snacks de 52 años del mercado sobre ruedas de la Vía a Tampico y Félix U. Gómez. Comunicación personal, 3 de junio de 2011).

			Un punto importante señalado por la delegada del mercado de la Vía Tampico, cuya Unión está afiliada a la CTM, es que ellos no han diseñado estrategias de incorporación al Seguro Popular. “La mayoría de los compañeros se atienden de forma privada, en el Hospital Civil, o en el Metropolitano. No hemos realizado campañas de afiliación al Seguro Popular” (Rosa Elia Fuentes, delegada del mercado sobre ruedas ubicado en la Vía Tampico Cruz con Félix U. Gómez. Comunicación personal, 3 de junio del 2011).

			Educación básica para adultos. “Por medio del INEA se les invita a los compañeros que aún no terminan primaria o secundaria para que la terminen y las clases se llevan en el sindicato (CTM)” (Rosa Elia Fuentes, delegada del mercado sobre ruedas ubicado en la Vía Tampico Cruz con Félix U. Gómez. Comunicación personal, 3 de junio del 2011). 

			
			b] Propias

			La única estrategia que ha sido desarrollada exclusivamente por la Unión es la formación de cooperativas voluntarias para ayuda por accidentes o defunción.

			“Cuando alguien se muere o se accidenta, se les pide la copia del acta de defunción y se hace una cooperación voluntaria, donde el afectado nos acompaña y en esa forma se les ayuda. Nosotros no recogemos el dinero, lo recoge el mismo afectado, nosotros no tocamos el dinero. Se cuenta lo que se recoge y se hace un escrito por la cantidad recaudada” (Rosa Elia Fuentes, delegada del mercado sobre ruedas ubicado en la Vía Tampico Cruz con Félix U. Gómez. Comunicación personal, 3 de junio de 2011).

			
			c] Programas de protección social de los sindicatos

			Centro Médico Obrero de la CTM Monterrey. “Nosotros contamos con una clínica que se llama Centro Médico Obrero, que es de la CTM, está ubicada en el centro de Monterrey, en la calle Tapia, entre Colegio Civil y Juárez. Con nuestra credencial de la CTM te hacen una consulta general gratuita y aparte hay especialidades, con un costo accesible en comparación de otras clínicas” (Rosa Elia Fuentes, delegada del mercado sobre ruedas ubicado en la Vía Tampico Cruz con Félix U. Gómez. Comunicación personal, 3 de junio de 2011).

			“Cuando platico con las personas que vienen con nosotros al mercado, se les da de alta en el sindicato y se les habla de los beneficios del Centro Médico Obrero, yo hago eso aquí con los compañeros” (idem.). El sindicato organiza además brigadas médicas. “Inclusive, para el Día Internacional de la Mujer, se adquirieron aparatos para hacer mastografías y se hacen brigadas asistenciales” (idem.).

			
			COMPARATIVO DE LAS ESTRATEGIAS DE PROTECCIÓN SOCIAL DE LOS COMERCIANTES

			
			A continuación, se analizan las similitudes y diferencias entre la Unión de Comerciantes Ambulantes Vietma, A.C. (UCV), la Unión de Beneficencia de Baratilleros de Yucatán “Andrés Ortega” (UBBY) y la Organización de Comerciantes Populares del Estado de Nuevo León, Juan Zamora Delgado, A.C. (OCPEN), de la Ciudad de México, Mérida y Monterrey, respectivamente.

			Hay algunas comparaciones de aspectos generales antes de entrar a las similitudes de estrategias de protección social. En primer lugar, se hallaron dos organizaciones de comercio semifijo: UCV y OCPEN y una más de comercio fijo, la UBBY. En segundo lugar, se encontró que dos de las organizaciones pueden considerarse antiguas; UBBY, que se remonta a 1917, y UCV, a 1962; por otro lado, OCPEN es relativamente nueva, fundada en 2003. La similitud continúa en términos de composición de las organizaciones, mientras que la UBBY y la UCV poseen una distribución de género muy parecida, con 60% mujeres y 40% hombres, y 65% mujeres y 35% hombres, respectivamente, OCPEN por su parte se distribuye de manera equitativa con 50% hombres y 50% mujeres. En términos del tamaño de la organización hay diferencias: la UCV con 1 300 agremiados, la UBBY con 600, mientras que OCPEN posee 200. La estructura organizacional es parecida ya que ésta descansa en un Presidente, Secretario y Tesorero; las tres organizaciones forman parte de una confederación obrera; la UCV y la OCPEN están adscritas a la CROC, mientras que la UBBY pertenece a la CNOP.

			En las tres organizaciones, se comercian productos similares. El horario de trabajo marca una diferencia interesante: mientras que la UCV y la UBBY prestan sus servicios en el turno matutino-vespertino, la OCPEN lo hace en el turno vespertino-nocturno. En los comercios de la UCV y la OCPEN la actividad sirve como un medio de reproducción cotidiana para los consumidores, en el caso de UBBY la situación puede ser igual salvo que el nivel de consumidores ha ido bajando considerablemente por obras de remodelación que se han prolongado. 

			En el mismo sentido, pero en lo concerniente a sus relaciones con los vecinos, hay diferencias muy marcadas: mientras que en la OCPEN, se han integrado e interaccionan de manera positiva, en el caso de Vietma, A.C. pocos vecinos se han incorporado a las ventas. Sin embargo, el resto de la comunidad los observa como una incomodidad que hay que sobrellevar. En el caso de la UBBY es claro que los vecinos también consideran poco funcional la estructura del mercado. La lucha por el lugar de trabajo es un elemento común en la UCV y la UBBY, en el caso de la OCPEN no es necesaria. La vinculación con otras instancias, tanto en organizaciones del mismo sector, así como con otras asociaciones civiles, es común en la UCV y en la UBBY.

			En relación con la protección social, se realizó el comparativo partiendo del ámbito federal: la OCPEN y la UCV poseen agremiados inscritos en el Seguro Popular, en tanto que los miembros de la UBBY no están afiliados a dicho seguro; en términos de educación, se encontraron trabajadores de la OCPEN y la UBBY inscritos en programas del INEA, mientras que los miembros de la UCV no participan en dicho programa.

			En cuanto a la protección proporcionada o gestionada por las confederaciones, sólo la OCPEN posee beneficios en este sentido por medio del Centro Médico Obrero de la CTM.

			En relación con las estrategias de protección social desarrolladas por la propia organización, se encontró como común denominador, en las tres organizaciones, UCV, OCPEN y UBBY, la cooperación entre agremiados en casos de contingencia, como son sepelios y accidentes, entre otras.

			
			VOCEADORES DE PERIÓDICOS (CANILLITAS)

			
			La presente investigación, considera como voceador a la persona que vende periódicos en la vía pública y que carece de un local establecido para tal actividad (los cuales se consideran expendedores de periódicos, no voceadores de los mismos). El término voceador deriva de una costumbre (de finales de 1800 y principios del año 1900), ya poco utilizada, de gritar los titulares del periódico con el fin de incentivar su compra. Actualmente, la mayoría de ellos se limita a mostrar la portada del periódico al público. 

			En algunos países como Argentina, Uruguay, Paraguay y Perú, los voceadores y expendedores son llamados indistintamente “Canillitas”, por la novela del mismo nombre del dramaturgo uruguayo Florencio Sánchez, cuyo personaje principal era un niño llamado precisamente Canillita, por sus piernas flacas, que voceaba periódicos en la calle. Florencio Sánchez, laboraba en el periódico argentino La República, mismo que, según asegura el Ministerio de Educación de Argentina, fue el primero en utilizar voceadores en la calle, en 1867, acto imitado después por otras casas editoriales del mundo.

			
			CIUDAD DE MÉXICO, UNIÓN DE EXPENDEDORES Y VOCEADORES DE LOS PERIÓDICOS DE MÉXICO

			
			La Unión ha experimentado un proceso exitoso que transita de la informalidad hacia la institucionalización de su ocupación, para constituirse y extenderse como el gremio más sobresaliente de los voceadores en el centro del país. 

			Actualmente, la Unión de voceadores en la Ciudad, experimenta un proceso de restructuración iniciada en febrero de 2011, debido, según señalaron, al manejo indebido de los fondos económicos de la Unión, que en los últimos cinco años se ha reducido en 89%, es decir, de 280 millones de pesos se redujo a 31 millones, colocando servicios de protección social, como la salud, en incertidumbre. Para el caso de los voceadores, la presente se enfocará en los servicios de protección social que se otorgan hasta el día de hoy.

			La Unión de Expendedores y Voceadores de los Periódicos de México se creó el 17 de enero de 1923 y fue impulsada por Rafael Martínez, periodista revolucionario. En el México revolucionario se abrió la puerta de la libertad de expresión y los primeros periódicos fueron El Demócrata, Excélsior, El Universal y La Prensa. En sus orígenes, los expendedores, voceadores y repartidores estuvieron relacionados con la Confederación Regional Obrero Mexicana (CROM) (Aguilar y Terrazas, 1996: 28). 

			La Unión de Voceadores es considerada por algunos como el organismo más importante de los medios impresos mexicanos, a pesar de reproches por falta de crítica en sus ediciones, el monopolio en el reparto y la distribución de las mismas.33 Hasta ahora cuenta con la red de puntos de venta organizados más grande del área metropolitana de la Ciudad de México y del país, garantizando su cobertura ágil en más de 7 500 puntos de venta que convenientemente cubren los sitios de mayor afluencia de público y cruceros más importantes; maneja 200 títulos en la Ciudad y los municipios conurbados. Como parte de las estrategias trazadas por el actual Comité Ejecutivo, la Unión moderniza sus puntos de venta para brindar un buen servicio al público en general y a los editores y distribuidores.

			Actualmente, la Unión se integra por 7 500 miembros cuya edad promedio es de 40 años; suman más de 14 000 familias, miles de estos asociados son descendientes directos de los fundadores de la Unión. Entre sus objetivos, destaca la importancia de proteger a sus agremiados y contribuir a la elevación de sus niveles de vida, brindándoles cobertura de servicios de salud y educación en la clínica y escuela primaria de su propiedad. 

			Respecto del funcionamiento interno, los criterios para distribuir publicaciones, los ingresos económicos y los sistemas de elección de dirigentes son poco conocidos. La estructura interna está representada por un Secretario general, el Secretario del interior, Secretario del exterior, Tesorero y el encargado de actas. Los estatutos más conocidos indican que los cargos tienen una vigencia de cuatro años; la Unión no podrá disolverse mientras cuente con 20 miembros mínimo. El Secretario general para el periodo 2011-2014 es Daniel Fierro Grijalva, quien entró en sustitución de Raúl Ramos Rivadeneyra, se encuentra en proceso de ser reemplazado por la Asamblea General de la Unión.

			
			La ocupación y condiciones de trabajo

			
			Para la Unión de Voceadores, la Ciudad de México es el corazón del país. Es por ello que su participación en la industria editorial es fundamental para informar a los ciudadanos sobre la impresionante cantidad de eventos que suceden en la vida diaria y en el rumbo del país. En los puntos de venta se expenden periódicos, revistas periódicas o extemporáneas, libros, productos gancho, publicidad. En la ciudad hay seis despachos que manejan las publicaciones, en ellos se lleva el control, la factura y el registro de ventas de las mismas, es decir, un distribuidor autorizado que funge como intermediario entre editores y expendedores. 

			Cada despacho entrega a la directiva de la Unión un porcentaje por cada ejemplar vendido. Los voceadores compran en los expendios los periódicos y revistas que ellos a su vez venden, la ganancia es la diferencia entre el precio al que le compran al expendio o despacho y el precio al que venden al público. Los expendios venden entre 400.00 y 500.00 pesos diarios, de esto al voceador sólo le quedan con 100.00 pesos en promedio.

			Los voceadores comienzan su jornada diaria antes de las 4:00 a.m. y terminan después de las 5:00 p.m., cuando deben regresar al expendio a pagar los periódicos y revistas que vendieron y devolver los restantes. En ocasiones, los despachos proporcionan créditos a los voceadores por lo que el principal problema que enfrentan tiene que ver con el pago de revistas que no se venden.

			El lugar de trabajo puede ser un puesto metálico en dónde resguardarse de la lluvia o el calor, aunque también hay vendedores de crucero, quienes transitan entre automóviles, exhibiendo diarios y revistas. Para ellos, trabajar en avenidas conlleva el riesgo de ser arrollados por los automóviles; perder mercancía si el cliente no alcanza a pagar antes de que el semáforo esté en verde; cobrar a destajo y por unidad vendida. En su mayoría, este tipo de vendedores no están afiliados a la Unión, son subcontratados por el dueño del puesto de periódicos o revistas. En ambos casos, el vocero de puesto y el ambulante trabajan 364 días al año, descansando exclusivamente el uno de enero.

			A la fecha, la Unión tiene el reto de reorganizar sus finanzas, poner énfasis en los esquemas prioritarios como la salud y la renovación de 7 000 puestos, lo cual ha sido complicado por las deudas contraídas, tanto con uno de los despachos administradores, como por el pago de un impuesto por la publicidad colocada en los puntos de venta. Aunque quizá el principal reto es reorganizarse como gremio a partir de una nueva relación comercial y estratégica con los editores, pues el avance de las nuevas tecnologías (Internet) permite el acceso a la información en tiempo real de forma virtual, lo que ha repercutido en sus ingresos al reducirse la demanda de los periódicos y revistas.

			
			Estrategias de protección social

			
			a] Propias34

			Las más de 14 000 familias que conforman la Unión cuentan con atención médica para todos sus miembros y, en caso de operaciones, con convenios para ser atendidos en hospitales particulares, aunado al seguro de vida y el pago total de gastos de defunción. A continuación, se presentan con mayor detalle las diversas estrategias de protección social generadas en la Unión:

			Atención médica para socios, esposas e hijos hasta los 18 años. Clínica de primer nivel en las calles de Naranjo 121, Col. Santa María la Rivera. Se atienden 10 000 consultas mensuales, se cuenta con laboratorio clínico, urgencias los 365 días del año, especialidades, aparatos de rayos X, ultrasonido, etc. También tienen contratos de subrogación de servicios con los institutos de Nutrición, Cancerología, hospitales privados, y un contrato firmado para canalizar a los compañeros que requieran ser atendidos con hemodiálisis.

			Escuela Primaria Voceadores de México, que también da servicio de transporte escolar, desayunos y comidas, además de útiles y uniformes a los alumnos.

			Becas: otorgadas a todos los jóvenes, hijos de los socios que requieran seguir estudiando en enseñanza media, técnica y superior. 

			Préstamos para los socios que requieran mejorar sus puestos de periódicos de la Ciudad y zona conurbada.

			Seguros de vida y pago total de gastos de defunción.

			Magno Festival de Navidad Anual. Todos los años se organiza un festival, para los socios de la Unión y sus familiares, con artistas de moda y rifas.

			Ayuda económica semanal, en apoyo para 800 trabajadores jubilados, además de atención médica domiciliaria.

			Actividades recreativas, como viajes de esparcimiento, recreo y culturales para jubilados y alumnos de la Escuela Primaria Voceadores de México.

			Despensas navideñas, como obsequio para todos los socios y regalos para los niños, hijos de los agremiados, en el Día de Reyes.

			Adicionalmente, se creó la Fundación Voceadores de México, A.C. que atiende a personas mayores de 65 años, enfermos crónicos, discapacitados, madres solteras, escolares y poblaciones de alto riesgo, entre otros grupos de población. Su propósito es desarrollar pautas y procesos para monitorear el estado de salud de los voceadores y sus familias e implementar un sistema de vigilancia, para recopilar información y promover, ejecutar y financiar estudios para identificar las amenazas a la salud biológica, psicológica, social y económica de las personas mayores de 65 años. En apego a su objeto social, realiza las siguientes actividades: la Clínica de Voceadores brinda servicio de medicina familiar, odontología, urgencias, y otras especialidades, a mujeres, hombres, niños y a pacientes mayores de 65 años. Dicha clínica ofrece servicio de urgencias las 24 horas del día, los 365 días del año, así como consulta externa de medicina familiar y de primer contacto modificado y odontología.

			Además, entre sus objetivos está beneficiar a pacientes jubilados y a aquellos que necesitan algún tipo de soporte con material oftalmológico, ortopédico, prótesis, equipo de movimiento, atención ambulatoria para respiración artificial, entre otros.

			Actualmente, el gran desafío de la Fundación Voceadores de México, A.C., en materia de salud, es obtener fondos suficientes para contar con un servicio de salud, moderno, oportuno, amplio, con calidad y calidez, basado en tres pilares: la comunidad de voceadores, los prestadores de servicios (personal de salud e industria de la salud) y la optimización de recursos económicos disponibles.

			A 88 años de su creación, la Unión proporciona apoyos de diversos tipos a sus agremiados: ayuda económica semanal a los 1 000 jubilados; despensas y regalos en fiestas como el Día de Reyes o la Navidad y el reparto de uniformes a sus agremiados dos veces por año. Sin embargo, quedan pendientes asuntos de vivienda, en los que no ha sido posible obtener algún tipo de apoyo de parte de las instituciones, tampoco subsidios ni recursos para ello. Asimismo, cabe señalar que hoy día hay un reacomodo importante en el seno de la Unión que repercute en los siguientes puntos:

			
			a] Los servicios suministrados a los socios de la Unión, posterior al 22 de julio de 2011, están en función de los ingresos que la organización perciba, principalmente de cuotas por ventas de periódicos y revistas en los expendios socios de la Unión. 

			
			b] De lo anterior sólo se utiliza 60% del ingreso para el pago de honorarios médicos, hemodiálisis (una vez al mes solamente), material de curación, rayos X y mantenimiento del inmueble.

			
			c] Del importe disponible mensualmente, el porcentaje restante se repartió de la siguiente forma: 32% para sostener la administración, que considera trámites en el edificio ubicado en la colonia Guerrero; 7% para sostener el servicio de la escuela, y 1% para el inmueble de la calle Barcelona. 

			
			CIUDAD DE MÉRIDA. UNIÓN SINDICAL DE VOCEADORES DE PERIÓDICOS Y SIMILARES DEL ESTADO DE YUCATÁN

			
			Se fundó en 1968 con el número de registro 27. Sus orígenes se remontan a la solicitud de una de las empresas editoriales con mayor antigüedad en el estado, con la finalidad de controlar la distribución y venta de los periódicos en la ciudad de Mérida. Entre los voceadores que fundaron la Unión se encontraban Carlos Sánchez, Enrique Alpuche, José May y Jorge Caballero. En la actualidad el único sobreviviente es Jorge Caballero, socio activo, con 52 años de servicio. 

			El primer local de la organización, fue construido al norte de la ciudad, en un terreno donado por el entonces gobernador del estado, Carlos Loret de Mola (1970-1976). Años después, fue vendido por la propia Unión debido a su lejanía del centro de Mérida, lo que ocasionaba una baja asistencia de sus miembros a las asambleas. Posteriormente, adquirieron un predio en calles colindantes al mercado principal, donde se habilitó un dispensario médico; el comité gestionó ante el gobierno del estado que dos días a la semana acudiera un médico general para dar atención a los voceadores y sus familiares. Asimismo, les proveían medicamentos y materiales para la atención y curación básicas. Este servicio tuvo una duración de 15 a 20 años hasta que el gobierno retiró el apoyo. 

			En un principio se establecieron puntos de venta solamente en el Centro Histórico y los principales barrios de la ciudad, posteriormente el área de venta se expandió a las calles y avenidas principales de la urbe, así como a algunas colonias y fraccionamientos. Esta expansión se reflejó con un incremento en el número de socios hasta contar con 84 registrados en 2011. 

			La Unión cuenta con un Comité Directivo, que se renueva cada tres años por medio del voto, con la posibilidad de ser reelegidos. Según los comentarios de los entrevistados, son los socios quienes valoran y determinan, con base en el trabajo cotidiano, si las capacidades de aquéllos que quieran ocupar un puesto en la directiva, demuestran un compromiso con el bienestar de la Unión. 

			La directiva se compone de un Secretario general, quien se encarga de vigilar el buen desempeño de cada uno de los miembros del Comité Directivo; es responsable de representar a la Unión ante otras organizaciones y autoridades en los tres niveles de gobierno; participa en la resolución de los problemas internos, mediante propuestas que, en asamblea, pone a consideración de los socios; un Secretario de actas, responsable de tomar notas y elaborar el acta en cada una de las asambleas realizadas por la Unión; un Secretario de conflictos pendiente de los problemas que se originen entre los socios, con otras agrupaciones de voceadores, o con las autoridades municipales y estatales; un Tesorero, encargado de recaudar y administrar el dinero de las cuotas y realizar los pagos ante la CTM; un Secretario de trabajo responsable de asignar las diferentes tareas de orden y limpieza del local de la Unión y encargado de proveer a los socios de un refrigerio después del trabajo realizado. También tiene la responsabilidad de comunicar a los socios el día y hora de las asambleas ordinarias y extraordinarias convocadas por el Comité Directivo.

			Socios: la Unión cuenta con 84 socios cuyas edades fluctúan de los 15 a los 70 años, representados de forma equitativa entre ambos sexos. La mayoría son originarios de Mérida y otros más provienen del interior del estado. La Unión establece a los socios una cuota mensual de 50.00 pesos.

			Entre las actividades principales que realiza la agrupación se encuentran la asamblea y las reuniones cada viernes por la tarde. En ellas, ya sean ordinarias o extraordinarias, el Comité Directivo informa de las acciones realizadas, los problemas que han surgido y la manera en que los han abordado o solucionado. 

			La Unión se encuentra afiliada a la CTM, siendo una de las primeras organizaciones del estado en lograr un registro en la central obrera. Por medio del pago de cuotas,35 los integrantes obtienen diversos beneficios. Convocan a los socios para participar en actividades organizadas por la central, incluyendo cursos o talleres que se llevan a cabo en sus instalaciones. 

			La Asociación Nacional de Uniones de Voceadores de Periódicos, Libros y Revistas invita, de forma constante, a los directivos de la Unión a reuniones realizadas en la capital del país. La intención —señalada por uno de sus líderes—, es fortalecer los vínculos con diferentes sindicatos de voceadores, compartir sus experiencias y, en caso de ser necesario, contar con el respaldo en la defensa de sus intereses y la solución de problemas en diversos ámbitos. 

			
			La ocupación y las condiciones de trabajo

			
			Los socios realizan su labor de venta en dos modalidades: la primera, incluye a los puestos establecidos de antaño, que actualmente tienen unos módulos provistos de sombrillas en los que exhiben y almacenan su mercancía. Además de periódicos, estos trabajadores también venden revistas, dulces, chicles y cigarros al menudeo. La otra modalidad agrupa a los voceadores de las calles y avenidas que solamente cuentan con exhibidores portátiles para los periódicos y, en algunos casos, con sombrillas. A diferencia de los primeros, éstos se limitan exclusivamente a la venta de periódicos.

			A decir de varios de los entrevistados, las condiciones climáticas afectan mucho su trabajo ya que en momentos de lluvia las ventas bajan. Otros motivos del descenso de sus ventas son el incremento de la competencia, el aumento de los precios, así como el cambio en las modalidades de lectura de los clientes, muchos de los cuales actualmente prefieren leer la prensa por Internet. Señalaron como una de sus preocupaciones la falta de protección para las personas de la tercera edad que no pueden seguir trabajando. Estos señalamientos se ven reflejados en los siguientes testimonios:

			“Las lluvias es lo que más sufre el voceador, porque se moja la mercancía, la venta baja, la gente no sale, no se vende el producto. No tenemos un subsidio; por ejemplo, si no vendemos hoy, mañana no se repone, son pérdidas. Vivimos al día, nosotros tratamos de prepararnos, por ejemplo, en las temporadas buenas, decimos que guardaremos un poco de dinero para la temporada mala” (José, 25 de julio de 2011).

			“Antes sí se vendía bien, ahora ha caído muchísimo la venta. Porque actualmente hay más competencia. Por ejemplo, aquí enfrente tengo un Extra,36 a media calle tengo un Dunosusa,37 y por este lado, también a media calle, tengo un OXXO.38 En todos estos establecimientos se venden periódicos y revistas, entonces eso nos baja mucho las ventas. Ganamos como 150.00 diarios. En las colonias también hay competencia, mi abuelito nos decía que cuando empezaron eran solamente los del centro y que en las colonias no había y que vendían hasta 400 periódicos del Diario de Yucatán, pero ahora ya bajó mucho, eso nos perjudica, la gente ya no nos compra” (Romina, 25 de julio de 2011). 

			En las diversas entrevistas realizadas, los trabajadores mencionaron las luchas constantes por el respeto de sus espacios de trabajo, aunque hasta este momento nadie ha sido removido por las autoridades locales, porque sus puntos de venta están establecidos desde hace muchos años, aun cuando no pagan cuota por derecho de piso. También dijeron sentirse respaldados por ser filiales de un sindicato nacional. 

			En las últimas décadas han surgido otros adversarios, como las nuevas empresas de capital nacional y trasnacional, que llegaron a establecerse en el Centro Histórico de la ciudad. Estos últimos ven afectada la fisonomía de sus negocios al tener frente a ellos puestos de ventas de diversos giros, entre éstos los expendios de periódicos, razón por la que han solicitado al Ayuntamiento el desalojo de los mismos. Los expendedores de periódicos señalaron sentir esta amenaza y justifican su posición en razón de su antigüedad; que data de dos o tres generaciones atrás. Una de las características principales de su actividad es que son negocios que se han heredado de padres a hijos, y a lo largo de su trayectoria han encarado situaciones en las cuales las autoridades locales los han querido remover de sus puestos de trabajo. La organización recurre a su derecho de antigüedad para defender a sus afiliados ante las autoridades y permanecer de esta forma en sus espacios. Los miembros del Comité tienen siempre presente defender este derecho como se puede constatar en los siguientes argumentos:

			“Nosotros estamos para defender los derechos de los compañeros” (Juan, líder sindical, 7 de julio de 2011).

			“Lo que queremos es tener a la gente contenta, porque es muy importante para el sindicato estar cumpliendo, porque así como a veces son cosas difíciles, por ejemplo hay comercios y como nosotros estamos en las aceras, si el comercio es nuevo no sabe cuánto tiempo llevamos allá, él pide que nos quiten, entonces el sindicato es el que responde, porque si no estuviera el sindicato, ¿quién los defiende? Los voceadores son los que viven al día” (Carlos, 25 de julio de 2011).

			
			Estrategias de protección social

			
			a] Federal

			Seguro Popular. Algunos miembros de la Unión tienen acceso a éste, aunque la afiliación la hicieron de manera individual. Por este medio pueden cubrir enfermedades o accidentes de manera gratuita. “Nosotros sugerimos el Seguro Popular, porque acá nadie tiene seguro, es lo más viable” (Juan, líder sindical, 7 de julio de 2011).

			A continuación un voceador agregó: “Mucha gente de la Unión está afiliada al Seguro Popular pero cada quien lo ve de manera particular. Por ejemplo, hay quienes tienen hijos profesionistas que los tienen asegurados, incluso en el Hospital Militar, el hijo de esa señora la tiene asegurada” (Manuel, 27 de julio de 2011). 

			
			b] Estatal

			Casa Universal. La agrupación tuvo conocimiento de este programa por dos vías. La primera fue mediante la información proporcionada por un miembro de la CTM. Uno de los voceadores lo relató de esta forma: 

			“En cuanto a los trámites de la vivienda, un señor de la Casa del Pueblo,39 nos preguntó si ya nos habían dado viviendas, le dijimos que no y dijo ‘vamos al Instituto de la Vivienda del Estado de Yucatán’ (IVEY), él buscó una cita con la directora, le dijimos que somos un sindicato establecido y queríamos saber de qué manera podíamos conseguir vivienda. Pasaron como cinco o seis meses para que me dieran mi casa. Fue rápido porque he escuchado de gente que pasa un año, dos años y siguen esperando” (Luis, 25 de julio de 2011).

			La otra vía fue a partir de la visita de representantes del IVEY a la Unión Sindical. En total fueron cinco personas quienes obtuvieron una vivienda. Presentaron la documentación requerida y con ayuda de la gestión del Comité se agilizó la entrega de las viviendas solicitadas. Según el testimonio de uno de los voceadores que fue beneficiado con este programa, explica las ventajas que él tiene para realizar los pagos:

			“Me dieron 15 años para pagarla, pienso que es fácil pagar 1 000.00 pesos mensuales. Aunque la verdad hay unos que no tienen la misma oportunidad, por ejemplo hay gente que vende fuera del centro y no tiene la misma venta que tengo yo aquí” (Luis, 25 de julio de 2011). 

			Otro voceador beneficiado comentó: “De un programa del gobierno nos vinieron a visitar y ya tengo vivienda propia, la conseguí, pues es algo que me vino a beneficiar, ya que la gobernadora ofreció créditos para los voceadores que no tenemos seguro. Los requisitos fueron no tener vivienda, ni herencias, algunas cuotas para ver si yo podía pagar la mensualidad de la casa. No me la regalaron, me la vendieron, como un crédito. Es un programa del gobierno, tengo entendido que el IVEY lo maneja” (Pedro, 16 de julio de 2011).

			Gestiones para agua potable. Por medio de gestiones con la Junta de Agua Potable y Alcantarillado de Yucatán (JAPAY) se ha logrado la condonación de adeudos para los socios del sindicato.

			
			c] Central Obrera

			Educación Básica para Adultos. La CTM apoya a los trabajadores para concluir los estudios de educación primaria y secundaria. La organización se encarga de las gestiones para beneficiarse de este programa. También se ofrecen cursos para el urdido de hamacas, computación, inglés y danza. Asimismo, la CTM proporciona a los trabajadores de la Unión un abogado para asesoría jurídica gratuita, igualmente dona diversos artículos (bicicletas, estufas, hornos, entre otros) para rifar en la posada de diciembre, que anualmente organiza la Unión. 

			
			d] Propias

			Mausoleo. Los voceadores cuentan desde 1974 con un mausoleo propio, con un total de 74 fosas, en el panteón general de la ciudad de Mérida. Todos los afiliados al sindicato tienen derecho a utilizarlo de manera gratuita. 

			Fondo de Defunción y Apoyo Funerario. La agrupación tiene el acuerdo de que cada socio aporte 100.00 pesos cada vez que alguno de ellos fallece. Este dinero se entrega a la viuda o persona designada previamente por el fallecido. De manera complementaria, el Comité gestiona ante el gobierno del estado de Yucatán, mediante el módulo de Gestión Ciudadana, diversos apoyos como el uso del Velatorio de Xoclán40 o el de una funeraria ubicada en las cercanías del Centro Histórico, además les condonan el pago de los servicios de inhumación.

			Accidentes. En caso de accidentes y no poder laborar se entrega un apoyo económico de 600.00 pesos a la persona afectada. En caso de gravedad, se gestionan apoyos con las autoridades, sea el gobierno estatal o municipal. Se registró el caso de una persona que perdió el pie y la organización gestionó y obtuvo una silla de ruedas por medio del gobierno del estado de Yucatán.

			Enfermedades. Cuando un socio se enferma o requiere ser ingresado en algún hospital y no cuenta con seguro médico, se le brinda un apoyo económico donde los socios colaboran con dinero en efectivo de manera voluntaria.

			Gestiones para instrumentos de trabajo. La organización ha hecho gestiones para que las empresas editoriales brinden a sus socios módulos y exhibidores de periódicos y revistas, sombrillas y uniformes. 

			Protección en el trabajo. El Comité Directivo, con base en la antigüedad y en la concesión que el Ayuntamiento de Mérida les ha otorgado para realizar su actividad, se encarga de defender a los socios cuando alguna empresa o las mismas autoridades pretenden desalojarlos. 

			Apoyo para estudiantes. Todos los hijos de los voceadores que estén estudiando, ya sean de primaria, secundaria o preparatoria, se les donan paquetes escolares. Para poder obtener este beneficio el Comité Directivo realizó las gestiones pertinentes ante una empresa editorial, que fue quien se los otorgó.

			Empresas editoriales. Como parte de las gestiones que realiza el Comité a los proveedores de periódicos y revistas están los siguientes: uniformes, sombrillas, módulos, regalos navideños, paquetes de útiles escolares. Solicitudes que realizan satisfactoriamente, aunque el apoyo de cada empresa es variado. En opinión de uno de los líderes “algunas apoyan generosamente y otras de manera más austera”. 

			Recreación. Con el argumento de que es necesario disminuir el estrés en el trabajo cotidiano, además de procurar momentos de esparcimiento y convivencia entre los socios y sus familias, el Comité ha organizado en los últimos dos años excursiones a la zona arqueológica de Chichén Itzá y a la playa. 

			Día de la madre y del padre. Otro convivio que hace la Unión es para festejar a los padres y madres de la asociación. Realizan esta actividad en las instalaciones de la Unión y solicitan apoyos a las empresas editoriales para la compra de regalos que se entregan mediante rifas. 

			Actividades en el mausoleo. Debido a que varios de los socios practican la religión católica, después de haber restaurado el mausoleo en fechas recientes, el Comité organiza un rosario por el recuerdo de los socios difuntos en el mes de noviembre y, al finalizar, se reparte un refrigerio entre los asistentes.

			
			CIUDAD DE MONTERREY. VOCEADORES DE PERIÓDICOS DE MONTERREY

			
			El caso que se presenta tiene sus antecedentes en Jesús Rubio (2009). Hay dos casas editoras que utilizan intensivamente voceadores para la distribución y venta de sus periódicos en las calles del área metropolitana de la ciudad de Monterrey: Editora El Sol que publica los periódicos matutinos El Norte, El Metro, Cancha, El Viernes No Cuesta y el vespertino El Sol41 y Récord.42

			La primera casa editora es la que más voceadores tiene —aproximadamente 150, según el conteo realizado— distribuidos en toda el área metropolitana de Monterrey. Hay otros dos casos de casas editoras: una es Milenio y la otra es Diario de Monterrey,43 en el que prácticamente no hay voceadores (solamente se encontró uno) y se distribuye principalmente en comercios establecidos, motivo por el cual no se incluyó en el presente estudio. El otro caso es un diario matutino que se distribuye gratuitamente, de carácter internacional, llamado Publimetro, edición Monterrey44 cuyos trabajadores no realizan ventas.

			Un hallazgo importante de las entrevistas es que a diferencia del Distrito Federal, donde está la Unión de Expendedores y Voceadores de Periódicos de México (UEVPM), fundada en 1923,45 en Monterrey los voceadores no están afiliados a sindicato alguno.

			
			La ocupación y las condiciones de trabajo 

			
			El voceo de periódicos en la ciudad de Monterrey se hace en medio de las calles, entre los autos, con los peligros que esto implica, y sujetos a las condiciones naturales que presente el clima. En el caso de Monterrey la temperatura puede llegar a 40 grados centígrados a la sombra en verano.

			La mayoría de los entrevistados dijeron trabajar toda la semana o a lo mucho descansar un día, desde las 6:00 a.m. hasta las 11:30 a.m., para los que venden sólo El Norte, El Metro y Cancha, y hasta las 3:00 p.m. o 4:30 p.m. para los que venden El Sol. Hay voceadores de uno y otro sexo, y variadas edades, desde los 18 años, hasta adultos mayores.

			Sobre la relación contractual, ésta difiere, dependiendo de la casa editora con la que trabajen, siendo informal para los que vocean para Editora El Sol, quienes acuden diariamente en espera de alguien que les deja el periódico en un crucero (llamado distribuidor), y esa misma persona es quien les paga a diario, y en algunos casos les da una cantidad de dinero fijo semanal que los voceadores llaman “ayuda”, o bien, se las entregan en las mismas oficinas del periódico. Este distribuidor es subcontratado por las oficinas de la casa editora, la que a su vez consigue a sus propios voceadores sin contratarlos legalmente, sino como comisionistas. Sobre la percepción de la relación laboral que tienen los voceadores, destaca el hecho de que algunos que venden para la Editora El Sol ven a su distribuidor como su jefe.

			“Haz de cuenta que estoy trabajando con un socio de ahí de la empresa. Es mi patrón” (German, voceador de Editora El Sol en Apodaca, Nuevo León). Otros voceadores de El Sol mencionan que su trabajo es monitoreado por supervisores que son empleados de la casa editora y a ellos los ven como sus jefes. “Sí tenemos supervisores que vienen y nos checan por parte del periódico” (María, voceadora de Editora El Sol en San Nicolás de los Garza, Nuevo León).

			“No soy mi propio jefe, tengo mis supervisores” (Juan, voceador de Editora El Sol en Guadalupe, Nuevo León). “Mi jefe (el distribuidor) no me deja responder preguntas” (Rolando, voceador de Editora El Sol en Apodaca, Nuevo León).

			Con respecto a la relación laboral entre los voceadores de Récord y dicha empresa, ésta es formal, hay un contrato legal de por medio, por lo que son considerados asalariados. En lo que se refiere a la vulnerabilidad en el trabajo, los voceadores de ambas casas editoras se enfrentan a los mismos riesgos, pues el trabajo es en las calles, en medio de los autos y su integridad depende de su habilidad para estar pendientes de los movimientos de los vehículos y poder esquivarlos de ser necesario. 

			En el caso de Editora El Sol se les proporciona un chaleco anaranjado reflejante para hacerlos visibles cuando aún no amanece. Igual sucede con las inclemencias del tiempo que los voceadores tienen que sortear, pues su trabajo es al aire libre. Lo único que les proporcionan sus casas editoras son gorras y, en tiempo de lluvia, impermeables. Las sombrillas o paraguas que se les dan están fijas a los diablitos donde se transportan y exhiben los periódicos, por lo que es evidente que su función es proteger los periódicos y no a los voceadores.

			Con respecto de los ingresos que obtienen, se encontraron diferencias entre las dos casas editoras: en el caso de El Sol el pago principal es por comisión, siendo de 1.50 pesos por cada periódico El Norte y un peso por cada Metro o Sol. En algunos casos se les da una “ayuda” (en efectivo y sin recibo) mensual de 800.00 pesos, la cual es discrecional (puede darse o no) y puede llegar a 1 600.00 pesos de manera excepcional. En el caso del periódico deportivo Récord, el salario se integra con una parte fija de 4 000.00 pesos al mes, más una parte variable, derivada de comisiones por la venta de los periódicos y revistas, lo cual brinda cierta estabilidad y poder de planeación financiera.

			El siguiente cuadro resume las condiciones laborales de acuerdo con la casa editora en la que se inserta el voceador.
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			Estrategias de protección social

			
			Las diferencias entre los dos grupos de voceadores estudiados, en lo que se refiere a la dimensión de desprotección laboral, es de notoria desventaja para los trabajadores de Editora El Sol, ya que al no contar con ninguna relación contractual, ni con el periódico, ni con el distribuidor subcontratado por el mismo, y que vendría siendo su jefe directo, no reciben seguro social, ni ayuda para vivienda, ni aguinaldo, ni ninguna otra prestación, aún en casos de emergencia. Varios voceadores o sus familiares han pasado por situaciones adversas de salud, y las han tenido que enfrentar sin ayuda del distribuidor o de la empresa editorial.

			“Hace poco estuve incapacitado, unas dos semanas de descanso, en abril, me operaron de una hernia, en el Hospital Metropolitano. Pos fíjate que yo tenía una lana (dinero) para sostener eso, todavía le debo mil pesos a un tío, le pedí a mis carnales (hermanos), pero no me ayudaron. Yo tenía una feria (dinero), me salió casi por 5 000.00 bolas (pesos) la operación. Gracias a Dios ayer fui a una cita, y sólo voy a comprar un medicamento” (Agustín, voceador de Editora El Sol en San Pedro Garza García, Nuevo León).

			“Tuve tres niñas. La que nació en el Metropolitano; he pagado y todavía sigo pagando porque ella me salió delicada de salud, de los ojos” (Patricia, voceadora de Editora El Sol en San Nicolás de los Garza, Nuevo León).

			En cambio, los voceadores de Récord cuentan con seguridad social y otras prestaciones de ley. “Récord paga muy bien, da seguro más que nada. Los otros periódicos no dan seguro. Ahí está el pobre cabrón (un voceador de Editora El Sol que vocea frente a su calle), ese pobre cabrón anda todo golpeado, hinchado y no le dan nada” (Filemón, voceador de Récord en Guadalupe, Nuevo León). “Sí (tengo acceso a seguro social por parte de la empresa) y además Infonavit, aguinaldo, etc.” (Guillermo, voceador de Récord en Guadalupe, Nuevo León).

			Un hallazgo importante del estudio de caso es la poca penetración que a la fecha ha tenido el programa del gobierno federal del Seguro Popular46 entre los voceadores de Editora El Sol, razón por la que no se han visto beneficiados a pesar de ser un programa abierto a los trabajadores informales, como es su caso. Además, el no tener acceso a prestaciones tales como apoyo para vivienda y ahorro para el retiro, disminuyen la capacidad de acumular capital físico y la manera de asegurar una calidad de vida en su vejez. Las condiciones de los voceadores en la Editora El Sol coincide con los resultados de un estudio exploratorio sobre los “canillitas”, realizado en Paraguay en 1997, que encuentra que éstos presentan condiciones desfavorables de trabajo “sin control alguno, sin protección y lo que es más importante, sin un reconocimiento efectivo de que trabajan en forma dependiente”.47

			
			COMPARATIVO DE LAS ESTRATEGIAS DE PROTECCIÓN SOCIAL DE LOS VOCEADORES DE PERIÓDICOS ENTRE CIUDADES

			
			Como se mostró en la presente investigación de campo, los voceadores en la Ciudad de México, Mérida y Monterrey presentan estrategias diferenciadas de protección social, derivadas de los tipos disímiles de organización interna (que haya o no uniones) y frente a la divergente relación con las empresas editoras de los diversos productos informativos impresos que distribuyen.

			En el caso de la Ciudad de México, resaltar un hecho importante, y es la organización que tienen los trabajadores dedicados a la venta de periódicos y revistas por medio de la Unión de Expendedores y Voceadores de Periódicos de México, creada desde 1923 y que maneja más de 200 títulos por medio de 7 500 afiliados (e igual número de puntos de venta) en la ciudad. 

			Sin embargo, un hecho que destaca es que son los expendedores, y no tanto los voceadores, los que principalmente están afiliados a la Unión, lo que pone a estos últimos en una mayor desprotección.

			Esta organización ha permitido a la Unión poder proveer a sus afiliados y a sus respectivas familias (14 000 personas en total) de servicios de salud por medio de una clínica propia, así como educación a sus hijos mediante la Escuela Primaria Voceadores de México, brindándoles a los niños transporte escolar, alimentación, útiles escolares y uniformes. Además, la Unión otorga becas para educación media, técnica y superior a los hijos de sus afiliados y cuenta con préstamos, seguros de vida, pagos de gastos de defunción y ayuda económica a jubilados. 

			En el caso de Mérida, también hay una organización denominada Unión de Voceadores de Periódicos y Similares del Estado de Yucatán, fundada en 1968 y que integra a 84 socios, tanto propietarios de puestos como voceadores de calle. Esta Unión está afiliada a su vez a la CTM y a la Asociación Nacional de Uniones de Voceadores de Periódicos, Libros y Revistas.

			En Mérida, la Unión gestiona y promueve, entre sus miembros, el apoyo de programas federales. En el caso de protección de salud, se incentiva la afiliación al Seguro Popular y en el caso de la educación, que se termine la educación básica por medio del INEA.

			Sobre la gestión de la Unión de programas sociales en el ámbito estatal, el principal del que se benefician los voceadores es el acceso a créditos para la vivienda por medio del programa Casa Universal.

			Asimismo, la Unión tiene sus propios programas sociales, tales como un mausoleo en un panteón de la ciudad y apoyos para gastos funerarios. También dan apoyos económicos a afiliados que han sufrido accidentes o enfermedades. Otras actividades importantes realizadas por la Unión son gestiones con las casas editoras para instrumentos de trabajo (puestos de venta, sombrillas y uniformes), así como paquetes de útiles escolares para los hijos de los socios, gestionados también ante las empresas editoras.

			En el caso de Monterrey no hay ninguna unión o sindicato de voceadores, lo que los pone en desventaja en términos de condiciones laborales y acceso a programas sociales. El voceo de periódicos es dominado por la Editora El Sol, que distribuye en Monterrey el periódico El Norte y en la Ciudad de México el diario Reforma. Hay otro diario importante del Grupo Milenio, pero no realiza voceo en las calles y sólo se distribuye en puestos y tiendas. 

			Aunque los voceadores de los periódicos de Editora El Sol venden exclusivamente los diarios de esta empresa, no mantienen relación con ella sino con el distribuidor o intermediario de los periódicos, que es contratado a su vez por la editora. Adicionalmente, pocos voceadores se conocen entre ellos y no están organizados, sino que sólo se ven ocasionalmente en una fiesta navideña organizada por el distribuidor. Por lo anterior, los voceadores que distribuyen estos diarios no tienen ningún tipo de protección social, más que la que gestionen por medio del gobierno federal, sobre todo lo referente al Seguro Popular. 

			Un hallazgo interesante es que los voceadores del periódico deportivo Récord son asalariados formales de la casa editora. Por lo tanto, cuentan con todas las prestaciones de ley, incluido el IMSS (acceso a salud, incapacidades, pensiones), aguinaldo, vacaciones, etc. Los voceadores de Récord muestran que hay otra manera de relación entre las casas editoras y estos trabajadores, la cual les brinda una mayor protección social, tanto a ellos como a sus familias. 

			Resumiendo, el oficio del voceador se efectúa de manera diferente en cada una de las ciudades analizadas, destacando la ciudad de Monterrey por no tener Unión alguna de voceadores, lo que presenta todo un reto de organización. Por otro lado, el caso de los voceadores de Récord en Monterrey es considerado una buena práctica que debería ser implementada por otras casas editoras en el país.

			TRABAJADORES DEL TRANSPORTE

			
			Según el catálogo de clasificación de ocupaciones del INEGI, los taxistas se ubican en el grupo de trabajadores de automotor de pasajeros que comprende los servicios de transporte terrestre en automotores de pasajeros, prestados por empresas o trabajadores por cuenta propia. Para entender la complejidad del transporte de pasajeros en la Ciudad de México, es necesario partir de algunas consideraciones: su constitución ha sido a la par de la estructura vial y de los lugares de origen-destinos, tanto al interior como en la periferia de la ciudad. 

			En 2007 se efectúan casi 22 millones de viajes diariamente en la ZMVM, de los cuales 58.4% —alrededor de 12 840 000— se realizan en el la Ciudad. Según la Encuesta Origen-Destino 2007, del total de viajes realizados en transporte público, 65% se efectúa en transporte colectivo, 17 en taxi, 8% en el sistema de transporte Metro, 7 en autobús y 3% en otras modalidades.

			De acuerdo con Pogiagli (2011), el transporte público individual de pasajeros (taxis), se compone de 130 000 unidades regulares a los que se le adicionan otras que prestan servicio sin una concesión oficial, las llamadas “piratas”. La misma autora señala que su número podría oscilar desde 10 000 a 30 000 aunque otras estimaciones indican que en la Ciudad de México hay alrededor de 90 000 unidades circulando diariamente.48 Se desconoce el número total de trabajadores taxistas pues no se tiene un registro de los taxis piratas ni de los ejecutivos, aunque tampoco de las modalidades oficiales. Pese a que los concesionarios deben registrar a los choferes asociados a cada vehículo, hay una alta rotación de trabajadores y los titulares de las placas no siempre cumplen con su obligación. Se estima que el número de trabajadores taxistas no es menor a 300 000 (CESTA, 2011). También es relevante resaltar, que la mayoría de los trabajadores de taxis en la Ciudad de México no forman parte de las organizaciones, sino que trabajan de manera independiente respecto de una base. Se estima que entre 70 y 80% trabajan libremente (Navarro, 2004). 

			Cabe señalar que posterior a 2010, año en que se recopiló la información para el estudio, surgió en el extranjero un nuevo esquema de prestación del servicio de taxis mediante una aplicación telefónica —Uber y Cabifi—, que en los últimos años se ha implementado, primero en la Ciudad y posteriormente en Monterrey y Mérida erigiéndose en una competencia directa para los taxistas.

			Las dos organizaciones de taxistas de la Ciudad que se presentan, ejemplifican dos configuraciones de organizaciones de trabajadores que descansan en experiencias distintas e historias organizacionales con una génesis diferente. 

			Por una parte, la Agrupación de Taxistas Cerro de la Estrella representa al conjunto de organizaciones conformadas como asociaciones civiles y que han puesto en práctica estrategias de protección de pequeño y mediano alcance para sus integrantes, esto último conforme a las limitaciones cuantitativas y cualitativas de la estructura organizacional. Por tanto, esta agrupación pretende representar, a manera de ejemplo, las problemáticas concretas y cotidianas que tienen las agrupaciones constituidas como asociaciones civiles en el ejercicio del trabajo y en la gestión de estrategias de protección social.

			Por otra parte, la Unión de Taxistas 3 de Marzo pretende ser uno de los ejemplos que describa la condición actual de aquellas agrupaciones de trabajadores que tienen una experiencia previa de organización sindical. El análisis de esta organización pretende mostrar las relaciones concretas en la gestión de estrategias de protección social de las agrupaciones que han tenido una experiencia previa de formalidad y que en el presente, la experiencia cotidiana en el trabajo informal-precario y la puesta en marcha de proyectos para brindar algún esquema de seguridad social, se articulan fuertemente por la cultura laboral construida desde la experiencia del trabajo anterior.

			
			AGRUPACIÓN DE TAXISTAS CERRO DE LA ESTRELLA

			
			Está conformada por alrededor de 300 integrantes, todos de sexo masculino y con un rango de edad que va desde los 23 hasta los 70 años. El servicio de taxis se articula en el espacio urbano en tres bases (Metro Cerro de la Estrella, UAM-I y UAM-X).

			La organización se compone por un presidente, una Mesa Directiva, una Comisión de Honor y Justicia, Consejo Directivo, trabajadores administrativos y taxistas socios. La función principal de la organización consiste básicamente en gestionar las concesiones y permisos ante la autoridad correspondiente del gobierno de la Ciudad, en este caso la Secretaría de Transporte y Vialidad (Setravi) y regular cotidianamente el trabajo en las bases de taxis.

			Los 280 socios de la organización son los dueños de las concesiones y las unidades de transporte. Éstos pueden o no trabajar su propio taxi, o bien, rentar su lugar a otros trabajadores que consideren dignos de confianza. Esta práctica es común; el dueño de la concesión o taxi entabla una relación laboral (mediante un acuerdo informal) con una persona que pueda conducir su unidad (generalmente familiares o amigos de confianza).

			
			La ocupación y las condiciones de trabajo

			
			El servicio de taxis para la Ciudad de México básicamente se da en dos modalidades. La primera, es de forma libre, donde el trabajador de transporte recorre con su unidad los distintos espacios urbanos de la ciudad, buscando pasaje y transportando a los usuarios hacia su destino. Una segunda modalidad son los taxistas que prestan su servicio en espacios físicos autorizados (distintas bases localizadas en calles, aeropuertos, centros comerciales, etc.). En ésta se incluye el servicio de radio-taxi, donde las unidades y su base cuentan con un sistema de comunicación para que el usuario pueda solicitar el servicio y el trabajador pueda llegar al lugar requerido. 

			Los trabajadores del taxi alcanzan un ingreso promedio de 4 000.00 pesos mensuales, con una jornada de trabajo de 10 a 12 horas. En su mayoría, no tienen prestaciones. El trabajo de taxista se ha caracterizado por ser una actividad principalmente masculina.

			Como preocupaciones generalizadas de los taxistas, según las entrevistas, se pueden mencionar las siguientes:

			
			1. La incertidumbre sobre el monto del ingreso diario; la falta de seguridad en el servicio en relación con los usuarios, autoridades y diversos sujetos del ámbito urbano que intervienen en el trabajo (peatones, ladrones, autoridades viales corruptas, otros conductores de taxi y microbús).

			2. Preocupación por los escasos esquemas de protección social que su trabajo provee.

			3. La atención de la salud como una condición necesaria en la realización del trabajo, ya que faltando ésta el trabajo no puede realizarse.

			4. La inseguridad de sacar la renta diaria y la ganancia por parte de los conductores que no son dueños de las concesiones y de las unidades. 

			5. La preocupación frecuente de las averías físico-mecánicas que pueda sufrir la unidad de transporte y su costo en dinero. Lo anterior, más la condición precaria del trabajo en el taxi, configura para los trabajadores un fuerte estrés laboral. 

			
			Estrategias de protección social

			
			Son dos las estrategias de protección social que gestiona esta organización: una caja de ahorro y apoyo ante el fallecimiento o muerte inesperada. En el caso de la primera, los trabajadores aportan mensualmente, de manera obligatoria, cien pesos para su ahorro individual. Mes con mes, cada socio taxista da la cantidad mencionada (se le expide un recibo que comprueba su aportación), para que al término de un año el trabajador tenga asegurada la cantidad aportada más un incremento, según la tasa de interés acordada. 

			Esta caja de ahorro es también un esquema que pretende proporcionar a los trabajadores el beneficio de un préstamo para afrontar algún contratiempo o situación emergente de carácter personal en relación con su trabajo.49

			Sin embargo, por distintas razones el esquema no se cumple en la práctica. Por una parte, las aportaciones de los taxistas para su caja de ahorro raramente son conservadas a lo largo del periodo. De manera cotidiana, son solicitadas para solventar los gastos frecuentes que tienen y salvar de manera reiterada las emergencias y gastos inesperados de los trabajadores y sus familias. 

			Otro factor que opera como interferencia en la concreción de esta práctica es la falta de transparencia en el manejo de los fondos, donde se declara, según algunos testimonios de los trabajadores, que su manejo es discrecional.

			“Esto de la caja de ahorro yo lo veo muy bien, pero en la práctica no funciona. Nosotros damos mes con mes, pero resulta que ya se te descompuso algo del carro, que los niños van a entrar a la escuela y necesitan de sus útiles, que se necesita dinero para esto y lo otro… y nada más no podemos ahorrar. […] Es que vivimos al día. Hoy tienes y mañana no, así que tienes que echar mano de lo poco que has ahorrado” (trabajador de taxi, julio de 2011).

			“Una de las cosas que impide que los compañeros ahorren, pues son los gastos corrientes que tenemos como taxistas. […] Este trabajo consiste en que si tú trabajas más, ganas un poco más, si no le das al volante, nada más no tienes nada. […]” (taxista e integrante de la Mesa Directiva, junio de 2011).

			“Además, yo me he dado cuenta de cómo se manejan los fondos del ahorro en la organización. Y no es pareja la cosa. […] Hay privilegiados con el manejo de la tasa de interés,50 y como eso de la caja de ahorros va cambiando de manos cuando se elige otra nueva mesa, pues los estados de cuenta que les llaman, pues no son claros. […] Me he enterado que a algunos les han prestado sin tasa de interés, o bien para otros les dan una tasa distinta. ‘¿Cómo que me cobras el 5%? si en la asamblea quedamos que el tres… Eso es gandallés.’ […] Yo por eso me evito broncas y simplemente doy mi cooperación, no para ahorrar, sino para evitarme broncas” (trabajador de taxi, julio de 2011”).

			Uno de los factores que imposibilitan la eficacia de estas iniciativas es la falta de orientación y asesoría técnica administrativa de los dirigentes de la organización en la construcción de esquemas transparentes que brinden rendimientos concretos para sus integrantes. Las aportaciones que hacen los trabajadores se han articulado en un clima de desconfianza sobre la rendición de las cuentas y su buen manejo. Si bien la estrategia de protección es sencilla en su ejecución, ésta es compleja y se imposibilita debido al clima organizacional de desconfianza, la ausencia de una cultura del ahorro colectivo y los gastos cotidianos que de forma constante tienen los actores laborales para con su trabajo y su vida (como el de la familia, o el del ocio y esparcimiento).

			Otra de las dificultades que delimitan la protección social es que ésta fue pensada para los trabajadores que son socios. Para aquellos trabajadores que son contratados por los dueños de la concesión o de las unidades, las estrategias de protección están dirigidas de manera secundaria, ya que principalmente son los socios y dueños de los lugares quienes tienen más capital político y económico en la toma de decisiones de la asamblea.

			Una estrategia más de protección es la del ahorro ante fallecimiento o muerte inesperada del trabajador de taxi. Este esquema consiste en una aportación mensual de 185.00 pesos por parte de los socios. En caso de fallecimiento del trabajador, se le entrega a su familia un apoyo de 18 500.00 pesos para gastos funerarios. Para los trabajadores taxistas que no son socios, es decir, los trabajadores que ocupan el lugar del socio para conducir la unidad, la cooperación mensual es de 50.00 pesos y el apoyo que reciben en gastos funerarios es de 9 000.00 pesos. Cuando fallece un familiar directo, ya sea del socio o del trabajador, cada uno de los integrantes debe hacer una aportación obligada de 50.00 pesos como apoyo en gastos funerarios.

			Sin embargo, al igual que las dificultades que tiene el esquema anterior, se señaló la falta de transparencia en el control y disposición de las aportaciones y manejos que, según las declaraciones de taxistas, son injustas y realizadas a discreción.

			“Los problemas que tienen los compañeros cuando quieren hacer uso del monto para enfrentar alguna muerte familiar, son básicamente dos. Lo primero que sucede es que frecuentemente no tenemos los fondos para atender a cada uno de los compañeros que lamentablemente tienen la pérdida. Estamos conscientes de que la muerte nos llega a todos y te puede pasar en cualquier momento (incluso ahorita aquí, en la base, sentados, por ejemplo), pero siendo realistas, no podemos atender todos los casos porque sencillamente no tenemos los recursos para dar a cada integrante la cantidad acordada. El apoyo que se les da a los compañeros es de 18 000.00 pesos (que es una buena cantidad), pero obviamente no podemos darles a todos si todos llegan al mismo tiempo. Últimamente, con los distintos gastos que hemos tenido, los permisos y gastos administrativos y otros, la situación se ha vuelto muy limitada… y básicamente vivimos, como se dice: ‘al día’.

			”Un segundo aspecto que impide que esto funcione es que los compañeros taxistas también son… digamos, hacen cosas que no se deben. Por ejemplo, ponen el nombre de su abuelita que ya casi se muere, o ponen como socia el nombre de su mamá, que ya está grande y cuando fallece el familiar quieren su dinero, y pues no se vale. […] Por eso pusimos un candado de que para recibir el apoyo debes de trabajar por lo menos medio año en la organización. […] En este momento tenemos una lista de varios compañeros que están esperando su apoyo” (taxista e integrante del Consejo Directivo, junio de 2011).

			
			AGRUPACIÓN DE TAXISTAS 3 DE MARZO

			
			Esta organización surge de la división de un colectivo de taxistas conocido como “Los Quinientos”. Su trayectoria laboral se remonta desde su actividad como permisionarios, después como trabajadores asalariados de transporte público de pasajeros en la empresa estatal Ruta 100. Tras su desaparición en 1995 y su división en distintas empresas de transporte, estos trabajadores conformaron una empresa destinada a brindar servicio de taxi con alrededor de 500 unidades adquiridas con la aportación de 30% de su liquidación. Después, tras la separación del grupo, se conforma el organismo civil Base 3 de Marzo.51

			Actualmente, la organización está conformada por 70 integrantes con un número aproximado de entre 100 y 110 unidades de transporte de taxi pertenecientes a la organización. Con un perfil masculino en su totalidad, los trabajadores de esta organización tiene un rango de edad que va desde los 40 hasta los 75 años. El servicio de taxis se brinda actualmente en la Ciudad de México en la delegación Iztacalco, en las instalaciones del local sindical de la ex Ruta 100. El servicio de taxis opera con radio durante las 24 horas durante los 365 días del año. 

			La actual dirigencia asumió el cargo hace un poco más de tres meses según testimonios.52 Las pretensiones de ésta es llevar a cabo un cambio organizacional dentro de la base mediante un liderazgo democrático.

			
			Estrategias de protección social

			
			En esta organización se pone en práctica un apoyo por defunción del trabajador o de un familiar en primer grado: padre, madre, esposa e hijos. La estrategia se describe en el siguiente testimonio:

			“Lo primero que solicitamos es el acta de defunción, después ésta se publica ante los miembros de la organización y se corrobora. Cada semana se paga una tarjeta por trabajador en esta base. Se suman 100.00 pesos más a esta cuota (que se debe pagar en dos pagos de 50.00 pesos). El primer pago se le da al afectado y cuando se recolecte entre los asociados, se le entrega un segundo pago. Es un aproximado entre 8 000.00 y 10 000.00 pesos”.

			Es importante resaltar que, de acuerdo con los testimonios recogidos, se evidencia un amplio interés de los trabajadores para acercarse a alguna institución de salud en búsqueda de algún esquema de protección.

			“Nosotros no gestionamos iniciativas de protección social ante alguna autoridad. Se han hecho algunos intentos o propuestas para tratar de ser ahorrativos para solventar distintos tipos de gastos, principalmente médicos. […] En alguna ocasión nos acercamos a los centros de salud para que nos prestaran atención con cierto tipo de cuotas. Para el Seguro Social intentamos asegurarnos, pero la cuota era inoperante para nosotros debido al costo. Llegamos a plantear que se hiciera un tipo de nómina, nosotros aportábamos la cantidad de salario mínimo, que nos registraran como si fuera la nómina, y a partir de eso, tener una relación con el Seguro Social y tener el servicio médico. Esto nunca se realizó.

			”El acercamiento con las instituciones nunca se ha concretado. […] Razón de ello es que nos falta mucha información y también falta de tiempo. […] A nosotros, el tener alguna prestación en salud, vivienda, capacitación, etc., por supuesto que nos interesa, pero tampoco las instituciones han venido y nos han mostrado esquemas para protegernos” (conductor de taxi e integrante de la dirigencia de la Base 3 de Marzo, junio de 2011).

			El testimonio de un trabajador menciona una práctica muy socorrida por muchos integrantes de la organización: “Cuando nos enfermamos vamos con el similar y si no tienes pues que Dios te ayude. […] También nos curamos con hierbas. Yo soy hierbero. Yo me curo con puras hierbas, digamos que me curo a la antigüita” (trabajador de taxi, junio de 2011).

			Un elemento muy importante es que la organización 3 de Marzo está constituida por trabajadores que en promedio tienen 58 años de edad. En su mayoría son adultos mayores y no cuentan con esquemas de protección.

			“Algunos de nosotros alcanzaron a cubrirse en el ISSSTE o en el Seguro Social porque se jubilaron siendo trabajadores de la Ruta 100, o bien, por medio de sus hijos tienen esa cobertura, pero la mayoría en esta base no la tiene.

			”Antes, como trabajadores de camión, teníamos un sueldo muy bueno. En aquel entonces teníamos una despensa, contábamos con prestaciones del ISSSTE, teníamos vacaciones dos veces por año, teníamos ayuda para el Día de las Madres, ayuda para el Día de Reyes, contábamos con cajas de ahorro, aguinaldo. Imagínese, le quitan todo eso de la noche a la mañana […] Nosotros hasta hemos pensado en ir a hablar con el Dr. Simi y decirle ‘oye, nosotros somos extrabajadores de la Ruta 100, somos taxistas, ¿cuánto nos cobrarías si nos afilias, para que tengamos una tarjetita para poder ir al doctor y que nos cobres tanto?, o que los medicamentos nos los dieras a tal precio’[…] La búsqueda de un esquema de seguridad es una de nuestras prioridades” (conductor de taxi e integrante de la dirigencia de la Base 3 de Marzo, junio de 2011).

			Es de llamar la atención la necesidad de los trabajadores por la búsqueda de un esquema que brinde protección social, principalmente en salud. Sin embargo, esta necesidad colectiva tiene un largo retraso en ser atendida, según los testimonios. De acuerdo con éstos, son distintos los factores que han operado para que las estrategias no se concreten. Principalmente, son la falta de liderazgo, relaciones de poder con prácticas autoritarias al interior de la organización, un clima organizacional anclado en la desconfianza y envidia, y falta de rendición de cuentas, transparencia en el manejo de los recursos. La actual dirigencia pretende rearticular las relaciones sociopolíticas dentro de la organización, buscando esquemas transparentes, basado en la comunicación colectiva, con un liderazgo democrático.

			De acuerdo con los dos casos presentados (Agrupación Cerro de la Estrella y Base 3 de Marzo), se han descrito las estrategias de protección que las organizaciones de trabajadores taxistas han llevado a la práctica. La situación sociolaboral de estas organizaciones y su búsqueda de esquemas concretos de protección, describe de manera general la condición actual de muchas organizaciones de trabajadores taxistas que enfrentan problemas similares.

			De acuerdo con una exploración general en el ámbito laboral del transporte público, en su modalidad de taxi, hay diversas organizaciones que ponen en práctica estrategias similares a las asociaciones aquí tratadas. Por ejemplo, la caja de ahorro y el apoyo en caso de fallecimiento son dos de las más comunes llevadas a cabo por las organizaciones.53 Sin embargo, conforme la exploración realizada, éstas no llevan a cabo otros esquemas para brindarse seguridad social, ya sea en torno de una capacitación, jubilación u otros. 

			Esta condición compartida por muchas organizaciones se articula por distintos factores de diversa índole. A continuación se indican las principales características y factores políticos, económicos y socioespaciales que configuran las estrategias de protección social en las organizaciones de trabajadores de taxi para la Ciudad de México.

			
			1. El trabajo precario de ser taxista. Esa actividad laboral se distingue por jornadas laborales extenuantes, ingresos bajos e irregulares, ausencia de seguridad social y falta de reconocimiento social.

			2. Las agrupaciones se caracterizan por un clima organizacional que se distingue por el interés personal, ausencia de confianza y representatividad para con sus líderes, y una prioridad por atender las necesidades individuales por encima de un interés colectivo. Esto último articulado por la misma característica de un proceso o servicio de trabajo fragmentado, donde el ingreso depende de la cantidad de tiempo y esfuerzo dedicado a conducir la unidad. Sin embargo, cada organización presenta configuraciones diversas en distintos grados en cuanto a las condiciones de trabajo, representatividad y legitimidad política dentro de las organizaciones.

			3. Las organizaciones declaran una importante ausencia de fondos y recursos que impiden poner en práctica otros esquemas de seguridad. Esto debido a las aportaciones inestables de los trabajadores.

			4. La falta de transparencia en el manejo de las cuentas y la ausencia de esquemas administrativos y contables que pudieran dar mejores rendimientos a los obtenidos. 

			5. De acuerdo con la estructura de la asociación civil, los trabajadores socios son quienes más gozan de los beneficios de los esquemas de protección. Los trabajadores que no son socios, aquellos que no son dueños de la unidad y tienen una relación laboral informal como meros conductores de taxi entregando una cuenta diaria, son los sujetos laborales más expuestos a la precariedad y la carencia de protección social.

			6. La ventaja de pertenecer a una organización reside en la posibilidad de formar parte de una estructura más ordenada que articule y regularice mejor el trabajo. De acuerdo con testimonios, los conductores ven como beneficio pertenecer a una o más organizaciones de taxis en comparación a trabajar de manera libre. Las ventajas residen en: 1) las bases están ubicadas en espacios urbanos de amplia demanda; 2) debido a la alta competencia con otras organizaciones y otros modos de transporte, los trabajadores consideran como pasaje seguro aquel que se recoge en las bases; 3) la posibilidad de formar parte de un esquema de protección implementado por la organización, y 4) el posible apoyo o solidaridad con los integrantes de la organización en problemas cotidianos o emergencias relacionadas con el trabajo.

			7. Hay en las organizaciones una necesidad compartida que se articula en la precariedad del trabajo, para llevar a la práctica esquemas de seguridad social hacia sus integrantes. Los ámbitos de posibilidad sobre el éxito o fracaso descansan en la construcción de la representatividad y legitimidad, las características del liderazgo, su historia colectiva, relaciones de amistad, vínculos familiares e identidades colectivas articuladas por el trabajo.

			
			CIUDAD DE MÉRIDA. TAXÍMETROS DEL ESTADO DE YUCATÁN 

			
			Con alrededor de 12 años de antigüedad, la agrupación está afiliada a la CROC. Actualmente, Taxímetros del Estado de Yucatán registra 120 asociados de entre 25 y 70 años de edad. Los socios son en su mayoría originarios de la ciudad de Mérida y municipios de la zona metropolitana. Sin embargo, también los hay provenientes de otros estados del país.

			Las cuotas que pagan los asociados son de 200.00 pesos mensuales y de 300.00 semanales. Con la cuota mensual se cubren los gastos de la oficina como electricidad, agua potable, teléfono, agua purificada, el sueldo de las centralistas,54 la adquisición de una nueva repetidora,55 las mensualidades del crédito de la casa, fianzas y recuperación de vehículos confiscados por la Dirección de Transporte. Con la cuota semanal cubren el derecho de uso de la frecuencia de radio que utilizan para comunicarse. 

			La directiva se elige cada seis años, los cargos se pueden repetir cuando el desempeño del miembro de la directiva fue bueno durante su periodo. Las características valoradas por los socios para elegir a sus representantes, según señalaron, son la antigüedad, el carisma, la capacidad para hacer amistad, así como saber relacionarse con las autoridades y solucionar los problemas que se puedan presentar en la agrupación. 

			Los socios, todos de sexo masculino, se clasifican en dos categorías, los socios-choferes y los choferes, cada una con su reglamento. La agrupación hace hincapié en que no sólo son 120 socios, sino que son 120 familias las que sustenta la agrupación. Los socios choferes están inscritos, asisten a las asambleas y pueden o no realizar servicios de transporte. Los socios que no conducen rentan sus vehículos. Uno de los requisitos que la agrupación exige a sus agremiados es que los vehículos tengan un seguro de cobertura total. En palabras de uno de los socios, “la intención es que el pasajero esté seguro; en caso de cualquier percance, la atención médica sea pronta y sin costo para los clientes”.

			Los choferes son una modalidad de trabajadores inscritos en la organización, coloquialmente se les denomina ‘martillos’,56 ellos no son dueños de los vehículos, pagan una cuota diaria al socio-propietario por el uso del vehículo y firman una carta responsiva por el vehículo. 

			La agrupación ha contratado cinco mujeres, denominadas centralistas, quienes son las encargadas de recibir las llamadas, registrar las solicitudes en una base de datos y radiar a los choferes en turno, así como estar al pendiente de que los servicios se completen, es decir, que el chofer acuda al domicilio y traslade sin contratiempos a los clientes. Al final de su turno deben hacer la limpieza del local de la central.

			Una de las actividades que realiza la agrupación es el llamado “servicio social, mediante el “Programa Uno por Uno”, que consiste en transportar a niños discapacitados desde su domicilio hacia cualquier institución médica o de rehabilitación y de regreso a su domicilio sin ningún costo. Todos los gastos que se generan por ello son absorbidos por los socios de la organización. Uno de los trabajadores entrevistados se refirió a estas acciones como benéficas para la organización en aras de posicionarse con las autoridades locales y relató una ocasión que les decomisaron de forma masiva sus unidades y ningún niño llegó a su terapia. Al enterarse, la titular del Ayuntamiento meridano ordenó la devolución inmediata de sus vehículos.

			La agrupación realiza otras actividades entre las que destacan las deportivas, tienen un equipo de fútbol. También participan en otras organizadas por la CROC, sean deportivas, recreativas y políticas, como las vinculadas con visitas de directivos nacionales, así como en diferentes cursos que ofrecen las secretarías de gobierno y a los que sean invitados, por ejemplo, el de medio ambiente y cambio climático. En opinión de uno de los integrantes del Comité Directivo, todas las actividades que realiza la agrupación están encaminadas a tener una presencia en el ámbito estatal y crear un buen historial con miras a obtener su registro. La relación más importante que tiene TEY es con la CROC, pues están afiliados y participan activamente en todos los eventos a los que son convocados. 

			
			La ocupación y condiciones de trabajo

			
			Los taxistas de TEY ofrecen servicios de transporte a particulares, es decir, la manera en que trabajan es exclusivamente mediante solicitudes telefónicas. Cabe aclarar que no otorgan servicio en la vía pública ni en sitios de taxis oficiales, plazas o parques. En opinión de uno de los dirigentes “existe un reconocimiento y respeto hacia las agrupaciones de taxistas que operan en la ciudad, quienes trabajan dando servicio, atendiendo solicitudes vía telefónica, o bien dando servicio a las personas que lo soliciten en la calle”.

			El horario es de 12 horas de servicio y las mismas de descanso. La central, conforme recibe las solicitudes, las va radiando. Sin embargo, los choferes también pueden atender solicitudes recibidas en sus teléfonos celulares. La agrupación desde la repetidora ha llegado a registrar 12 100 llamadas mensuales. La mayoría de los socios cuentan con otro trabajo, ya sea como empleados o con negocios propios, actividad que combinan con el trabajo de taxista.

			Esta organización ha creado su propia cartera de clientes, básicamente, a partir de la promoción de sus servicios, “volanteando” en el área cercana a sus instalaciones y mediante recomendaciones de sus clientes. Cabe señalar que sus oficinas se ubican en una casa de un fraccionamiento del poniente de la ciudad, sin distinciones que la asocien con la actividad que ahí se lleva a cabo. Actualmente, la organización se encuentra tramitando la concesión de placas para sus miembros.

			En entrevistas realizadas a los líderes y a los trabajadores, se señalaron entre sus principales preocupaciones el constante acoso y persecución de otras agrupaciones de taxistas registrados, quienes, con el argumento de detener la piratería, constantemente instan a la Dirección de Transporte del Estado de Yucatán a confiscar sus vehículos y detener a los choferes de TEY. La organización, por su parte, destaca el respeto de ellos hacia el trabajo de otras agrupaciones, motivo por el que sólo otorgan servicio mediante llamadas telefónicas, sin interferir en la actividad de otros taxistas. Sobre esta situación, se registraron opiniones encontradas, primeramente ejemplificamos la manera en que se expresa un taxista acerca de la revisión de rutina que hace la policía. 

			“A veces los policías te paran y te preguntan ‘¿qué estás llevando?, ¿a quiénes?’ No siempre te creen que la persona que llevas es tu familiar; es peor cuando dices una cosa y luego dices otra, luego le preguntan a la persona y dicen que están pagando un servicio. La policía te interroga, ‘¿por qué no me dices que estás dando un servicio?’. Es mejor que digas que perteneces a la agrupación y estás trabajando. Nos preguntan a qué agrupación pertenecemos, qué hacemos, a dónde estamos llevando a la persona. No nos piden mordidas, pero sí nos dicen ‘te vamos a decomisar tu auto’, a mí me pasó, no tuve vehículo por dos meses, más que nada por el papeleo que se hace, por las averiguaciones previas. TEY nos ayuda, más bien los representantes de TEY (Aarón, 28 de julio de 2011)”. 

			Con otra perspectiva, el testimonio de un segundo chofer ofrece un panorama más amplio de esta situación que viven usualmente los taxistas con los policías y las diferentes autoridades.

			“Con la policía, pues ellos saben quiénes somos, pero ahí no hay honestidad, tienen nuestras placas y saben quiénes somos, cuando te quieren sacar dinero te paran. La Dirección de Transporte también sabe quiénes somos y, sin embargo, ellos nos agarran, nos decomisan el carro, nos bajan dinero, pero no podemos ir a acusarlos, porque nos van a decir ‘ellos son irregulares’. El día que me agarró la patrulla me preguntó el señor, ‘¿por qué tienes un radio?’, le contesté que soy aficionado a la radio, me dijo ‘dame tu comprobante’, yo le dije ‘¿comprobante de qué? No te tengo que dar nada’. Enseguida le dice a su compañero en clave ‘habla a Transporte’. Esa es la clave, estoy oyendo que va a marcarla para que venga la patrulla de Transporte porque soy pirata. Entonces les digo la verdad, que yo me gano la vida como taxista irregular. Dicen en clave, ‘no lo hagas’, sólo querían dinero. Y les digo, ‘pero yo no tengo dinero, ¿qué vamos a hacer?’ Y ya lo volvió a marcar. Tenemos que cuidarnos mucho”(Miguel, 28 de julio de 2011).

			“La mayor dificultad es no tener concesión, la Secretaría de Transporte es la que siempre nos afecta, nos presiona, nos acosa, nos puede decomisar el vehículo, nos ponen una multa. En los tres años y medio que yo llevo, para nada me ha tocado ese mal rato, pero hay compañeros que les ha pasado dos o tres veces. Lo que hacen es que pagan la multa que corresponde y se le ayuda al compañero económicamente los días que su auto esté en el corralón; yo nunca he prestado o rentado mi carro, yo lo trabajo, no es muy recomendable” (Martín, 28 de julio de 2011).

			A falta de la concesión tan añorada, los trabajadores se encuentran a gusto con el simple hecho de tener un trabajo que les permite obtener un ingreso para la manutención de sus familias. Se mantienen optimistas y esperan que en un futuro cercano, o más distante, puedan contar con la concesión y ofrecer sus servicios sin la preocupación de que puedan ser detenidos por realizar su trabajo. 

			A la pregunta sobre los beneficios de su actividad, uno de ellos señaló: “Tenemos el trabajo, porque sí hay trabajo todos los días, a lo mejor más adelante podamos tener una concesión. Saber que vamos a salir a trabajar y vamos a tener una compensación por eso, posteriormente el gobierno nos dará la concesión que diga, ‘aquí está su placa, o aquí tienen el permiso’, como lo hicieron con las motos” (Óscar, 28 de julio de 2011). 

			
			Estrategias de protección social

			
			a] Federal

			Seguro Popular. Algunos miembros tienen acceso a éste, aunque lo han tramitado individualmente. 

			
			b] Estatal

			Programa Casa Universal. La organización ha hecho gestiones con el Instituto de Vivienda del Estado de Yucatán, para que los miembros de la organización tengan acceso al crédito para la obtención de su propia casa. Algunos de sus miembros han sido beneficiados en uno de los fraccionamientos ubicados al poniente de la ciudad. 

			
			c] Propia

			Seguro. Como parte de su trabajo deben tener un seguro de cobertura total para estar protegidos en caso de accidentes, de tal forma que de ser necesario son atendidos en hospitales designados por las aseguradoras. El costo de este seguro corre por cuenta de cada socio. Éste constituye un requisito para ser aceptado como integrante de la organización.

			Caja de Ahorro. La organización identificó la necesidad de crear una caja de ahorro para la solución de diferentes problemas que enfrentan los miembros. Con los fondos de esta caja se brinda ayuda económica a los choferes para el sustento de sus familias en caso de accidentes o detención que no les permita realizar su trabajo. En caso de que los vehículos sean decomisados, se paga la fianza determinada por las autoridades. Cuando surgen detenciones de los taxistas, para cubrir los gastos, ya sea si requieren del pago de una fianza o la contratación de un abogado. Al respecto, los socios de TEY comentaron lo siguiente:

			“Nosotros tenemos una cobertura total; tenemos que asegurar nuestro coche con cobertura amplia o daños a terceros. Si eres pasajero y te accidentas, mi seguro te paga a ti. Si se echa a perder mi coche, el seguro me paga mi carro. Si pasa un accidente donde me pasa algo y al pasajero igual, el seguro lo cubre también. Aquí tenemos representantes encargados de vigilar que la aseguradora del vehículo cubra el accidente. No se desampara al pasaje y no se desampara al chofer, tienes una protección con los mejores médicos. Pago mensualmente como 600.00 pesos, según como lo quieras tener, anual, bimestral, semestral, mensual, pero debes tener en cuenta que eso que pagas nunca lo vas a recuperar. Con esta nueva ley que puso la gobernadora que no se va a pagar tenencia, ahora tienes que usar cinturón, debes tener seguro porque cada día la ciudad está más grande, ya no va a ser redituable tener un vehículo que no esté asegurado porque si te accidentas y tú tuviste la culpa nadie te paga y si tu carro es pérdida total, te dan otro. No se va a pagar tenencia, ¿qué es mejor?, pues que yo pague seguro” (Miguel, 28 de julio de 2011).

			En los años que llevan ofreciendo sus servicios, han enfrentado momentos difíciles, en los que la intervención del líder y del Comité Directivo desempeñó un papel importante en la solución de los conflictos. La solidaridad entre los socios también se ha manifestado ante situaciones adversas. Ejemplo de esto es el que se presenta a continuación. 

			“Me detuvieron mi carro; a mí también me detuvieron, porque lamentablemente un tipo de malas costumbres llevaba droga y me detuvieron con él, pero yo no sabía nada, soy inocente. Sin embargo, me acarreó el problema. Me imagino que lo estaban vigilando, cuando llegamos a su destino ya lo estaban esperando, entonces lo agarran a él y me agarran a mí. Me detienen, me quitan mi carro, hago cinco días en la cárcel, me quedo sin trabajar un mes, me cuesta el problema y eso me consternó mucho. Yo estaba muy afligido, preocupado, casi, casi lo lloraba. 

			”La organización me ayudó, me mandaron un licenciado para que me sacara de la cárcel y me apoyaron económicamente, aunque no alcanzó, yo tuve que ver la manera de cómo solventar el problema. Fue muchísimo, tuve que hacer préstamos. 

			”Se aclaró que yo no era culpable, que yo no sabía y por eso me dejaron salir. Así puedo estar llevando un asesino o un secuestrador, por ejemplo, pero yo no lo sé, yo no lo conozco, ignoro qué clase de gente es. Las apariencias engañan y, por ejemplo, tu intuición te dice, ‘aquí hay algo por lo que tienes que preocuparte’, ese día yo sentí una intuición de que ese chico era malo, pero quizás no lo valoré a tiempo, después yo me dije ‘no me equivocaba, algo andaba mal’, pero me arrastró con él. 

			”Cuando tuve el problema, me ayudaron, nosotros somos una agrupación en la que nos ayudamos entre todos. Si un compañero tiene un problema hay que auxiliarlo. Todos se ven obligados voluntaria o involuntariamente a participar para sacar del bache al compañero, en ese caso que yo estuve, pues a mí me ayudaron.

			”La policía te detiene, eres o no eres culpable, ellos te llevan, después ni siquiera te piden una disculpa, sales con la ficha, sales en el periódico, en la prensa, te miran, te cuestionan, te señalan, te dicen, te juzgan, cuando ni siquiera saben si es o no cierto” (Fernando, 28 de julio de 2011).

			El caso de este taxista se pudo solucionar por la pronta intervención de la directiva de la agrupación, por la contratación de un licenciado y, principalmente, por el desconocimiento del taxista respecto de las actividades del pasajero. Sin embargo, como él mismo lo reconoce, le afectó el hecho de estar detenido y sin poder trabajar. Los gastos familiares siguieron, no así sus ingresos. 

			Defunción. Se señaló que se brinda apoyo a la familia con los gastos funerarios y entierro. Destaca el caso de un socio fallecido quien fuera el cofundador y primer líder de la organización, motivo por el cual era respetado y muy estimado por los miembros.

			“La agrupación somos todos, no podemos decir que la directiva es una y nosotros otra, no, aquí la agrupación somos todos. Por ejemplo, ya nos ha pasado en tres ocasiones que fallecen familiares de compañeros, dos veces que han fallecido fundadores de acá. El beneficio es que te apoyan con el gasto funerario, por ejemplo, si te enfermas, avisas, ‘oye estoy caído’, te dicen ‘ok, vamos a hacer una tanda’. Fulanito da 200.00 pesos, el otro da 500.00 También la directiva da una parte” (Aarón, 28 de julio de 2011). 

			Enfermedad. Cuando un socio se enferma, ocasionalmente se hace una cooperación entre los miembros de la Unión y la Directiva para apoyarlo durante los días inactivos a causa de su enfermedad. La cantidad que cada uno aporta es variable y depende del socio, no se les fija una cantidad, se deja a la consideración de cada uno. 

			Educación. Se da apoyo de paquete de útiles escolares a los hijos de los taxistas que cursan la primaria y secundaria.

			
			COMPARATIVO DE LAS ESTRATEGIAS DE PROTECCIÓN SOCIAL DE LOS TAXISTAS

			
			Según la información obtenida de los tres casos presentados, destaca, en primer lugar, el acoso que enfrentan los taxistas llamados “piratas o irregulares” a mano de los trabajadores organizados y las autoridades competentes a causa de su situación de trabajo informal. Tanto en la Ciudad de México como en Mérida, los taxistas se desempeñan a cada momento en medio del temor de ser descubiertos por realizar sus actividades laborales. Junto con ello, se encuentran expuestos a otros riesgos derivados de la naturaleza de su ocupación como los accidentes de tránsito y otros más provenientes de la inseguridad, estructura urbana de cada ciudad y extensión de las actividades ilícitas en el país (asaltos, involucramiento en delitos).

			En cuanto a las estrategias de protección social, al igual que lo encontrado en otros grupos ocupacionales, uno de los eventos más atendidos es la muerte. Las tres organizaciones estudiadas cuentan con estrategias propias para otorgar apoyos económicos a los familiares de los fallecidos, ya sean socios o familiares directos, así como contribuir a los gastos funerarios. Sin embargo, mientras que en el caso de las dos organizaciones de la Ciudad de México (Cerro de la Estrella y 3 de Marzo) los apoyos son producto de la previsión y ahorro; en el caso de TEY, éstos se sustentan principalmente en el compañerismo y la empatía del momento ante un hecho doloroso como es la muerte. 

			Por todo lo señalado en la presentación de los casos, para la mayoría de los trabajadores del volante, la salud es asunto de gran importancia, pero resuelto de forma individual; algunos cuentan con Seguro Social, ya sea por trabajos anteriores o por hijos y familiares que los inscriben; otros lo resuelven al momento con la llamada medicina popular (Simi)57 o con remedios caseros; dos de las organizaciones, Cerro de la Estrella y TEY, gestionan para algunos de sus integrantes el acceso al Seguro Popular. Adicionalmente, en caso de enfermedades, en el TEY se hace una cooperación monetaria voluntaria entre los miembros para cubrir los gastos derivados de éstas.

			Las cajas de ahorro resultaron ser otra de las estrategias utilizadas en dos organizaciones como una forma de enfrentar los imprevistos. Sin embargo, los trabajadores señalaron la dificultad para llevarla a cabo, principalmente por la fluctuación de sus ingresos, así como por problemas derivados de la administración de parte de los líderes de la organización. El fomento del ahorro, entre los miembros de las organizaciones, se planteó como una buena práctica, sin embargo, enfrenta la dificultad de los ingresos irregulares.

			Otra de las buenas prácticas preventivas identificadas entre estos trabajadores es la utilizada por TEY, consistente en obligar a sus socios, como requisito de ingreso, a estar asegurados con cobertura total o, cuando menos, contra terceros. De esta manera, las consecuencias de posibles accidentes son prevenidas.

			Llaman la atención las creencias y actitudes de estos trabajadores a la hora de construir o apoyar las diversas estrategias de protección social propuestas por los líderes; en el caso de la Ciudad de México se manifestó desconfianza, mientras que los trabajadores en la ciudad de Mérida, al menos discursivamente, encontraron reconocimiento y confianza hacia sus líderes encargados de las acciones de protección. 

			La incorporación a una central sindical también constituye un punto de respaldo para obtener mayores medidas de protección, según señalaron varios trabajadores de TEY afiliados a la CROC; por su parte, las agrupaciones de la Ciudad de México no están afiliadas a ninguna central; expresan descontento y rencor en contra de las autoridades, policías y gobierno, a quienes responsabilizan de su precaria situación.

			En este sentido, la experiencia política de los trabajadores liquidados de sus anteriores trabajos y ahora laborando en la Agrupación 3 de Marzo, opera como un elemento que alimenta la desconfianza de sus miembros, lo que desemboca en aislamiento. No así los trabajadores de TEY, que aprovechan su cercanía para instruirse, mediante los cursos y actividades implementadas desde dicha central, al mismo tiempo que utilizan sus vínculos con las diferentes instancias de gobierno para acceder a medidas de protección social como vivienda y tolerancia hacia su actividad.

			
			TRABAJADORES ASEADORES DE CALZADO58

			
			CIUDAD DE MÉXICO. UNIÓN DE ASEADORES DEL CALZADO DEL D.F.

			
			En 1942 se integró la Comisión Organizadora del Sector Popular y se promovió en el D.F. la organización de trabajadores no asalariados, la cual agrupó a un contingente numeroso de boleros, mariachis, artesanos, músicos, vendedores de revistas atrasadas y organilleros, etc.59 Históricamente tales ocupaciones-oficios no asalariadas constituyen una opción más ante la falta de oportunidades laborales sirviendo como reproductores de la fuerza de trabajo.

			Durante el mandato de Miguel Alemán, el 28 de febrero de 1943 se creó la CNOP (Castro, 1987). Durante ese periodo se consolidaron liderazgos con capacidad de representatividad y negociación para gestionar apoyos. Al año siguiente se decreta el primer reglamento de trabajadores no asalariados del Distrito Federal60 a quienes se definió como: “la persona física que presta a otra física o moral, un servicio personal en forma accidental u forma ocasional mediante una remuneración sin que exista entre este trabajador y quien requiera de sus servicios, la relación obrero patronal que regula la Ley Federal del Trabajo”.61

			En esta definición, y para los objetivos de la investigación, entraría el vendedor ambulante (fijo, semifijo y transitorio), los oficios o puestos de trabajo, independientemente de la actividad económica que se realice, en el lugar donde éste trabaje y las relaciones que establezca con los demás ocupados.

			En el caso de los aseadores de calzado, conocidos comúnmente como boleros, sus ingresos dependen de los trabajadores formales que trabajan en oficinas, bancos, hoteles, restaurantes, etc. Por ello la importancia de rescatar las diversas estrategias que la Unión ha logrado en sus 87 años, las cuales reflejan una lucha histórica para llegar a ser hoy día una de las pocas organizaciones autogestivas e independientes.

			De acuerdo con la memoria histórica presente en los boleros de la Unión, dicho gremio inició sus operaciones en 1922, después de la Revolución, en el gobierno de Lázaro Cárdenas. Atraídos por el desempleo, algunos cuentan que volverse limpiabotas fue el mejor oficio que se ajustó a sus necesidades básicas. 

			Su primer registro llevó el nombre de Sindicato Nacional de Boleros y Limpiabotas, después cambió a Sindicato Mexicano de Boleros y Limpiabotas. Actualmente el nombre es Unión de Aseadores del Calzado del D.F. y afilia a 5 000 miembros. 

			El secretario actual, Víctor Miguel Pérez Serrano, comenzó siendo bolero, esto le permitió conocer a fondo la ocupación y el gremio. En 1991 ocupó el cargo de Secretario de legislación y previsión social; en 1992 formó parte del Comité Ejecutivo; en el año 1995 fue Secretario de trabajo y conflictos, posteriormente lo llaman para ser Secretario del interior. En el año 2000 murió el Secretario general y de acuerdo con los estatutos, el Secretario del interior se convirtió en automático en Secretario general, asumió el puesto y desde esa fecha ha sido reelegido en cuatro ocasiones. 

			En estos años, los logros importantes que han conseguido tienen que ver con el inicio de gestiones para contar con un domicilio social; buscar una imagen más moderna actualizando sus sillas por medio de empresas que promueven publicidad; han reformado el artículo 40 y 41 de sus estatutos, donde se indica que los aseadores de la tercera edad dejan de pagar cuotas y que los años para ser considerado como bolero de la tercera edad se reduce a 60 años; se instaura el festejo del Día del Niño con funciones de lucha libre, y para el Día de las Madres se hace entrega de utensilios del hogar como parte de beneficio social; la Unión promueve y organiza cuatro peregrinaciones al año; instaura atención psicológica a boleros, así como clases de inglés; se inaugura la farmacia; se destina un apoyo económico a la banda de guerra y a la escolta. Aunque quizá lo más sobresaliente haya sido la capacidad de autogestión ante diversas instancias y de modos poco usuales.

			El organigrama de la Unión es vertical y está encabezado por el Secretario general; el Secretario del interior; el Secretario del trabajo; el Secretario de organización y propaganda; el Secretario del exterior; el Secretario de actas y acuerdos; el Secretario de legislación y previsión social; Secretario de educación y prensa; Secretario tesorero; Secretario de acción política; Secretario de la vivienda popular; Secretario coordinador de estaciones del sistema de transporte colectivo metro. El periodo para ocupar los cargos es de cuatro años. Sin embargo, pueden ser reelegidos de manera indefinida.62

			A la fecha hay dos secretarías que han dejado de operar, la de Vivienda Popular, y la de Educación y Prensa, la suspensión fue decisión del secretario anterior por tener origen y depender directamente de la CNOP. También había una escuela que fue removida a una colonia aledaña, lo que causó la pérdida de acceso a la educación a los hijos de los aseadores agremiados. 

			Los estatutos indican que mensualmente debe llevarse a cabo una asamblea delegacional a la que asisten los delegados de los distintos sectores para tratar temas de interés; en dicha reunión se informa sobre las finanzas y planes inmediatos. En cuanto a sanciones, éstas pueden ser descansos obligatorios y bajas definitivas en la Unión. La sanción más común es por incremento no autorizado de la tarifa pagada por sus servicios. 

			
			La ocupación y condiciones de trabajo

			
			Los aseadores de calzado, mejor conocidos como “boleros”, pueden ser considerados como parte de los oficios artesanales urbanos y son auténticos sobrevivientes de la modernidad; por décadas su oficio ha decorado los barrios de la capital y son parte de la imagen en las calles del Centro Histórico; son una tradición. En la actualidad, los boleros se encuentran en 50 sectores de las 16 delegaciones de la Ciudad de México.

			El inicio del oficio se remite al periodo posterior a la Revolución Mexicana, en donde campesinos se quedaron sin accesos fáciles para allegarse del sustento, por lo que vieron en la Ciudad de México una opción de empleo.63

			“Yo llegué de Hidalgo, en mi pueblo ya no se podía vivir, empecé aprendiendo la albañilería, le busqué de todo, pero como no sé hablar bien el español, los de aquí se reían de mí; además, no tengo estudios, en mi pueblo no nos mandaban a la escuela, así que nunca he tenido un trabajo formal y no me gustaría, siempre he estado trabajando así, además no tengo documentos” (Juan, 56 años, 25 de bolero).

			En ellos las generaciones del oficio están presentes; por eso no sorprende que trabajar en la “silla”, como ellos le llaman a su actividad, haya sido por muchas generaciones el sostén de familias populares mexicanas; incluso de dicho oficio se ha podido solventar la carrera de algunos profesionistas. En sus inicios trabajaban de ambulantes, con su cajón en la mano. En 1968, antes de las Olimpiadas en México, se comenzaron a utilizar sillas de madera que a la fecha siguen manejando y las llaman “sillas olímpicas”, a partir de entonces hay diferencia entre boleros fijos, semifijos y ambulantes, la cual radica justamente en el tipo de silla que utilizan.

			En la Ciudad de México hay más de 5 000 personas dedicadas a este oficio. Proviene del interior de la República Mexicana 60% de la población principalmente de Puebla, Hidalgo, Oaxaca, Toluca y Veracruz, el resto de la población es del D.F. y del Estado de México. 

			Aunque es una ocupación predominantemente masculina, en la actualidad están afiliadas 300 mujeres. En sus inicios, la mayoría de la población era analfabeta, sin certificados educativos para aspirar al ingreso de otro tipo de trabajo; la educación promedio en los aseadores es el nivel secundaria, también hay excepciones de jóvenes cursando licenciaturas. La edad promedio es de 20 y 35 años. 

			Para ser aseador del calzado y afiliado a la Unión se tienen dos opciones: ser dueño de la silla, o rentarla; las herramientas de trabajo, como cepillos, grasas y tintas, pueden ser proporcionadas por el dueño de la silla o deben ser adquiridas para ser propias. En la Unión se puede comprar tintas y grasas a precio preferente. 

			En el gremio hay diferentes niveles, el primero consiste en ser bolero ambulante, es decir, aquel que aún no cuenta con una silla para trabajar. Después se dedicaría a trabajar como chalán64 de un aseador fijo o semifijo para ganarse el trámite de un permiso de la Unión, de tal forma que su actividad es de apoyo para aquellas personas que se benefician de la renta de su silla, o para aquellas que no pueden trabajar de tiempo completo. Finalmente, se les otorga un espacio y los permisos para trabajar como semifijo o fijo.

			El proceso de trabajo que se lleva a cabo en una boleada comienza con el lavado de zapato, continúa con una cepillada para untar la grasa, finaliza frotando un paño sobre el zapato para sacarle brillo. Con el tiempo han perfeccionado sus técnicas de aseo para el calzado y ya sea mediante un trapazo o una boleada completa, la meta principal es lograr un brillo de charol, es decir, lo que ellos llaman una verdadera pulida. El calzado que implica mayor cansancio al momento de hacer el aseo son las botas por ser más grandes y tener más piel. 

			Las temporadas de mejor ingreso son los días de fiestas, como la Navidad o el Día de las Madres; en promedio el costo de una boleada es de 12.00 pesos. En la actualidad, los aseadores se quejan de la reducción drástica de sus ingresos, la explicación que ofrecen es que dependen de oficinistas65 y el uso masivo del tenis repercute en la solicitud de sus servicios. Un factor que agrava más la situación es que algunos aseadores contratan una pensión para guardar su silla y material de trabajo, pagando un monto de 100.00 a 300.00 pesos mensuales.

			“A veces no sacamos ni lo del pasaje para volver a la casa, imagínese que en ocasiones nos hacemos sólo cuatro boleadas de a 12.00 pesos […] ahora descuéntele nuestro desayuno, que es un atole y un tamal de 15.00 pesos, a mediodía, cuando nos da sed, nos compramos un refresco o una agua de 8.00 pesos, y ya para la hora de la comida nos compramos una torta y un refresco que nos cuesta 30.00 pesos, ¿cuánto nos llevamos a la casa?” (Benjamín, 57 años, 13 de bolero).

			Cuando no es época de lluvias pueden llegar a realizar 20 servicios de limpieza como máximo. La jornada de trabajo está en función de los horarios de mayor afluencia en la ciudad, generalmente es por las mañanas, en las llamadas horas pico (de 6:00 a 9:00 de la mañana). Su jornada inicia a las 5:00 a.m. En el caso de las mujeres boleras, la situación se complica, sobre todo si son jefas de hogar, debido a que además de conseguir la manutención de la familia realizan las tareas del hogar.

			“Salgo de mi casa antes de las cinco de la mañana porque vivo bien lejos, por Ecatepec, pero antes paso a desayunar; para no gastar en el desayuno me tomo un café y un pan, luego voy por mi silla que dejo encargada en una vecindad cerca de la estación, me la llevo y llego a barrer mi pedazo, para que a más tardar a las 6:15 a.m. espere mi persignada. A medio día me tengo que ir por mis chiquitos, encargo la silla con un vecino, los recojo y vuelvo con ellos para esperar a otros clientes; si se ve muerto me voy antes de las cuatro, pues tengo que pasar al mercado a comprar cosas para la comida, llego, les doy de comer a mis hijos y hago la comida, así me voy durmiendo como a las once de la noche” (Verónica, 35 años, 10 de bolera).

			Debido a que el lugar de trabajo de un aseador de calzado se desarrolla en sitios considerados de uso público, están expuestos a altos niveles de ruido, generado por el tránsito, y a variaciones de temperatura, por el hecho de trabajar en avenidas y calles. Las enfermedades que se repiten son respiratorias, debido a que se trabaja a nivel de piso y con solventes; en algunos casos sufren de artritis ya que por las mañanas el frío congela sus manos.

			No obstante, los boleros se mantienen agremiados y eso les ha permitido hacer demandas en conjunto a las instituciones correspondientes, aunque no siempre ha resultado fácil, particularmente cuando se trata de la solución a sus problemas cotidianos. Un problema común que enfrentan los aseadores del calzado es la competencia desleal entre ellos y los boleros “piratas”, quienes son considerados de tal forma por el hecho de no pertenecer a la Unión y solicitar licencias ante la STyPS para trabajar en vía pública al igual que ellos, motivo por el cual la Unión ha intentado ante diferentes instancias de gobierno, buscar solución.

			“Yo quisiera un respeto a mi trabajo, pues los boleros ‘piratas’ en ocasiones, sin conocer el oficio, ejercen el servicio dejando mucho que desear y con ello queman al gremio; si no saben, ensucian el calcetín o golpean a los clientes con el cepillo en el tobillo” (Ana, 50 años, 30 de bolera).

			Por competencia desleal se refieren a la expedición de licencias que la STyFE del Distrito Federal asigna a boleros no afiliados a la organización y a no consultar con los delegados correspondientes los sitios que se van a ocupar. Los aseadores narran que la competencia se instala en lugares donde hay boleros ancianos, que por su edad ya no son tan rápidos en la limpieza del calzado, sobre todo si se tiene que competir con los aseadores de nuevo ingreso.66

			“Hay personas que se hacen pasar por nosotros, les decimos ‘los barniceros’, y desde allí ya es un engaño; asaltan a turistas nacionales y extranjeros, están ubicados en la Zona Rosa.67 La delegación y las autoridades los conocen, pero no hacen nada, esto va en contra de nuestra imagen, y si te roban, tú no dices ‘el barnicero’, sino los boleros” (Antonio, 60 años, 45 años de aseador de calzado).

			Una dificultad más es que constantemente son confundidos con comerciantes fijos y semifijos, motivo por el cual el personal de vía pública se lleva sus sillas o instrumentos de trabajo con el pretexto de que están vendiendo refrescos, agujetas o cigarros, lo cual en ocasiones puede suceder, con el fin de obtener otro ingreso.

			“Yo creo que nos quitan o nos quieren quitar, porque nosotros no somos comerciantes, no somos asalariados y no podemos pagar sobornos, como los ambulantes; la gente y las autoridades tienen que entender que somos diferentes” (Juan, 56 años, 25 de bolero).

			Un justificante más para el desalojo parcial es que su silla impide el libre tránsito del peatón; esto les parece incongruente ya que los lugares asignados tienen el visto bueno de la Secretaría de Trabajo y Fomento al Empleo. 

			Desde el año 1998 un asunto pendiente en la Unión es la conclusión del proyecto de instalación de módulos tipo kiosco que sustituyan a la silla, proyecto a cargo de la empresa Eumex.68 Sin embargo, ésta no ha cumplido con el contrato debido a la revocación del Permiso Administrativo Temporal Revocable (PATR) por parte del Comité del Patrimonio Inmobiliario del D.F.69

			Una problemática similar es la tentativa por parte del Fideicomiso del Centro Histórico de la Ciudad de México de retirar, en forma definitiva, la publicidad exhibida en las lonas de sus sillas ubicadas en dos puntos: a) desde la calle de Izazaga hasta la de Perú; b) desde Eje Central a la avenida Circunvalación, y es que si algo caracteriza a la Unión de Aseadores es que han podido gestionar apoyos ante los gobiernos local y federal para allegarse de recursos, aunque la publicidad es el pilar que los sostiene cuando falta tal apoyo.

			Derivado de lo anterior, es diifícil ser sujeto de crédito bancario, así como desarrollar sus actividades en completa seguridad jurídica y física, porque a pesar de contar con licencia de trabajador asalariado, no cuentan con mínima cobertura de protección social. No obstante, la Unión ha sabido sortear dichas inconsistencias mediante diversas estrategias que podrían ser consideradas exitosas. Entre ellas, se encuentra el hecho de tener un reglamento que obliga a los agremiados a contar, en materia de seguridad e higiene, con las normas mínimas; utilizan uniformes para diferenciarse de los boleros “piratas” y establecen acuerdos con empresas privadas para tener recursos que les permita seguir ayudando a sus agremiados en materia de protección social. 

			Generalmente, los aseadores están tensos debido las negociaciones que tienen que realizar con inspectores de la vía pública, aunque la Unión intenta proteger y defender el derecho de trabajo. Un problema que la agrupación enfrenta es la de allegarse de beneficios para sus agremiados, ya que los procedimientos han sido excesivamente rígidos y los obliga a mantenerse al margen de la formalidad; numerosos trámites, pagos y reglas resultan altamente costosos y no garantizan la protección social, así como las prestaciones que en principio los justifican. 

			La mayoría de estas regulaciones obedecen a una falta de actualización en la dinámica económica que vive el país y a la rigidez con que operan las elaboraciones legales, tal es el caso de la gestión realizada para tramitar un crédito de vivienda para boleros.

			“Acudimos al Invi70 y a la Seduvi,71 nunca nos han querido apoyar, nos dicen que hay que comprar el terreno, pagar al arquitecto y al topógrafo, pero pues, ¿de dónde vamos a sacar nosotros el dinero? No tenemos dinero para ello […] luego nos dicen que se los tenemos que pagar a ellos […] muchos pretextos, y si tuviéramos todo eso, ¿para qué vamos con ellos?” (Víctor Miguel Pérez Serrano, secretario general de la Unión de Aseadores de Calzado del D.F.). 

			
			Estrategias de protección social

			
			La Unión de Aseadores de Calzado tiene estrategias claras de protección social que pueden ser vistas como prácticas heredadas de un corporativismo que está a punto de tomar su segundo aire.72 A continuación se enumeran dichas estrategias y los procedimientos implementados.

			
			a] Propias

			Acceso a servicio médico.73 Como afiliado de la Unión se paga una cuota de 15.00 pesos al mes, 50 centavos diarios que al año suman 180.00 pesos, dicho pago otorga el beneficio de atención médica en un consultorio ubicado en las oficinas de la organización, en un horario de 10:00 a.m. a 6 p.m. de lunes a viernes y sábados de 10:00 a.m. a 12:00 p.m.; la consulta médica es extensiva a la familia del agremiado, sólo basta presentar la credencial de aseador afiliado. 

			“Prefiero venir aquí con la doctorcita. En el Seguro Popular piden muchos requisitos, y como venimos de fuera, no tenemos nada y no sabemos cómo le vamos a hacer” (Benjamín, 57 años, 13 de bolero).

			En adición, el bolero tiene derecho a ejercer un gasto por 1 000.00 pesos para la compra de medicina durante un año, debido a que es un “beneficio” que no se entrega en efectivo y tiene que comprobarse con recetas médicas. Para llevarlo a cabo, se verifica el nombre del afiliado, aunque esta prestación sólo es para el aseador. A la par, hay atención psicológica individual y familiar los miércoles de 12:00 a.m. a 4:00 p.m.

			Seguro de vida. En caso de fallecimiento de un afiliado, los deudos acceden a un apoyo, la Unión otorga la cantidad monetaria de 8 000.00 pesos en una sola exhibición, para cubrir gastos de subsistencia. Para hacer válida la póliza o ayuda mutua, es requisito que el bolero haya trabajado por lo menos cuatro meses y se presente el beneficiario identificándose con la credencial del Instituto Federal Electoral (IFE) para cotejar su firma. Los recursos para contratar la póliza provienen del cobro del ingreso para afiliarse a la Unión, donde se les solicita que aporten por única ocasión la cantidad de 700.00 pesos. 

			Servicio de funeral. De las aportaciones individuales y externas, los agremiados cuentan con el apoyo de un servicio de funeral completo, el cual consta de una caja de metal, carroza, camión de acompañamiento y velatorio, en caso de requerirlo. En esta situación, la familia debe presentar los documentos oficiales de la Unión, credenciales y permisos que acrediten que el familiar fue miembro de la organización. 

			Aportaciones ajenas a la Unión. Una estrategia novedosa, original y exitosa, es la recaudación de fondos por medio de la explotación de publicidad en sus herramientas de trabajo, como la silla. Hay diversas empresas que se acercan al gremio para solicitar que, a cambio de un apoyo económico, los boleros exhiban el eslogan de la empresa en sus lonas. 

			La mayoría de los boleros que operan en México utilizan productos publicitarios en los toldos de sus sillas de trabajo, como son Oso,74 Pacsa75 e incluso es parte de la identificación de los insumos que utilizan y del bolero mismo. Sin embargo, la empresa que más ha aportado es Montepío Luz Saviñón,76 que actualmente cubre la mayoría, con excepción de 50 sillas que aun exhiben la marca Pacsa.

			En los últimos cuatro años Montepío aporta donaciones a cambio de la exhibición de 1 500 lonas en espacios de aseadores de calzado, a cambio de ello hace entrega de uniformes, juguetes y dinero en efectivo para el pago de pólizas, servicios funerarios y mantenimiento de su domicilio social.

			“Para nosotros es nuestro sostén, el Fideicomiso del Centro Histórico pide que quitemos la publicidad y yo la quito, siempre y cuando me aseguren que ellos me van a dar lo que esta empresa nos está garantizando” (Miguel Ángel Serrano).

			Apoyo a madre soltera. Se ocupa un chalán para cubrir a la madre soltera que suspende su trabajo por motivos familiares, como el de llevar y recoger a su(s) hijo(s) a la escuela, mientras les da de comer o hace la comida, o incluso en momentos en los que no usa su silla, por ejemplo, en las noches.

			Un caso más es para apoyar a boleros en situación de minusvalidez, que en proporción suman 15% de los agremiados. Además de no pagar cuotas, la Comisión de Antigüedad e Invalidez asignan 10 sillas para ser trabajadas por chalanes. A la semana aportan 100.00 pesos para cubrir las cuotas correspondientes que les permite seguir contando con los beneficios. 

			Esta situación les permite a los chalanes contar con un trabajo e ir haciendo “antigüedad” para que en lo futuro la Unión los reconozca como agremiados. En ambos casos, la Unión extiende a la STyFE una carta súplica donde se explica la situación y los motivos para asignarlos como ayudantes.

			En este contexto una estrategia emprendida por boleros es buscar un trabajo más “formal” para allegarse de servicios médicos; en cuanto dejan de estar enfermos vuelven a las sillas a trabajar. Otros, en los momentos en que no hay trabajo, realizan otras actividades como las de checador,77 barrendero, tirar basura y cuidar el negocio de algún compañero a cambio de algún tipo de remuneración; los que saben de albañilería o plomería realizan trabajos ocasionales.

			
			CIUDAD DE MÉRIDA. UNIÓN DE ASEADORES DE CALZADO DEL ESTADO DE YUCATÁN 

			
			Este grupo representa a trabajadores de aseo de calzado ubicados en los parques del Centro Histórico y de las primeras cuadras de la ciudad de Mérida: Plaza Grande y parques de Santa Lucía, de la Madre, Hidalgo, Eulogio Rosado, San Juan, San Cristóbal y Portales. 

			La Unión está conformada en su mayoría por personas mayores de 50 años, varios de ellos son jubilados o pensionados de empresas yucatecas de la industria de alimentos y bebidas, y otras de servicios, así como de la ya extinta paraestatal Cordemex. Por tal motivo cuentan con otros ingresos y protección social derivada de empleos anteriores. También, se encontraron aseadores con otras ocupaciones, principalmente manuales, como jardineros, árbitros deportivos, carpinteros, albañiles, tablarroqueros y plomeros. 

			Una gran parte de los clientes de los aseadores son los funcionarios y trabajadores del Ayuntamiento de Mérida y del Palacio del Gobierno del estado, cuyas oficinas flanquean dos costados de la Plaza Grande de la ciudad donde se ubica la mayoría de los aseadores. 

			La Unión de Aseadores de Calzado de Yucatán fue fundada el 23 de julio de 1964 con el número de registro 36 y está afiliada a la CTM. En sus inicios, la agrupación contaba con más de 100 trabajadores, en los años siguientes se fue nutriendo con los hijos de los mismos aseadores, quienes los iban incorporando al oficio. 

			Sin embargo, en los últimos años, y a diferencia de la mayoría de los fundadores, las nuevas generaciones pudieron acceder a la educación y han preferido incursionar en otras ocupaciones, como obreros o trabajadores de servicios en el nivel técnico. Actualmente, apenas son 38 afiliados, su escaso número también es producto de un problema interno que los llevó a escindirse, proceso en el que varios aseadores decidieron salirse de la agrupación y volverse independientes. 

			La Unión cuenta con la patente obtenida con un notario, previo convenio con el Ayuntamiento y el gobierno del estado. Según señaló el Secretario general actual, la agrupación está registrada en la Junta Federal de Conciliación y Arbitraje, aunque no sea de carácter patronal. “Trabajamos bajo reglamento y tenemos asesoría jurídica con un licenciado en el cual recae la responsabilidad de tomar la protesta a los secretarios generales” (Felipe, líder de la Unión, 3 de junio de 2011). 

			El Comité Directivo de la Unión está conformado por el Secretario general, el Secretario de conflictos, el Secretario de actas, el Secretario de justicia, el Secretario de trabajo y el tesorero. Son 38 los afiliados, cuyas edades van de los 45 a los 74 años, todos hombres y en su mayoría originarios de la ciudad Mérida y zona metropolitana, aunque también se encontraron aseadores del interior del estado y de otras entidades del sur del país. 

			La inscripción a la Unión es de 600.00 pesos; la cuota mensual para los miembros es de 80.00, además algunos de los aseadores pagan 40.00 pesos más por guardan sus sillas en el local que renta la agrupación. De acuerdo con su reglamento, una vez al mes, habitualmente a las tres de la tarde, realizan sus asambleas. 

			El reglamento que los rige también establece el uso del uniforme, no presentarse en estado inconveniente, no crear conflictos y no agredir a los compañeros. Asimismo, se asignan las funciones a cada directivo. El secretario de justicia es el encargado de aplicar los castigos; el Secretario de trabajo es responsable de avisar de las juntas, tanto ordinarias como extraordinarias, y también tiene la función de vigilar que cada socio se encuentre en el lugar asignado y poner los castigos por incumplimiento, mientras que el Secretario de conflictos se encarga de levantar las actas para, después de tres, aplicar el castigo.

			Entre las causas más frecuentes de castigos, se encuentra el incumplimiento del pago de cuotas, alcoholismo, o cambiarse del lugar asignado, actos que pueden ameritar la suspensión del trabajo por un día. El Secretario general de la Unión explicó: 

			“Son tres las cuotas que los miembros deben pagar, si no lo pagan se les da de baja; si se presentan en estado inconveniente se le dan tres avisos también y después es baja. A veces se les sorprende trabajando y en la gaveta tienen guardada su cerveza y están tomando. Esto es doblemente mal porque, en primera, están portando el uniforme y, en segunda, están trabajando. Esto es expulsión; también si no se presentan a las asambleas” (Felipe, líder de la Unión, 3 de junio de 2011).

			A diferencia de otras agrupaciones, no hay periodos establecidos para ocupar los cargos; pueden estar en ellos hasta que la agrupación en pleno lo decida, es decir, que la mayoría de los socios lo aprueben. El líder de la agrupación expresó lo siguiente:

			“El pasado mes de mayo debió de haber cambio de directiva, el secretario general presentó su renuncia, pero los socios no la aceptaron; me voy a quedar permanentemente hasta que ellos decidan y busquen quién, pueden ser dos años, tres años. No hay periodo”. 

			”Tales decisiones se formalizan en la siguiente reunión, cuando todos firman el acta, para después llevarla con el licenciado, quien también firma, dando su visto bueno; cualquier cambio que ellos quieran hacer ya está firmado en el libro de actas y firmado por el licenciado” (Felipe, líder de la Unión, 3 de junio de 2011).

			
			La ocupación y condiciones de trabajo

			
			Se trata de un oficio generalmente heredado de padres a hijos, donde los llamados aseadores de calzado, lustradores de zapatos, boleros o boleadores, son habilitados por aquéllos mediante la observación y la práctica para dar servicio de limpieza al calzado. Uno de ellos compartió los pasos del proceso:

			“Yo boleo muy bien, primero limpio el calzado, después lo lavo, luego lo seco bien, le pongo la crema a todo, después la grasa, luego pongo la tinta debajo de la suela (más bien a la orilla de la suela) y después le paso el trapo y le sale brillo, se termina así el zapato, queda limpio, bonito. Eso lo hago en 10 minutos (Sergio, 1 de agosto de 2011)”.

			Sin embargo, los aseadores de hoy ya no quieren heredar a sus hijos la ocupación. A la pregunta expresa, respondió: “No. ¿Sabe qué pasa?, a mis hijos los enseñé a estudiar, esta ‘chamba’ está buena, pero yo, si hubiera sido otra persona, hubiera tenido un estudio bueno. Este es un oficio muy bajo, hay trabajo, pero no tienes prestaciones, no tienes Seguro Social, vacaciones, este oficio es pobre, porque hay trabajos pobres, ‘mediopobres’ y ricos, este trabajo es pobre, muy humilde. Entonces hay cosas que pueden hacer, yo les decía a mis hijos: ‘pónganse a estudiar, así cuando tú te recibas, ayudas a tus hermanitos’ y al otro igual le decía, y así. A mí me hubiera gustado ser licenciado, mi hijo me dice, ‘papá, ponte a estudiar’, pero yo digo ¿para qué?, me dice mi hijo que regrese a estudiar, me quiere contratar una maestra para que me enseñe. Pero ya estoy grande” (Manuel, 1 de agosto de 2011).

			En tiempos recientes se han acercado otras personas sin experiencia en la ocupación, deseosas de ingresar a la organización. Se señaló que, en estos casos, muchos de ellos no resisten y después de poco tiempo venden sus implementos y se van.

			Para el desarrollo de la actividad se utilizan diferentes grasas, telas y cepillos. Tradicionalmente, se usaba una caja de madera para asentar el pie cuando se lustraban los zapatos. Actualmente esta caja es, generalmente, usada por los aseadores ambulantes, quienes se trasladan por toda la ciudad en busca de clientes. Los aseadores de esta agrupación han dejado atrás el uso de la caja, con excepción de aquellos que dan servicio a domicilio, condicionados a realizar el aseo de por lo menos cinco pares de zapatos.

			La agrupación cuenta con una concesión de los espacios en los que realizan su actividad. Los aseadores tienen lugares asignados, muchos de ellos con una larga temporalidad, cuentan con sillas especiales para el cliente78 y sombrillas para protegerlos del sol. Al finalizar su jornada de trabajo, suelen resguardarlos en comercios cercanos, o en la sede de la agrupación a la que se encuentran afiliados.

			La Plaza Grande, ubicada en el corazón del Centro Histórico de la ciudad de Mérida, es el espacio más cotizado para comerciantes y vendedores en general. Los aseadores de calzado, aprovechando la concesión que tienen, trabajan sin horario establecido, en lugares fijos asignados, sin importar las inclemencias del tiempo (sol o lluvia). Algunos se autoimponen jornadas de trabajo de más de 10 horas. El costo del servicio es de 20.00 pesos en la Plaza Grande. 

			En los parques de Santa Lucía, de la Madre, Hidalgo, Eulogio Rosado, San Juan, San Cristóbal y Portales, el costo del servicio es de 15.00 pesos. Según respondieron los aseadores, al día realizan entre dos a seis servicios de aseo de calzado, el clima es determinante para un buen día de trabajo, pues argumentan que en días de lluvia los clientes no se interesan en que les lustren el calzado. Dependiendo en gran parte de la antigüedad, algunos de los aseadores tienen clientes fijos y muy pocos dan servicio a domicilio.

			El respaldo de la Unión a sus agremiados parece ser ampliamente valorado, al mismo tiempo que constituye una de las fortalezas e incluso motivo de orgullo de los aseadores en el desempeño de su actividad, “a salvo” de competidores y autoridades interesadas en desalojarlos. Para un importante grupo de ciudadanos, ellos han llegado a formar parte de la imagen urbana que requiere ser conservada, de ahí que han sido objeto del otorgamiento de facilidades y donativos de algunos actores políticos para “modernizar” su equipo y mantenerse bien uniformados. En palabras de uno de los entrevistados: “la Directiva se forma para protección de la Unión, ya que no es lo mismo que un sindicato, pues si la mayoría decide que ya no quieren seguir pagando, desaparece.

			”Así, dicho apoyo de la organización se hace sentir en diversos momentos y ante problemas varios. Por ejemplo, está el caso de aquellas personas que quieren trabajar como aseadores de calzado, esto implica competencia para los aseadores de la Unión. Ante esta situación el Secretario general interviene explicándoles que si quieren trabajar como aseadores de calzado deben afiliarse a la Unión, pagar su inscripción y cuotas mensuales. En este caso deben empezar desde abajo, es decir, en los demás parques del Centro Histórico y, dependiendo del tiempo y disponibilidad de un espacio, posiblemente puedan trabajar en la Plaza Grande” (Felipe, líder de la Unión, 3 de junio de 2011).

			Aquellas personas que no se interesan en afiliarse a la Unión, al no poder trabajar en la Plaza Grande recurren a otros espacios en los que corren el riesgo de que sean removidos por las autoridades municipales. Uno de los aseadores de Portales nos dice: “Este sindicato tiene beneficios porque no se meten las autoridades con nosotros, vienen y quitan a ese ventero, al otro, a nosotros no nos dicen nada” (Joel, 2 de agosto de 2011).

			Los aseadores de Chiapas son conocidos como los boleritos, pues en su mayoría son niños o jovencitos, que emigran desde diferentes comunidades del estado chiapaneco en busca de mejores condiciones de vida.79 Estos boleritos cargan su caja con sus instrumentos de trabajo, ofreciendo sus servicios en la vía pública. Cuando quisieron trabajar en la Plaza Grande, la Unión intervino y le explicó que la agrupación tiene la concesión del espacio y que si querían trabajar en esta actividad y en estos espacios debían pagar su inscripción y sus cuotas mensuales. Es así como, al no estar interesados en formar parte de la Unión, se dispersan solamente por el Centro Histórico en busca de clientes.

			Entre las principales preocupaciones de la Unión se encuentra la escasez de trabajo, la que se debe a diversas causas, entre ellas, las malas condiciones climáticas y eventos cíclicos (inicio de clases, feria anual, etc.), que obligan a las personas a orientar sus ingresos en otros gastos, dejando para después la limpieza de sus zapatos. Todo ello se traduce en disminución de sus ingresos, los cuales se caracterizan por su irregularidad. Asimismo, el alza de los precios de sus insumos de trabajo les afecta económicamente.

			Otra de las preocupaciones que priva entre los trabajadores es la amenaza de extinción de la organización por la falta de relevo generacional, actualmente sólo uno de los hijos de un trabajador se ha incorporado a la actividad. 

			La principal lucha que tiene esta agrupación es por la conservación de sus espacios de trabajo en áreas públicas ante la irrupción de personas ajenas a la Unión que ejercen la misma actividad. Pero también con las autoridades que pretenden desalojarlos. Se trata de intentos de desalojos esporádicos provenientes de cambios de gobierno, que en ocasiones también significan cambios de partidos políticos.

			La mayoría de los entrevistados manifestaron su confianza en su organización, en el poder que les da el formar parte de una agrupación nacional, así como la central obrera a la que están afiliados; dejaron al descubierto su sentir sobre la organización y sus logros, como el de la asignación de espacios de trabajo en el Centro Histórico de la ciudad. Al respecto, vale la pena recuperar el siguiente testimonio: 

			“Cuando entró el PAN, quería quitarnos, pero están locos, porque nosotros estamos afiliados a la CTM, tenemos licenciados, están locos de querer quitarnos. En ese tiempo la alcaldesa nos mandó a la policía para que nos sacaran. Yo les dije ‘ustedes tocan mis cosas, yo les acuso’. Yo estoy trabajando. El sindicato del PRI nos dijo: ‘ustedes no hagan nada, si la policía quiere llevarse algo, que lo haga, pero ellos van a tener problemas’. Eran como tres policías, me preguntaron ‘¿quién es su jefe?’, cuando le dije: ‘es el licenciado Lara’, me dijeron: ‘no, no, disculpe, ya nos vamos’. Nosotros estamos amparados, tenemos registro, tenemos el sindicato, no nos pueden hacer nada” (Manuel, 1 de agosto de 2011).

			Asimismo, se destacó con orgullo que ellos son apartidistas, que ya no son utilizados como antaño para apoyar las aspiraciones políticas de los partidos que, a diferencia de otros grupos de trabajadores, no pueden abandonar su trabajo para asistir a mítines ni actos proselitistas (Manuel, 1 de agosto de 2011).

			La Unión pertenece a la CTM y no pagan cuota por estar afiliados. La manera en que la agrupación apoya a esta central es, por ejemplo, cuando el líder de la CTM los convoca para algún evento, como podría ser el del primero de mayo.

			
			Estrategias de protección social

			
			a] Federal

			Salud. Varios de los miembros de la Unión de Aseadores de Calzado cuentan con acceso a servicios de salud, ya sea por su situación de jubilados y pensionados, o porque están asegurados por sus hijos. En Yucatán es muy común que las personas que trabajan por su cuenta o sin seguro social sean aseguradas por sus parientes o amigos. En ocasiones, cuando el parentesco es lejano, ellos mismos pagan las cuotas del Seguro Social para tener acceso al servicio médico.

			Seguro Popular. Algunos miembros de la Unión que carecen de Seguro Social pudieron ser beneficiados mediante gestiones de la Unión para acceder al Seguro Popular y al servicio de salud de manera gratuita. El líder de la organización señaló la diversidad de estrategias utilizadas con los afiliados para garantizar su atención médica. Las gestiones con las diferentes instancias de gobierno son parte de su tarea, cuando se trata de la salud:

			“Muchos tienen seguro por medio de sus hijos, otros por medio del Seguro Popular, aunque también tenemos ayuda del jefe de salubridad. El doctor Rubio de la CNOP, perteneciente a la CTM, cuando estuvo en campaña vino a vernos a los aseadores, nos ofreció ayuda para cualquier momento que lo necesitemos, como por ejemplo, medicina, cirugía, consulta médica, mediante una credencial que se nos otorgó. Él firma y dan este servicio gratis en el Hospital O’Horán” (Felipe, líder de la Unión, 3 de junio de 2011).

			Setenta y Más. Es un programa de la Sedesol destinado a los adultos mayores, registrados en el padrón activo de beneficiarios, a quienes se otorga 500.00 pesos mensuales, en efectivo. Algunos socios de la agrupación cuentan con este beneficio; la gestión del líder tuvo un papel importante para la afiliación de éstos al programa. 

			
			b] Estatal

			Programa Reconocer. Algunos integrantes de la Unión cuentan con el beneficio de este Programa, lo que fue negociado por el Secretario general. Consiste en apoyo alimenticio para las personas de 65 años o más que carezcan de ingresos o que éstos sean menores al salario mínimo vigente en la zona en la que se encuentra ubicada en el estado de Yucatán. 

			Uniformes. La organización ha realizado gestiones con administraciones anteriores del gobierno del estado, consiguiendo el otorgamiento de uniformes para los aseadores afiliados, con el logotipo de la Unión.

			
			c] Municipal

			Despensa. La organización se encarga de gestionar la incorporación de sus integrantes al programa del Ayuntamiento que entrega mensualmente una despensa de productos básicos alimenticios y que incluye leche y avena dirigida a los adultos mayores y familias vulnerables. 

			Entrega de apoyos económicos a personas de escasos recursos. La organización ha gestionado apoyos con los gobiernos estatal y municipal para los miembros, cuando no se les puede ayudar con fondos de la Unión. Uno de los trabajadores entrevistados comentó un caso: “hace algún tiempo un compañero falleció, era un tiempo malo, donde no había dinero, la familia acudió a la Unión, fuimos al gobierno y éste pagó todos los gastos” (Felipe, líder de la Unión, 3 de junio de 2011).

			Central obrera. Trabajan con asesoría jurídica gratuita que le proporciona la CTM cuando la requieren; también cuentan con su respaldo en caso de conflictos por desalojo.

			
			d] Propias

			Al parecer, la muerte es uno de los eventos para el que más se preparan los trabajadores de ésta y otras de las organizaciones estudiadas. La preocupación por no poder solventar estos sucesos los llevó a procurarse un mausoleo y diversos apoyos para los gastos del sepelio, e incluso ayuda monetaria para los familiares del fallecido. El mausoleo, que consta de 10 fosas y 40 criptas, está ubicado en el Panteón General de la ciudad de Mérida.

			Ayuda de defunción. Se cuenta con apoyo de defunción para gastos del funeral, sepelio y una cantidad para la viuda. Estos gastos son afrontados mediante las cuotas que los miembros aportan mensualmente.

			Gestiones para instrumentos de trabajo. La organización ha hecho gestiones tanto con el Ayuntamiento como con el gobierno del estado para el otorgamiento de sillas y equipo para el aseo de calzado. Asimismo, se ha logrado el apoyo de diversas empresas en la donación de sombrillas.

			Protección de sus puestos de trabajo. Los espacios de los aseadores están establecidos; en el caso de nuevos integrantes, se les asignan lugares en los sitios disponibles que se liberan principalmente por fallecimiento. 

			Aguinaldo. Con el dinero que aportan mensualmente, al final de año, se hace un corte y se divide lo restante entre todos los socios a manera de aguinaldo, obteniendo alrededor de 300.00 pesos.

			
			CIUDAD DE MONTERREY. UNIÓN DE ASEADORES DE CALZADO DE LA CNOP80

			
			La Unión fue fundada en 1947 y tiene ya 64 años de antigüedad. Esta es una organización que viene desde la Ciudad de México. “Algunas personas vinieron aquí y empezaron a agremiar a los aseadores de calzado en todo lo que es la zona centro de Monterrey” (Martín Zapata, líder de la Unión, 7 de septiembre de 2011). La estructura de la Unión es la de Secretario, Subsecretario, Conflictos y Trabajo, Primeros Auxilios y Tesorería.

			El líder de los aseadores comenta que en la época de administraciones municipales priistas, en Monterrey tuvieron mucha paz y respeto a su trabajo, pero hoy reina la zozobra.

			“Desde que inició la administración panista hemos tenido problemas, han querido quitarnos; como federación luchamos para que no suceda. Hay un conflicto muy fuerte con el Municipio. No nos están cobrando los permisos de uso de suelo. Esa es una forma de presión, no nos abre la caja, no nos recibe los pagos, y pues entonces nos van a querer quitar, porque no tenemos los permisos en regla. Es un tema que ya se está revisando con la federación en México” (idem). Al final, el líder señaló que por ahora se respeta su trabajo, pero se sienten contantemente bajo riesgo de desalojo.

			
			La ocupación y condiciones de trabajo

			
			Los aseadores de calzado representan una de las actividades informales con más abolengo en Monterrey, dada la dinámica actividad comercial de la metrópoli, que al albergar en el centro de la ciudad múltiples oficinas y corporativos, hacen necesaria la labor de una gran cantidad de boleros para atender a los empleados.

			El sindicato que aglutina a la mayor parte de los boleros del primer cuadro de la ciudad de Monterrey es la Confederación Nacional de Organizaciones Populares (CNOP). Al momento de realizar el trabajo de campo, el líder de la Unión era Rogelio Esquivel Capetillo quien se encontraba enfermo, motivo por el que en su lugar, se entrevistó a Martín Zapata Reyna, líder en funciones, quien habló de los permisos.

			“En la actualidad ya no se dan permisos municipales. Hay mucha gente que trabaja sin permisos, 'por debajo del agua', pero si hubiese alguna autoridad que exigiera los permisos, saldrían más de la mitad” (Zapata).

			“Así, algunos permisos para desarrollar esta actividad en la Plaza Morelos y la zona hotelera datan de 1940 y han sido traspasados por generaciones” (Luis, bolero de la Plaza Hidalgo). 

			“Algunos permisos, o folios, como los llama Zapata, se venden a personas con las que no se tiene parentesco en el momento en que alguien ya no se quiere dedicar a esta actividad, siendo que éste vale más que el puesto mismo.

			”Hace años que no hay permisos municipales. El 50% de nosotros carece de permisos. Yo desde 1993 estoy aquí y no he podido obtenerlo” (bolero anónimo, 3 de abril de 2011). 

			El líder de la Unión es el propietario del puesto donde trabaja y ésta es su única actividad económica, cobrando 15.00 pesos por boleada, con un promedio de 10 boleadas al día en las épocas buenas. “La actividad ha andado baja por la inseguridad y la crisis, pero esperamos que sea temporal”, mencionó Zapata.

			Según el mismo Zapata, en el centro de Monterrey laboran al momento entre 112 y 130 boleros afiliados a la CNOP. Esta cifra contrasta con los datos del Departamento de Comercio de Monterrey (García Garza, 2011) que menciona que hasta 2008 había 371 boleros en la ciudad de Monterrey. La diferencia puede ser debido a la operación de otros sindicatos, como la CROC y la CTM, y sobre todo a aquellos boleros que están fuera del primer cuadro de la ciudad. 

			El líder de la Unión mencionó que cada bolero paga una cuota mensual de 30 pesos al sindicato. Los boleros llevan a cabo sus reuniones una vez al mes.

			Respecto a la experiencia, la mayoría de los boleros entrevistados tienen más de 10 años dedicados a esta actividad y muchos de ellos siempre han estado en la misma zona. Por ejemplo, en la Plaza Hidalgo, hay personas que tienen más de 39 años trabajando de boleros prácticamente en el mismo lugar. 

			A continuación se presentan las tipologías encontradas respecto de la propiedad de los medios de trabajo, la pertenencia al sindicato, el contar o no con permiso municipal, la experiencia, le educación y la dedicación exclusiva.
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			Actualmente, el Municipio de Monterrey y los comerciantes formales de la Plaza Hidalgo, principalmente hoteleros, han cambiado los viejos puestos de bolear por otros más modernos de acero inoxidable.

			“Estos puestos nuevos los donó el Municipio para mejorar la imagen de la plaza” (Luis de los Reyes Martínez, bolero Plaza Hidalgo, 17 de abril de 2011).

			Algo interesante que se encontró entre los boleros es que utilizan las lonas de sus puestos para publicitar productos. Sin embargo, eso lo maneja la CNOP. 

			“Los anuncios en los puestos es algo que el Secretario general ha manejado, de que nos las traen, nos las traen, pero no sabemos cuánto se paga ni nada. Hemos tenido anuncios de Plaza de la Tecnología, Jumex, Gatorade” (Zapata). 

			“Otros son más claros. Sobre las ventas de la publicidad de las empresas en los toldos, ellos, los líderes, se quedan con todo, no le dan nada de dinero a la gente” (bolero anónimo, 13 de abril de 2011). 

			Sobre los ingresos de los boleros, éstos rondan entre los 100.00 y los 300.00 pesos diarios. Sin embargo, no son libres, pues hay que descontar los materiales (pintura, grasa, trapos), así como las cuotas al sindicato, el transporte y la comida. 

			“Ahorita saco unos 300.00 pesos diarios, aunque con la pasada remodelación de la Plaza Morelos la clientela bajó casi 50%” (Luis de los Reyes Martínez, bolero Plaza Hidalgo, 17 de abril de 2011). 

			Igual ganan otros boleros, como Juan Luna, o el “bolero de los cepillos”, como se le conoce en You Tube. Él es dueño de su puesto y trabaja de lunes a sábado; tiene más de 12 años de trabajar en la calle Escobedo. Sobre su trayectoria laboral: se encontró que antes trabajaba en la línea de producción de una empresa automotriz y también laboró como administrador de créditos del Infonavit y en una agencia de publicidad. Es un caso poco común en el oficio, pues cuenta con una carrera técnica de analista programador y contador fiscal, la cual le permitió dar clases de contabilidad durante una época. 

			Sin embargo, otros boleros ganan mucho menos. José Ángel tiene más de 10 años en el oficio, siempre en la calle Emilio Carranza. Él no es dueño de su puesto, lo renta por 70.00 pesos diarios. “A veces me llevo 150.00 o 200.00 pesos, pero de ahí tengo que pagar los 70.00 pesos y la grasa, la pintura, etc.” (17 de abril de 2011).

			
			Estrategias de protección social 

			
			a] Federal

			Seguro Popular. Al igual que otras, la Unión de Aseadores de Calzado ha comenzado estrategias de afiliación al Seguro Popular.

			“No tenemos convenio con hospitales, ni públicos ni privados. Como un 80% de los trabajadores que estamos aquí carecemos de servicios médicos y apenas estamos tratando de afiliarnos todos como Unión al Seguro Popular, porque se requiere, se enferman y pues… ¿de dónde se saca dinero? Se va a tratar de que todos estén afiliados al Seguro Popular. Yo me haré cargo de apoyarlos” (Martín Zapata Reyna, líder de la Unión de Aseadores de Calzado de la CNOP, 22 de abril de 2011). 

			Sin embargo, por ahora son muchos los boleros que no cuentan con el apoyo de este programa. “No tengo Seguro Popular, me han dicho mis clientes que trabajan en gobierno, ‘date de alta, no está de más’, pero no lo he hecho” (bolero anónimo, 17 de abril de 2011).

			Otro aseador de la Plaza Hidalgo nos comentó que no se ha dado de alta en el Seguro Popular, pues cuando algo le pasa en cuestión de salud pide favores a sus contactos en la administración pública. 

			“No he tenido tiempo de darme de alta, en verdad, aunque al parecer sí me va a hacer falta. Cuando hay una enfermedad, digamos, fuerte, que hay que llevar a mis hijos al hospital, pues los llevo y ya, aquí la ayuda que tenemos es de los diputados, como pues aquí vemos al gobernador, al alcalde, a toda esa gente, pues si necesitamos algo vamos y los buscamos al Congreso y nos dan una hojita para el Hospital Civil, o sea, cuando es algo, por decir, una operación urgente o pesada. A mí me pasó una con mi chavo, me lo asaltaron, me le andaban mochando el brazo y le pedí apoyo a un senador. Me cobraban 60 000.00 pesos y no, gracias a Dios no pagué nada, son los beneficios de estar aquí en esta zona” (Luis de los Reyes Martínez, bolero Plaza Hidalgo, 17 de abril de 2011).

			Otros, como José Ángel, ya se están afiliando por su cuenta. “Cuando se enferma mi niña voy con una doctora y le pago lo que es la consulta y aparte las medicinas, pero ya afilié a mi niña al Seguro Popular y estoy esperando la credencial” (17 de abril de 2011).

			
			b] Propias

			Las estrategias de la Unión más relevantes son las referentes a la ayuda por defunción y para accidentes, incluso automovilísticos. 

			“Dentro de la mesa directiva hay una delegado de primeros auxilios. Cuando un compañero está enfermo se le da la ayuda que necesita para los medicamentos, se le otorga un préstamo o incluso se le pagan las medicinas, eso directamente, para que no lo gaste en otras cosas. Después, se busca la forma de que se reintegre el dinero prestado de la caja chica de primeros auxilios” (Martín Zapata Reyna, líder de la Unión de Aseadores de Calzado de la CNOP, 22 de abril de 2011). 

			Otro apoyo mencionado por Zapata es la eliminación del cobro de las cuotas mientras persiste la necesidad económica, lo cual ayuda de alguna manera a enfrentar insolvencias financieras. Mencionó que estos apoyos sólo son posibles si el agremiado va al corriente en el pago de sus cuotas y asiste regularmente a sus juntas. “Tenemos derechos y obligaciones” (idem). 

			Ya que la ayuda del sindicato, cuando alguno de sus familiares muere, es considerada por algunos como insuficiente, los boleros llevan a cabo sus propias cooperaciones voluntarias para estos casos o para momentos de accidentes.

			“Pues ese es el problema, compadre, aquí hay que rascarse con sus propias uñas en cuestión de eso (accidentes) porque en ayuda del sindicato nos dan 500.00 pesos y cuando se muere alguien nos alivianan con 500.00 o 1 000.00 pesos, ni para el camión” (Luis, bolero de Plaza Hidalgo).

			En general, debido al hecho de que no todos los trabajadores son propietarios de los puestos, no hay un sentido colectivo de la profesión, ya que quienes no son dueños del puesto no acuden a las juntas del sindicato y se tiene una cultura de trabajo muy individualista, donde un bolero no conoce más allá del próximo compañero cercano a su puesto. 

			Se encontró que los boleros de esta zona nunca se reúnen fuera del sindicato y muchos no van a las juntas, que son una vez al mes, lo que dificulta el diseño de estrategias de protección y una verdadera identidad colectiva. Además, hay algunos boleros que, aunque son dueños de sus puestos, no están sindicalizados por problemas añejos con líderes anteriores.

			“Yo no estoy sindicalizado, en la CNOP hay muchos abusos. Tú tienes que pagar cada mes tu cuota y estás pagando como quien dice para que protejan tu espacio. Anteriormente, si no les dabas dinero, mandaban a la gente de comercio para que te retiraran tu puesto. 

			”Al Municipio le pagas como 150.00 pesos al mes. Nosotros le dábamos ese dinero al líder y lo de las cuotas al sindicato, y resulta que el líder estuvo un año sin darle su dinero al Municipio y entonces me querían quitar, por eso me salí del sindicato, el líder es sólo para abusar, para quitarte tu dinero” (bolero anónimo, 13 de abril de 2011). 

			Otros boleros, como Luis, quien lleva trabajando 39 años en el oficio, nos dice que siempre va a las juntas el primer jueves de cada mes y aporta mensualmente 50.00 pesos de cuota al sindicato. Sobre su relación con el Municipio, menciona que no los persiguen ni nada, pues están legales, es decir, con permiso. “Inclusive mi permiso está desde 1940” (Luis de los Reyes Martínez, bolero, Plaza Hidalgo, 17 de abril de 2011). 

			Y aunque no es común ver mujeres en este oficio, se encontró a Alejandra, quien apenas desde diciembre de 2010 se dedica al oficio de aseadora, anteriormente trabajaba como parte del personal de seguridad de una fábrica. 

			Ella no ha ido a ninguna de las juntas en el sindicato, pues no es dueña del puesto sino que lo renta, a cambio de 40% de lo que gane diariamente (entrevista en Plaza Morelos, 17 de abril de 2011).

			Otro ejemplo de personas que no son dueñas de su puesto, y por eso no manifiestan sentido de pertenencia al gremio, es el de José Ángel. “No estamos unidos. Casi no nos juntamos” (17 de abril de 2011).

			De igual forma, otro bolero de la calle Morelos que no quiso dar su nombre, dijo que él sólo “ayudaba a un amigo” trabajando su puesto y a cambio le daba la mitad de las ganancias. Cuando no se dedica a bolear, dijo dedicarse a lavar autos (bolero anónimo, 18 de abril de 2011). 

			
			COMPARATIVO DE LAS ESTRATEGIAS DE PROTECCIÓN SOCIAL DE LOS ASEADORES DE CALZADO

			
			A diferencia de otros trabajadores informales, los aseadores de calzado en las tres ciudades cuentan con un oficio que por años ha definido su permanencia exclusiva en la ciudad; esto les proporciona reconocimiento y aceptación por parte de la mayoría de la población, para desarrollar una actividad que lleve el sustento a sus hogares, aunque dicha tolerancia social no se refleja en legitimación económica y jurídica que les permita vivir sin incertidumbre en términos de enfermedad, vejez, vivienda y educación para ellos y sus familias. Por ello han desarrollado en forma diferenciada, pero paralela, mecanismos de protección social que en algunos puntos coinciden para mostrar sus esfuerzos y tiempos personales invertidos en una actividad que comúnmente se conoce como la propia del bolero.

			Un primer factor común es el hecho de que las tres organizaciones (la Unión de Aseadores de Calzado del D.F., Unión de Aseadores de Calzado del Estado de Yucatán, y la Unión de Aseadores de Calzado de la CNOP ubicada en Monterrey) están relacionadas con el PRI, aunque cada una de ellas de forma diversa. Una de estas agrupaciones se distingue por haber fungido como uno de los principales brazos políticos de aquel partido, lo que permitió consolidar liderazgos, capacidad de representatividad y negociación para gestionar apoyos. Para Monterrey y la Ciudad de México, la CNOP fue la organización que los cobijó, al menos en la primera fase de su desarrollo; en Mérida la Unión pertenece a la CTM, hecho que les permite contar con permiso para desarrollar su actividad. 

			De lo anterior se desprende un matiz importante para las tres ciudades: para la ciudad de Mérida, los aseadores cuentan con experiencias sindicales previas que les permita organizarse en pro de sus beneficios, ya que la organización en su mayoría está compuesta por jubilados y pensionados de empresas formales, lo cual denota que la ocupación funge como trabajo sustituto y de apoyo ante la caída del poder adquisitivo. No así en el caso de la agrupación del D.F., donde la mayoría de su población está compuesta por emigrantes del interior del país, que nunca han trabajado en empresas, e incluso para muchos es su primer y único empleo. Para Monterrey, debido a ser la ciudad industrial por excelencia, los boleros forman parte de una necesidad básica para la reproducción de la fuerza de trabajo. 

			Otro elemento común es que para trabajar como lustradores de zapatos y botas, los aseadores del calzado tienen la opción de rentar su silla o adquirirla. En las tres ciudades ser dueño de la silla tiene la ventaja de contar con una fuente de trabajo relativamente segura, mientras que volverse arrendatario de un lugar para “darle a la bola” los deja en una situación de mayor vulnerabilidad, puesto que no se cuenta con un permiso que ampare su estancia en la vía pública.

			Es común que los aseadores de calzado estén expuestos a accidentes en los lugares de trabajo, debido a que la mayoría labora en avenidas, calles, parques, etc.; invierten la mayor parte de su tiempo en el trabajo; son amenazados por la competencia desleal de aseadores piratas. 

			Para la ciudad de Monterrey y Mérida, los aseadores han decidido acercarse a programas federales, como el Seguro Popular, para resolver cuestiones de salud; no así en la Ciudad de México, quienes cuentan con la opción de acudir al propio consultorio de la Unión o a hospitales locales. En ambos casos, los boleros tienen derecho a utilizar un monto específico para la adquisición de medicamentos. En las tres ciudades se cuenta con un sustento para muerte o cesantía, lo destacable es que en la Ciudad de México,hay un seguro de vida para los familiares directos, además de apoyos tipo colecta que operan en las tres ciudades.

			No obstante, en términos de protección social, cada organización muestra estrategias propias, dignas de indicarse, puesto que aportan contrastes interesantes. 

			En la ciudad de Monterrey los boleros prefieren utilizar el programa federal de Seguro Popular y apoyarse de colectas voluntarias al margen de la organización, mientras que en el caso de la ciudad de Mérida y la Ciudad de México, los boleros aprendieron a utilizar sus lonas como medios para explotar publicidad y, con ello, obtener ingresos extras a la organización, una explicación puede ser que las dos uniones estén relacionadas en el pasado y en la actualidad con la CNOP.

			En Mérida los aseadores saben que a fin de año pueden contar con la expresión simbólica de un aguinaldo; tienen la certeza de que la Unión regula el mercado de trabajo al proteger sus puestos en los que ejercen sus oficios, lo cual contrasta con la ciudad de México, ya que el fin de año es trabajado como cualquiera, aún más si se es chalán, fenómeno que se repite en Monterrey.

NOTAS

			1. Mediante la denominada Matriz Hussmanns: <www3.inegi.org.mx/sistemas/biblioteca/ficha.aspx?upc=702825060459> 

			2. Un grupo ocupacional es un agregado de las mismas cuyo perfil se parece mucho entre sí dada la similitud de sus contenidos, la complejidad equiparable de sus tareas y la afinidad de sus habilidades y conocimientos.

			3. También conocidos como canillitas en otros países de Latinoamérica.

			4. Monterrey fue excluido debido a que no se encontraron taxistas organizados con estrategias de protección social.

			5. Cabe señalar que durante el trabajo de campo también se encontraron programas de protección social implementados por autoridades municipales y delegacionales.

			6.  En 1999, la OIT propuso el trabajo decente contra el trabajo precario, comúnmente aceptado como trabajo de calidad. Fue definido mediante cuatro pilares estratégicos: acceso a un empleo de calidad (suficiente y adecuadamente remunerado); respeto a los derechos fundamentales en el trabajo; protección social y diálogo social. 

			7.  Uno de los señalamientos más reiterados por los estudiosos de la informalidad es atribuir su existencia a la falta de oportunidades ocupacionales en la formalidad por la insuficiente oferta de empleos de esta naturaleza, o bien, a los bajos ingresos o pocas prestaciones en los mismos formales.

			8.  Se seleccionó el segundo trimestre de cada año, pues se considera que es el menos afectado por las oscilaciones estacionales de la actividad económica.

			9. Según el XIII Censo Nacional de Población y Vivienda de 2010, de los 112 336 538 habitantes del país, 73 672 842, es decir, 65.68% de personas se ubican en el rango de edad productiva (14-64 años), mientras que los niños de 0 a 13 años representan 27% y los mayores de 64 años, 6.18 por ciento.

			10. La PEA se compone de la población en edad de trabajar (definida hasta 2014 en el rango de 14-65 años; a partir de 2015 la PEA se redefinió en 15-65 años). Según el INEGI “en términos de mercado laboral, pertenecer a la PEA significa formar parte del grupo de proveedores u oferentes de servicios laborales, algunos de los cuales han logrado que sus servicios sean utilizados (ocupados), mientras que otros buscan que lo sean (desocupados); es decir, algunos han encontrado quien demande sus servicios, mientras que los otros no, aun cuando —y esto es fundamental— todavía los sigan ofreciendo” (INEGI, 2005).

			11. Cifras de la ENOE (segundo trimestre de 2014).

			12. Dichos vínculos productivos se establecieron principalmente mediante procesos de offshoring o subcontratación de etapas de procesos de producción intensivos en mano de obra. Muchas empresas estadounidenses, incentivadas por los bajos costos salariales trasladaron a México parte de sus procesos mediante la instalación de plantas ensambladoras.

			13. Estados Unidos constituye el principal destino de alrededor de 80% de las exportaciones mexicanas.

			14. “Es de utilidad pública la Ley del Seguro Social, y ella comprenderá seguros de invalidez, de vejez, de vida, de cesación involuntaria del trabajo, de enfermedades y accidentes, de servicio de guardería y de cualquier otro encaminado a la protección y bienestar de los trabajadores, campesinos, no asalariados y otros sectores sociales y sus familias”, Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, artículo 123, fracción XXIX.

			15. La Comisión Nacional de Salarios Mínimos (Conasami) es el organismo encargado de fijar los montos. Actualmente, son dos las zonas del país con cantidades diferenciadas. La A donde se ubican los montos mayores; a ella pertenece la Ciudad de México y Monterrey y la B con montos menores donde se incluye Mérida. Únicamente como referente de las diferencias, actualmente el salario mínimo vigente en la A es de 70.10 pesos, en la B es de 68.28 pesos. <www.conasami.gob.mx>. 

			16. México: Nuevas estadísticas de informalidad laboral, 2012.

			17. De acuerdo con la Clasificación de Actividades Económicas de la Encuesta Nacional de Empleo, elaborada por el INEGI (1995), el punto central que distingue a los trabajadores ubicados como comerciantes es la compra-venta de productos, ya sea al por mayor o por menor, sin elaboración, cultivo o cría.

			18. En 1965 hizo su primer padrón.

			19. Cabe aclarar que el nombre de la calle es Viedma, por eso es el nombre de la organización.

			20. La creación de supra organizaciones es un tema en sí mismo esperando ser investigado, como hipótesis planteamos que obedece a la defensa de intereses asociados al comercio, pero que reflejan el mismo corporativismo del cual han nacido; por otro lado, al momento de concluir esta investigación exploratoria, el líder no compartió el nombre de las organizaciones que aglutina la Alianza Nacional en Defensa del Comercio, no obstante, sabemos que algunas no pertenecen al comercio informal y que una de las organizaciones es de invidentes. 

			21. Esta práctica inició cuando la organización se convirtió en asociación civil y entregaron copias del acta constitutiva y de los estatutos, en ese momento, señala el líder, le llamaron la atención pues “al comerciante no se le debe dar el acta constitutiva”; a pesar de que a algunos de los líderes no les gusta dar el reglamento, Ricardo Robles Flores lo recomienda.

			22. Beneficencia deriva de la palabra beneficencia asentada con error ortográfico desde la creación legal de la agrupación. Cabe aclarar que según la Real Academia de la Lengua Española, un baratillero es una persona que tiene baratillo, asimismo, define baratillo como diminutivo de barato; como un conjunto de cosas de lance o poco precio; que están de venta en lugar público; tienda o puesto en que se venden; sitio fijo en que se hacen estas ventas; conjunto de gente ruin que al anochecer se solía poner en los rincones de las plazas, donde vendían lo viejo por nuevo y se engañaban unos a otros. 

			23. Según información obtenida del padrón del mercado elaborado mediante una Encuesta del Proyecto de Mejora de Mercados Municipales a cargo del Patronato para la Preservación del Centro Histórico de la ciudad de Mérida, A.C., abril de 2011.

			24. Fue creada en 2009, tiene 850 socias y es dirigida por Miriam Flores Zapata, quien declaró que cansada de líderes corruptos que les cobraban por beneficios que nunca llegan, decidieron agruparse para luchar por sus derechos. “Surge agrupación de mujeres tianguistas”, 29 de octubre de 2009. <www.sipse.com>

			25. Mujeres que utilizan las palanganas para transportar frutas, semillas y flores para su venta. La palangana es un recipiente de peltre o plástico de forma redonda.

			26. Algunas de ellas, con más de 30 años ejerciendo su actividad de esa manera. 

			27. Según el presidente de la Cámara de Comercio, Servicios y Turismo de Mérida, Jorge Manzanilla Pérez, las administraciones municipales anteriores fomentaron el comercio informal en Mérida con la expedición de permisos, lo que provocó un aumento de alrededor de 1 800 vendedores ambulantes. 

			28. Plan Integral para el Ordenamiento del Comercio en el Municipio de Mérida 2010-2012.

			29. Expresión utilizada en Yucatán, antes de un adjetivo, para referirse en diminutivo.

			30. Importante avenida de la ciudad de Mérida.

			31. “Priva desorden en el mercado de Santa Ana. Locatarios piden al Ayuntamiento acabar con competencia desleal interna”. SIPSE Noticias, 5 de agosto de 2010; Atienden fasttrack queja de locatarios de Santa Ana. Beneplácito de oferentes por obras de limpieza en el mercado por parte de la Comuna. SIPSE Noticias, 12 de agosto de 2010. “Retoman queja de los artesanos de Santa Ana. Acusan locatarios competencia desleal e irregularidades en el interior del mercado”, SIPSE Noticias, 2 de septiembre de 2010; <www.sipse.com>

			32. La mezcla de distribución de este producto entre el sector formal y el informal obedece a una estrategia empresarial que merece la pena ser estudiada. Más información en <www.bonice.com.mx>

			33. La Unión distribuye todos los periódicos nacionales, excepto el Reforma. En su historia, se recuerda la separación entre este diario y la Unión, debido a que los voceadores reclamaban derechos laborales basados en la Ley Federal del Trabajo, principalmente hacer valer el derecho de no laborar días de descanso obligatorio. En la calle, se muestra sólo un tipo de periódico a los compradores potenciales, escondiendo los de la competencia.

			34. Tomadas de <www.voceadoresmexico.com.mx/03beneficios.html>

			35. Las cuotas que pagan cada socio es de 80.00 pesos. El líder de la Unión comentó que no siempre se realiza este pago. 

			36. Extra es una cadena mexicana de tiendas de conveniencia perteneciente al grupo Modelo, S.A.B. de C.V.

			37. Cadena comercial de abarrotes de la Península de Yucatán, México.

			38. Cadena de tiendas de conveniencia, propiedad de la compañía mexicana FEMSA, S.A.

			39. Edificio donde se ubican las oficinas del Partido Revolucionario Institucional en Mérida, Yucatán. 

			40. Cementerio ubicado en el poniente de la ciudad de Mérida, Yucatán.

			41. <www.elnorte.com>

			42. <www.record.com.mx>

			43. <http://impreso.milenio.com/Monterrey>

			44. <www.publimetro.com.mx>

			45. <www.voceadoresmexico.com.mx>. Entre los beneficios que la UEVPM declara dar a sus agremiados, según su página de Internet, están: 1. Atención médica para socios, esposas e hijos hasta los 18 años; 2. Escuela primaria; 3. Becas otorgadas a todos los jóvenes hijos de socios que requieran seguir estudiando en enseñanza media, técnica y superior;  4. Préstamos para mejorar sus puestos de periódicos; 5. Seguros de vida y pago total de gastos de defunción; 6. Ayuda económica semanal para jubilados.

			46. En este punto hay que tener especial cuidado en no perder de vista que el Seguro Popular trata de ser una fuente de protección médica en aquellas actividades donde la persona es su propio patrón, éste no es el caso. Se debe cuidar que “los empleadores del sector formal de la economía no se sirvan de estos sistemas como de sustitutos baratos de la seguridad social propiamente dicha y se sientan alentados a informalizar sus actividades”, tal como recomienda la OIT (1999) en su texto “Los sindicatos y el sector informal: en pos de una estrategia global”, documento base para el Coloquio Internacional sobre los sindicatos y el sector no estructurado, Ginebra.

			47. Roberto Stark y Gabriela Walter (1997) Canillitas, niños y adolescentes vendedores de diarios de Asunción y alrededores, Departamento de Estudios de Población y Desarrollo, Fondo de Población de las Naciones Unidas y Facultad de Ciencias Económicas de la Universidad Nacional de Asunción. Proyecto PAR/94/P01.
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			CONCLUSIONES   Y RECOMENDACIONES

			
			El fuerte crecimiento de trabajadores en empleo informal es un hecho innegable en México, sobre todo en el ámbito urbano. De acuerdo con la información analizada, la informalidad cuantificada por la ENOE, según la definición de INEGI, ha sido persistentemente alta, con diferencias en las ciudades estudiadas, siendo la de Ciudad de México la que concentra mayor proporción de trabajadores en empleo informal, seguida por Mérida y Monterrey. 

			El incremento de la informalidad se explica en parte por la escasez de ocupación de calidad que se vive en el país, escasez reflejada en el despunte de la subocupación en 2009 y los años siguientes que no pudieron regresar al nivel anterior a ese año en que se profundizó la crisis económica en Estados Unidos que repercutió en México. Adicionalmente, la precarización de la ocupación se encontró expresada en bajos salarios y en una gran parte de trabajadores sin acceso a servicios de salud. El incremento del desempleo abierto, agudizado en el periodo analizado, termina por configurar un escenario ocupacional precario para el país y las ciudades estudiadas. Ante este panorama, las personas que requieren trabajar para obtener un ingreso se autoemplean o se insertan en ocupaciones de baja productividad, generalmente al margen de toda regulación y carente de protección social.

			Sin embargo, también cabe destacar la gran heterogeneidad que hay entre los trabajadores del sector informal, en relación con los ingresos y condiciones de trabajo principalmente, heterogeneidad encontrada también en los grupos estudiados que, a diferencia de los amplios contingentes de trabajadores del sector informal ubicados mediante el mapeo realizado en las ciudades, se encuentran organizados. 

			Se identificó la propiedad de los medios de producción como uno de los factores de la heterogeneidad, ya que éste puede marcar la diferencia en ingresos, jornadas y ciertas condiciones de trabajo menos extenuantes o no. En relación con este factor se encontraron diferencias entre los taxistas, boleros propietarios o rentistas del auto o la silla respectivamente. En este contexto, se reconoce que los ingresos de los propietarios son mayores a los obtenidos por los trabajadores rentistas. Algo similar sucede con los comerciantes concesionarios de los espacios y los trabajadores que contratan para atender los puestos. 

			Dada la estructura excluyente y desigual de la protección social que hay en México, asociada al mercado de trabajo, los trabajadores formales cuentan con beneficios de retiro y salud, mientras que los informales no. Una de las consecuencias más evidentes de tal escenario es el enorme desafío de proveer de protección social a dichos trabajadores informales, carentes de condiciones para enfrentar riesgos ante eventos adversos, algunos esperados y otros imprevisibles, a lo largo de su vida, como las enfermedades, accidentes, maternidad, cesantía, vejez, muerte, etcétera. 

			Así, la experiencia de la precariedad en la vida cotidiana del trabajo, expresada en el enunciado “vivir al día”, repetida por trabajadores de ciudades tan lejanas geográficamente como Mérida y Monterrey, en alusión a sus ingresos inciertos, irregulares y exiguos, fue una de las primeras evidencias empíricas encontradas entre los trabajadores del sector informal, sujetos de estudio de la presente investigación. 

			Lo anterior, pese a que actualmente hay diversos programas públicos —Seguro Popular, Oportunidades (ahora Prospera), Educación Básica para Adultos, entre otros— focalizada hacia la población más pobre y vulnerable, donde frecuentemente se encuentran los ocupados informales. Entre muchos inconvenientes, destaca la necesidad de una mayor difusión de dichos programas, así como sus mecanismos de acceso.

			Uno de los hallazgos de este estudio es que la protección social, como conjunto de política e injerencia pública, también es procurada mediante estrategias de los mismos grupos de trabajadores, destinadas a proporcionar un piso de apoyo a las personas vulnerables, principalmente por insuficiencia de ingresos; se encuentra con mayor frecuencia en los trabajadores organizados, lo que hace la diferencia con quienes no lo están. Pese a que varias de las agrupaciones estudiadas fueron señaladas por sus mismos miembros como poco democráticas y faltos de transparencia, en ocasiones la necesidad de legitimidad que tienen sus líderes los obliga a gestionar o construir diversas estrategias encaminadas a la protección social de sus agremiados. Una mayor concientización política de los afiliados podría incidir de manera positiva para sortear este inconveniente. 

			En el mapeo realizado en cada una de las ciudades, se encontró una gran masa de trabajadores poco organizados, realizando su actividad de forma individual, pese a encontrarse en los mismos espacios que otros en ocupaciones similares. En ocasiones, solamente cuando enfrentan un problema relacionado con el ejercicio de su labor, ven la conveniencia de estar afiliados a una organización; también, se encontró que algunos grupos se han planteado el objetivo de formalizarse, como el caso de los taxistas de Mérida. Otro hecho destacable en la presente investigación es la desigual capacidad de autogestión que tienen las uniones de trabajadores informales como resultado de su composición, antigüedad, cultura política y trayectoria, entre otros aspectos. Mientras que en las ciudades de México y Mérida se observan esfuerzos importantes de autogestión por parte de las uniones, en Monterrey no hay tales, e incluso algunas actividades como las de los voceadores destacan por la ausencia de organización.

			En otro punto, se encontró que varias de las uniones también son miembros de centrales sindicales con resultados disímiles, según sea el caso y la ciudad. Para Monterrey, se observó una gran dependencia de los sindicatos, en los cuales están agrupadas, lo que si bien tiene como puntos positivos la protección a un nivel más alto de sus intereses de manera independiente y frente al gobierno, de alguna manera desincentiva   esfuerzos propios de gestión de protección social, ya que confían en que ante un hecho adverso en sus vidas, como la enfermedad o la muerte, podrían acceder a los apoyos del sindicato, que son mínimos e informales, los cuales no están establecidos en fondos de mutualidad, sino que se activan ante petición expresa. No así en el caso de Mérida, donde la pertenencia a una central sindical, principalmente cuando se trata de la CROC, se encontró que ésta actúa como dinamizadora de la agrupación, tanto por su relación cercana con las autoridades estatales y municipales que les da ciertos beneficios (el caso de los taxistas), como por los constantes eventos que organiza, algunos orientados a construir una cultura sindical, otros dirigidos a la capacitación, así como diversos tipos de apoyo a los miembros de las uniones y sus familias. Por su parte, en la Ciudad de México, si bien las centrales sindicales (CROC, CTM o CNOP) desempeñan un papel importante en las estrategias de protección de las organizaciones, no serían capaces, en el corto y mediano plazos, de cubrir el total de ocupaciones informales. Su papel es de facilitar programas y recursos en muchas ocasiones del gobierno federal, o fungen como administradoras macro de ocupaciones, que por su tamaño están debilitadas para desarrollar estrategias propias de manera consistente, sin contar con la obvia filiación política que teóricamente asumen al asociarse.

			Por otra parte, salta a la vista la importancia que tienen las redes internas (familiares o amistad) y externas (contactos partidarios) para que sus estrategias de protección social sean más eficientes y exitosas, lo cual deja de lado la perspectiva de actor racional, en la que todo es justificable por el fin monetario. Un hecho que hay que destacar es la inscripción al Seguro Social de algunos trabajadores por medio de familiares. 

			La presencia de diversos miembros de las familias en el desempeño de la ocupación resultó ser una de las características encontradas en los diversos casos analizados, más cuando se trata de ocupaciones heredadas de padres a hijos, como se evidenció en los voceadores, aseadores y algunos comerciantes. 

			Asimismo, se encontró que en la mayoría de las agrupaciones seleccionadas, aunque con diferencias significativas, los trabajadores se enfrentan a la necesidad cotidiana de defender su derecho al trabajo y luchar por la apropiación de espacios públicos como parte importante de su quehacer laboral; con mayor frecuencia e intensidad en los taxistas no registrados y los comerciantes ambulantes, quienes son perseguidos y acosados por los inspectores, colegas legalmente constituidos y autoridades municipales; en menor medida, los voceadores y aseadores de calzado, quienes también afrontan situaciones de este tipo, principalmente en los momentos de cambios de gobierno, con los que tienen que pactar su ratificación para el uso de los espacios públicos. 

			Destacó la muerte como el evento de mayor atención por parte de las agrupaciones. Casi todas cuentan con diversas estrategias de apoyo a sus agremiados para enfrentar ese suceso: propiedad de mausoleos, que haya de fondos de defunción, apoyo por fallecimiento o cooperaciones al momento. 

			La composición heterogénea de las organizaciones, por el acceso y manejo diferencial de recursos, resultó ser uno de los motivos que dificultan la toma de decisiones consensuadas en las organizaciones, también motivo de discrepancias entre los miembros. En concreto, las agrupaciones de taxistas están integradas por socios (dueños de las unidades) y choferes; en los aseadores también se tienen los dueños de las sillas y los rentistas de éstas; los comerciantes de mercados y tianguis se componen de concesionarios, algunos de ellos incluso cuentan con trabajadores asalariados, mientras que otros, sin concesión, se ubican en los pasillos y alrededores o realizan su actividad de forma ambulante.

			Planteamos que el Estado es el responsable de proporcionar protección social universal a sus ciudadanos. Sin embargo, ante la falta de ésta, reconocemos que los trabajadores en ocupaciones informales organizados han construido estrategias exitosas de protección social para sus afiliados. Es únicamente en este contexto que nos permitimos hacer algunas recomendaciones con el fin de fortalecer la gestión de la protección social de estos trabajadores. Éstas se encuentran organizadas en relación con la población destinataria: los trabajadores, las uniones, los sindicatos y el gobierno.

			A los trabajadores

			
			Considerar la organización como una vía de acceso a oportunidades de representación y obtención de beneficios de programas sociales. Por ejemplo en Monterrey, en el caso de los voceadores, es clara la desventaja de los trabajadores de Editora El Sol, que no están organizados, contra los voceadores de Mérida y la Ciudad de México que sí lo están, y en el caso de esta última ciudad se cuenta con atención médica para todos los socios y sus familias, e incluso con una escuela para los hijos de los voceadores. 

			A este respecto, se tiene la oportunidad de fomentar la organización de los trabajadores, primero de manera independiente y después mediante su adherencia a sindicatos que cuenten con sección para no asalariados. 

			Un caso que es de llamar la atención para la Ciudad de México, es que la mayoría de los trabajadores del transporte público en la modalidad de taxi no forman parte de las organizaciones existentes. En su gran mayoría, los taxistas trabajan de manera independiente de las bases. La incorporación de los trabajadores a las organizaciones, con el fin de brindar lugares en las bases para que puedan trabajar, debe ser un objetivo secundario de las uniones. El primero, debiera estar orientado a proporcionar cobertura en seguridad social a sus integrantes mediante modelos transparentes y democráticos que se traduzcan en beneficios, tanto monetarios, como en salud y otros, que reflejen la dignidad de lo que significa ser taxista.

			Asimismo, en Mérida, se encontró a numerosos aseadores de calzado independientes, muchos de ellos de origen chiapaneco, con quienes la Unión tiene conflictos por el uso de los espacios públicos; son rechazados 
y desacreditados por ésta al considerarlos competencia desleal. Se propone sean invitados a formar parte de la organización, sobre todo cuando ésta ha ido decreciendo en los últimos años y está conformada principalmente por personas de la tercera edad.

			A los trabajadores informales no organizados, se recomienda revisar las estrategias exitosas de sus símiles, valorar la conveniencia de organizarse para demandar la protección social del Estado, porque les corresponde como ciudadanos, y participar como interlocutores acreditados en los asuntos del mundo laboral. Asimismo, se considera conveniente que se informen sobre los derechos humanos y laborales, en especial los derechos de protección social.

			
			A las uniones

			
			En el caso de las uniones que representan a los trabajadores abordados, se sugiere informarse, gestionar y recurrir a programas gubernamentales establecidos para la protección social de sus miembros. 

			En la medida de lo posible, instrumentar estrategias propias de gestión de protección social, como fondos de mutualidad para casos de accidentes y defunción, guarderías, becas para escuelas, cursos de capacitación, apoyo legal, etc., con el fin de poder sacar provecho de la pertenencia a este tipo de uniones y no ser meros intermediarios entre los trabajadores y las centrales obreras. 

			También, se recomienda informarse y ser más activos en la promoción de la adherencia de los trabajadores a programas sociales llevados a cabo por los gobiernos, sea federal, estatal o municipal, tales como el Seguro Popular, en que se ve una lenta penetración entre estos grupos de trabajadores informales, así como en los programas de aportación voluntaria al Infonavit, seguro por el retiro, terminación de estudios elementales por medio del INEA, programas estatales de financiamiento de vivienda, becas para educación de los hijos, combate a la violencia intrafamiliar y todos los relacionados con mayor bienestar para la población vulnerable.

			Asimismo, se recomienda acercarse y conocer los diversos programas de la Secretaría del Trabajo y Previsión Social, en especial aquéllos que forman parte del esquema de Apoyo al Empleo que está orientado, principalmente, a proveer y actualizar conocimientos y habilidades de los buscadores de empleo, mediante la capacitación, con diversos subprogramas, así como apoyar financieramente y con capacitación a emprendedores y a empresarios de micro y pequeñas empresas.

			De la misma forma, se recomiendan estrategias que protejan a los agremiados más antiguos, si bien el apoyo económico que se da a los adultos mayores, mediante la renta de sus puestos, en el caso de los comerciantes, genera satisfacción en los adultos mayores, es un servicio ético a los agremiados que podría mejorarse vinculando la prestación con algunos programas municipales o delegacionales de apoyo al adulto mayor, o como subsidio en algunas dependencias públicas de abasto de bienes y servicios, o como monedero electrónico de tiendas de autoservicio para adquirir bienes de primera necesidad.

			Se aconseja la instrumentación de programas sofisticados como el llamado “No más delincuentes: dame una oportunidad”, que se asocian a organizaciones igualmente bien organizadas y que es altamente recomendable desarrollar y ampliar, pues además de asumir los parámetros básicos de soporte material, los rebasan, llegando al ámbito de la reproducción social en términos de la reintegración de ex convictos.

			
			A los sindicatos

			
			Se les sugiere ampliar su espectro de representación hacia aquellas actividades realizadas en la informalidad, algunas de ellas olvidadas. Muchos trabajadores han manifestado no querer afiliarse a sindicatos por el cobro de cuotas, por lo que en una primera instancia deberían trabajar en la afiliación sin costo, con cargo a aquellas otras actividades que pueden dejar remanentes. 

			Otro de los motivos señalados por los trabajadores como justificantes para su no afiliación es la poca transparencia de las dirigencias y el uso discrecional de los recursos, situación evidenciada en el caso de los comerciantes de mercados públicos de Mérida y taxistas de la Ciudad de México, Para subsanar tal problema, se recomienda establecer mecanismos continuos y públicos de transparencia y rendición de cuentas, así como instrumentar otros específicos para la rotación de los miembros de los comités directivos, que amplíen las oportunidades de participación de un mayor número de miembros elegidos democráticamente.

			No obstante, entrever que las organizaciones son antidemocráticas y por ello los trabajadores no se afilian en busca de mejoras, cuestiona la perspectiva de acción racional, donde el trabajador informal no tiene interés en afiliarse, ya sea porque no tienen referentes para hacerlo (falta de información e ineficiencia de los programas) o porque, definitivamente, aun contando con información no están interesados y su permanencia en este tipo de trabajos es por decisión, porque su informalidad puede proveerles algo más que recursos económicos.

			Tales son los casos de trabajadores informales vulnerables, como aquéllos con capacidades diferentes, adultos mayores y exconvictos, así como todos aquellos sectores de la sociedad que el mercado de trabajo excluye, en donde la valía que les proporciona sentirse útiles a la sociedad tiene más peso que allegarse algún tipo de apoyo. Por ejemplo, hay trabajadores que sienten orgullo de ser informales; sortear y hasta sufrir en su trabajo les hace sentir un lugar en la sociedad.

			Se recomienda, asimismo, que se promocione el acceso de dichos trabajadores a programas sindicales en los cuales no hay una presión para su financiamiento, tales como capacitación brindada con recursos gubernamentales y organismos externos, así como la promoción de adherencia a programas federales de protección social.

			
			Al gobierno

			
			Se aconseja la revisión del sistema de protección social mexicano con el fin de decidir sobre la conveniencia o no, de avanzar hacia un sistema unificado de cobertura universal de protección, más allá del componente de salud del Seguro Popular, desasociado del mercado de trabajo para de esta manera beneficiar a los trabajadores en ocupaciones informales. Mientras tanto, es necesario dar seguimiento puntual a los programas que ya hay de protección, asistencia social y de combate a la pobreza, con el fin de garantizar que sus beneficios lleguen a la población vulnerable de la mejor manera; por obvias razones, también se recomienda instrumentar un gasto considerable en programas de protección social en todos los aspectos, lo mismo para los niveles estatales y municipales, ya que en combinación cubrirían considerablemente la desprotección de los trabajadores informales y de los no empleados en etapa productiva. 

			Un tema de vital importancia que se desprende del estudio y es cómo canalizar eficazmente la red de protección social creada por distintos niveles de gobierno, es decir, el asunto principal es cómo el Estado establece los canales de apoyo necesarios para allegar a trabajadores informales los programas de protección social.

			Aunque las estrategias federales de protección social, como el Seguro Popular, han ido permeando cada vez más entre los trabajadores informales, hay un área de oportunidad importante para promocionar la afiliación al mismo, apoyándose para esto en las uniones o sindicatos, las cuales han emprendido, en algunos casos, no en todos, débiles estrategias de promoción de las mismas.

			Al respecto, una primera recomendación tendría que ver con aspirar a que los programas llevados a cabo por parte del gobierno, ya sea federal, municipal o estatal, diluyan los límites geográficos para que estén al alcance de este tipo de trabajadores; que se difundan en tiempo y forma, pero sobre todo que haya flexibilidad en los requisitos para hacerse acreedor a ella, ya que uno de los hallazgos, para el caso de la Ciudad de México, fue que 60% de informales provienen del Estado de México o sus zonas aledañas, así que no cuentan con credencial de elector registrada en la Ciudad de México, por lo tanto, se les niega el acceso a los programas en las distintas delegaciones de la Ciudad de México; al mismo tiempo, por trabajar largas jornadas de trabajo, los informales no tienen tiempo para acudir a los municipios que le corresponden para tramitar algún tipo de apoyo. Por ello, sería deseable que dichos programas dejaran de concentrarse en la metrópolis y tuvieran mayor alcance geográfico. En este sentido las respectivas instancias de gobierno, en materia del diseño de políticas públicas, deben incluir planes de crecimiento y una asignación de presupuesto para gasto social.

			Otra propuesta desprendida de los resultados de la investigación y dirigida al gobierno es que haya inclusión transversal y permanente de este tipo de trabajadores, sobre todo en programas de reordenamiento. Tal es caso de las reubicaciones realizadas en la vía pública, que en lugar de reglamentar sus actividades, generalmente, se diseñan para prohibir y castigar el desarrollo de su ocupación. O bien, para el caso de los transportistas, los programas están dirigidos al cumplimiento de normas del transporte y problemáticas de movilidad. Aunque lo primero que tendría que resolverse es que en este tipo de organizaciones, los secretarios o líderes de los distintos gremios no cuentan con el reconocimiento “oficial” como representantes de este tipo de trabajadores y ello los ha llevado a que las políticas relacionadas con sus actividades sean elaboradas sin consultar a las organizaciones, las cuales son afectadas por ellas y, generalmente, se diseñan en contra de sus intereses. Por tanto, es menester poner en marcha programas de amplia inclusión y específicamente dirigidos hacia los distintos grupos ocupacionales, construyendo efectivos canales de comunicación política para atender problemáticas específicas.

			Por otro lado, se les recomienda a los gobiernos estatales y municipales diseñar estrategias de capacitación, campañas de salud y provisión de equipo de trabajo entre los trabajadores que laboran en la calle y presentan altos grados de precariedad laboral. Asimismo, deben de ser capaces de voltear a ver a este sector para apoyar la dignificación de estos trabajos y su protección. Promover estudios sobre la problemática laboral y los mundos de vida de los trabajadores informales en México constituye otra necesidad evidenciada en este estudio.


			EPÍLOGO

			
			Berenice P. Ramírez López

			
			Han pasado ya cuatro años desde que se concluyó esta investigación que ha servido para visibilizar a los trabajadores aquí descritos, les ha permitido construir nuevas y mejores relaciones con otros grupos de trabajadores en condiciones similares y principalmente en su negociación con los gobiernos locales. Consideramos que los resultados obtenidos, su sistematización y análisis deben ser presentados al debate académico y discusión de paradigmas. Es por ello que actualizamos la información del contexto nacional y local acerca del comportamiento del mercado laboral destacando el empleo informal y se reorganizaron los resultados obtenidos.

			La precariedad laboral está aumentando drásticamente en el mundo, la mundialización del mercado ha acentuado estas tendencias, así como el avance de las nuevas tecnologías que están modificando los espacios y el tiempo de trabajo. Se presentan los retos de eliminación de algunos procesos o su simplificación, lo que se enfrentará con disminución de empleos, eliminación de actividades y reeducación y capacitación en las actividades y procesos que vayan surgiendo. Por lo tanto, la actividad laboral y los ingresos que genera la unidad económica de los hogares, seguirá siendo un soporte fundamental para la sobrevivencia, mientras no hayan cambios estructurales en la forma de producir y consumir, el empleo en el sector informal persistirá. Por ello, insistimos en destacar las narrativas que se han construido alrededor de la informalidad y la necesidad de centrar el análisis en el necesario reconocimiento de todo tipo de trabajo. Es la única vía para garantizar posteriormente, para todos salud, seguridad social y derechos laborales universales, y el establecimiento de una base sólida de protección para la ciudadanía. 

			Contrariamente a esta recomendación, asistimos a la instrumentación de políticas sociales que mantienen su objetivo asistencial, orientado prioritariamente a disminuir índices de pobreza, que tienden a revertirse ante situaciones de crisis económica, por haber dejado de lado políticas distributivas como la generación de empleo protegido y aumento de los salarios. 

			Observamos que se intenta fortalecer la perspectiva de la formalización del empleo, sin que los tomadores de decisiones de política económica entienden las particularidades ocupacionales, necesidades específicas y potencialidades que presentan trabajadores del sector informal. 

			Este libro presenta resultados de investigación de campo y a partir de la sistematización que realiza, permite conocer las diversas actividades de los trabajadores del sector informal, identificar las estrategias de protección social que demandan y construyen y que requieren ser apoyadas mediante el reconocimiento de estos trabajadores como ciudadanos con necesidades, con derecho a contar con seguridad social y a participar en la construcción de una sociedad mexicana que pueda ir superando las desigualdades e injusticias.
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Cuadro 9

Tipologia de boleros en Monterrey

Tipologia Tipo 1 Tipo 2
Propiedad A. Propia A. Rentada
de los medios (40-60 pesos diarios)
de trabajo
Pertenencia A. Siy paga cuota (50 pesos al A. No pertenece al
a sindicato mes) y asiste a juntas sindicato pues el pues-
B. Si, pero no paga cuotas y no to esdeél
asiste a juntas B. No pertenece al
sindicato aunque el
puesto sea de él
Permiso A. Si tiene permiso municipal A. No tiene permiso
municipal municipal
Experiencia ~ Con mds de 10 afios de experiencia ~ Con menos de 10 afios
de experiencia
Educacién Bdsica (primaria o secundaria) Media (preparatoria
y técnica)
Dedicacidn Sélo se dedica a esto Lo combina con otras
exclusiva actividades
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Cuadro 6
Poblacién ocupada por tamafio de establecimiento. Nacional
y ciudades seleccionadas, 2014

Ambito y tamario de Cd. de Cd. de Cd. de
la unidad econémica Total % México %  Monterrey % Mérida Z
Total 49301557 100 8550922 100 1761493 100 478438 100
Ambito
agropecuario 6679507 13.5 32497 0.4 2578 0.4 6713 1.4
Ambito
no agropecuario 41084824  83.3 8415005 098.4 1567606 89.0 434332 90.8
Micronegocios 19379529 39.3 3638872 42.6 522304 29.7 198621 415

Sin establecimiento 10 529 673 21.4 2088 391 24.4 304499 17.3 108766  22.7
Con establecimiento 8 849 856 18.0 1550 481 18.1 217805 12.4 89855 18.8
Pequefios

establecimientos 7 439 414 15.1 1591542  18.6 336132 19.1 92408 19.3
Medianos

establecimientos 4 833165 9.8 1231180 14.4 341364 19.4 55 321 1.6
Grandes

establecimientos 4524762 9.2 879880  10.3 253716 14.4 30 027 6.3

Gobierno 2378576 4.8 610 018 7.1 49220 2.8 29 975 6.3
Otros 2529378 5.1 463513 5.4 64 870 3.7 27 980 5.8
No especificado 1537226 3.1 103 420 1.2 191309 10.9 37393 7.8

Fuente: elaboracién propia con datos de INEGI, ENOE, segundo trimestre de 2014.
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Grafica 1
Poblacién desocupada y subocupada 2005-2014
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Fuente: elaboracidn propia con datos de la ENOE, segundo trimestre de cada afio.
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Grafica 4
Tasa de ocupacidn en el sector informal (Tosl) en las ciudades
seleccionadas, 2005-2014
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Fuente: elaboracidn propia con datos del INEGI, ENOE, segundo trimestre de cada afio.





OEBPS/Images/cuadro3_Cap2.png
Cuadro 3
Desocupacion por sexos en ciudades seleccionadas
2005, 2009 Yy 2014

2005 2009 2014
Ciudad PEA Desocupados % PEA Desocupados % PEA Desocupados %

Ciudad de México 8 006 241 462 628 5.8 8 672690 649 093 7.5 9226 996 660 725 7.4
Hombres 4 857161 288 017 5.9 5179 767 406 097 7.8 5430 456 421234 7.6
Mujeres 3149 080 174 61 5.5 3492923 242 996 7.0 3796 540 239 491 7.2
Cd. de Monterrey 1537311 75528 4.9 1780360 131095 7.4 1870 863 105282 7.3
Hombres 973 545 40 868 4.2 1116 895 85275 7.6 1160 585 61816 6.4
Mujeres 563766 34 660 6.2 663 465 45 820 6.9 710278 43 466 8.7
Cd. de Mérida 402 061 12383 3.1 465778 16 380 3.5 494153 14 757 3.9
Hombres 237890 6307 2.7 275689 9183 3.3 285599 7136 2.9
Mujeres 164171 6 076 3.7 190 089 7197 3.8 208 554 7 621 5.2

Fuente: elaboracién propia con datos de INEGI, ENOE, segundo trimestre de cada afio.
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Cuadro 1
Dimensiones de la precariedad laboral

Dimensién Explicacién

Temporalidad Inseguridad acerca del futuro de relacién laboral. Se caracteriza por no haber un contrato
escrito, o bien por figuras de contratacidn a tiempo definido versus indefinido.

Vulnerabilidad Degradacidn de las condiciones de trabajo, tales coo condiciones insalubres y con riesgos a la
seguridad fisica y de salud mental o fisica.

Insuficiencia salarial Niveles salariales por debajo del inio necesario para tener alimentacién, educacién, salud y
vivienda.

Desproteccién laboral Reduccidn de prestaciones laborales y proteccidn social.

Fuente: Rubio (2010), con base en la literatura revisada sobre el tema, principalmente a partir de las dimensioens propuestas por Cano
(1998); M. Amable y J. Benach (2000) e Isabel Pl Julidn (2004).
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Grafica 2
Ocupacioén en el sector terciario ciudades seleccionadas,
2005-2014
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Cuadro 7
Distribucién de la remuneracién laboral,
ciudades seleccionadas, 2014

Personas ocupadas Cd. de Cd. de Cd. de

por salarios minimos México % Monterrey % Mérida %
Total 8 550 922 100 1761493 100 478 438 100
Hasta un salario minimo 799 236 9.4 97 815 5.6 58 558 12.2
Mas de 1

hasta 2 salarios minimos 2296 381 26.9 273364 15.5 123865  25.9
Mas de 2

hasta 3 salarios minimos 1996 861 23.4 393204 22.3 121 814 25.5
Mas de 3

hasta 5 salarios minimos 1263 687 14.8 265 956 15.1 88 910 18.6
Mas de 5 salarios minimos 500 676 5.9 122737 7.0 54 443 1.4
No recibe ingresos 255 025 3.0 39215 2.2 13 704 2.9
No especificado 1439 056 16.8 569202 32.3 17144 3.6

Fuente: elaboracién propia con datos de INEGI, ENOE segundo trimestre de 2014.
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Graficas
Tasa de informalidad laboral (TiL 1) nacional y ciudades
seleccionadas, 2005-2014
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Fuente: elaboracidn propia con datos del INEGI, ENOE, segundo trimestre de cada afio.
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Cuadro 4

Subocupados por sexos en ciudades seleccionadas, 2005-2014

2005 2009 2014

Diferencia Diferencia

z z

Ciudad Ocupada  Subocupada % Ocupada  Subocupada % 20052009 Ocupada Subocupada % 2009-2014
Cd. de México 7543 613 660292 8.8 8 009 462 1085223 13.6 4.8 8566 271 587 646 6.9 -6.69
Hombres 4569144 433 413 9.5 4571663 430914 9.4 -0.06 5009 222 350 646 7.0 -2.43
Muijeres 2974469 226 879 7.6 3246674 421092 13.0 5-34 3557049 273 893 77 -5.27
Cd. de Monterrey 1461783 84 667 5.8 1645742 251259 15.3 9.48 1765581 118 294 6.7 -8.57
Hombres 932 677 58 402 6.3 1028 392 176 489 17.2 10.9 1 098769 82408 7.5 -9.66
Mujeres 529 106 26265 5.0 617 350 74 770 12.1 7.15 666 812 32007 4.8 -7.31
Cd. de Mérida 389678 30733 79 448 025 47663 10.6 2.75 479396 40749 8.5 214
Hombres 231583 19797 8.6 265 462 28 509 10.7 2.19 278 463 25619 9.2 -1.54
Mujeres 158 095 10 936 6.9 182563 19154 10.5 3.57 200933 13 061 6.5 -3.99

Fuente: elaboracién propia con datos de INEGI, ENOE, segundo trimestre de cada afio.
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Cuadro 1
Estructura del empleo, segundo trimestre de 2018

Indicadores de la Matriz Hussmanns Total

Poblacién ocupada 53 785 257
Formal 23 317 416
Informal 30 467 841
Unidad econdmica empleadora por condicién laboral 53 785 257
Sector informal 14 745 649
Trabajo interno remunerado 2270 483
Gobierno 2233089
Instituciones sin fines de lucro 4549 082
Empresas 23269 201
Ambito agropecuario 6 717 753
Ocupacién por posicién en la ocupacion 53 785 257
Subornidanos informales 16 634 455
Subordinados formales 20192 753
Empleadores informales 1040 435
Empleadores formales 1527 077
Cuenta propia informales 10 416 993
Cuenta propia formales 1597586
Sin pago informales 2375958

Fuente: elaboracién propia con datos del INEGI, ENOE 2T, 2018.
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Grafica3
Ocupados con acceso a servicios de salud en ciudades seleccionadas,
2005-2014
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Fuente: elaboracién propia con datos del INEGI, ENOE, segundo trimestre de cada afio.
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Ano

2005
2006
2007
2008
2009
2010
2011

2012

2013
2014

Desocupacién
total
1503 565
1399238
1518 467
1612305
2426 059
2535508
2590 526
2473798
2599 636
2535195

Cuadro 2

Desocupacion por sexos

Hombres
desocupados

933 871
823945
895 712
944 013
1591977
1590 660
1622 515
1517 607
1604 526
1586 048

%
62.1
58.9
59.0
58.6
65.6
62.7
62.6
61.3
61.7
62.6

Mujeres
desocupadas
569 694
575293
622755
668 292
834 082
944 848
968 011
956 191
995 110
949 147

%
37.9
411

41.0
41.4
34.4
37.3
37.4
38.7
38.3
37.4

Fuente: elaboracién propia con datos de INEGI, ENOE, segundo trimestre de cada afio.





OEBPS/Images/portadalibro.jpg
VIVIR AL DIA

ESTRATEGIAS Y EXPERIENCIAS
DE TRABAJADORES EN EMPLEO
INFORMAL EN MEXICO

Berenice P. Ramirez Lopez
(coordinadora)

Al

o Mujeres en Empleo Informal:
UnAM Globalizando y Organizando






OEBPS/Images/cuadro5_cap2.png
Cuadros

Poblacién ocupada por sectores y sexo en
ciudades seleccionadas, 2014

Sector Cd. México % Cd. Monterrey % Cd. Mérida Z

Total 8550 922 100 1765581 100 479396 100
Primario 32 497 0.4 2578 0.1 6 713 1.4

Secundario 1827 929 21.4 559 139 31.7 99 712 20.8
Terciario 6 656 169 77.8 1199 798 68.0 372208 77.6
Total 8550922 100 1765581 100 479 396 100
Hombres 4997 473 58.4 1098 769 62.2 278 463 58.1
Mujeres 3553 449 41.6 666 812 37.8 200933 41.9
Primario 32 497 100 2578 100 6 713 100
Hombres 25574 78.7 2578 100 5980 89.1
Mujeres 6923 21.3 0 0 733 10.9
Secundario 1827 929 100 559139 100 99 712 100
Hombres 1378 088 75.4 444 021 79.4 79 006 79.2
Mujeres 449 841 24.6 15118 20.6 20706 20.8
Terciario 6 656 169 100 1199 798 100 372208 100
Hombres 3573760 53.7 649565 541 193 189 51.9
Mujeres 3082409 46.3 550 233 45.9 179 019 48.1

Fuente: elaboracién propia con datos de la ENOE, segundo trimestre de 2014.
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Cuadro 8

Condiciones laborales de los voceadores de periddicos

Dimension

Editora El Sol

Récord

Contratos

Vulnerabilidad o riesgos
de trabajo

Ingresos

Desproteccion laboral

No hay contrato algunoy, por ende, tampoco relacién
laboral formal entre voceador y casa editora, aunque
en la practica se presentan algunas caracteristicas
tipicas de la relacidon patrdn-trabajador, tales como
la supervisidn, el pago semanal en sus oficinas y la
obligatoriedad del uniforme. Algunos voceadores han
llegado a cumplir 17 afios desempefidndose en su
trabajo, sin que se les brinde un contrato legal

El voceo se realiza en las calles, en medio de los autor,
con los riesgos a la integridad fisica que ello implica y
soportando las inclemencias del tiempo

El pago es por comisidn y en alguno casos se les da una
“ayuda” semanal.

No cuentan con alguna relacién contractual, no tienen
prestaciones, no reciben seguro social, ni aguinaldo.
Varios de ellos han pasado por operaciones y partos
teniendo que cubrir sus costos, haciéndose de deudas.
Aunado a esto, se presenta poco uso del Seguro
Popular.

Si hay contrato formal y son considera-
dos asalariados.

El voceo se realiza en las calles, en medio
de los autos, con los riesgos fisicos que
ello implica y soportando las inclemen-
cias del tiempo.

El salario es fijo mds comisiones por la
venta.

Tienen acceso a atenciéon médica y
Seguro Social (IMSS), Fondo de Ahorro
para el Retiro (Afore), préstamos para
vivienda (Infonavit) y aguinaldo.





